




Carta 
a los lectores 

En El Salvador se está librando una de las batallas más importantes en la liberación de C'entro­américa. Contrariamente a la instrumentación insidiosa realizada por la prensa imperialista. esta ofensiva generalizada no significa la ofensiva final. De ser así, -debería aceptarse, si no la derrota, ai menos un serio revés en la lucha dei pueblo salvadoreno 
En este número analizamos, en diferentes notas y reportajes, la verdadera naturaleLa de esta etapa de la guerra revolucionaria en el país centroamericano, las posibilidades y consecuencias de una eventual intervención imperialista, y las perspectivas mediatas e inmediatas dei proceso. Desde Trinidad y Tabago, t.n columnista especializado describe la crítica situación política y económica dei Estado caribeõo, y los costos que conlleva el cumplir, aunque sea en forma contra­dictoria, con la política estadounidense en el área. n análisis dei golpe de Estado en Guinea-Bissau y la consecuente esc1cí6n dei PAIGC guineo­c.iboverdiano, asi corno las posihili<lades de un retorno a1 proceso de integración de ambas na­c1ones africanas, camcteri,an, junto ai reportaje ai ,;ancilJer angoleflo. Paulo Jorge, dos importan­tes procesos dei Af1 ica en transformación. 
Wilfred Burchett. dest Jcado especialista en la realidad asiática, entrega un ponnenorizado tra­bajo acerca de la situación en Corea dei Norte y las marchas y contramarchas de la unificación de la estratégica peninrula. 
Cerramos este número de Cuademos con la satísfacc1on de poder ofrecerles, además, la nueva edic,ón de la Gula dei Tercer Mundo, cuyo acto de lanzamiento se realizara el pasado 16 de fe­brero en la sede de la FELAP. Nuestro esfuerzo y el respaldo de los lectoces han dado sus frutos. Hasta el próxnno número. O 
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EDITORIAL LINA TTJ, S.A. DE C. V. 

cadernos do 

terceto munuo 
Desde el mes de mayo de 1979, cua­
demos dei t1n;ar mundo se publica si· 
multáneamente en tres edicíones: on 
espanol, l)OrrugutSs (cademos do ter­
ceiro mundo ) e inglés (third worfdl. 
Estas publicaciones están dedicadat a 
proveer inforrT\aCión alternatlve sobre 
las realidades, aspiraciones y luchas 
de los puebfos emergentes y forjar un 
instrumento que contribuya a esta· 
blecer un nuevo orden informativo 
internacional. 
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PERU Hu•CI!:."!!'.!'•• 11.uca SS 

Sena muy provechoso para nues­
tra instituci6n recibir periódica­
mente la publicación que usted 
dirige, ya que cuenta con infor­
maciones, entre\oistas y anâlisis 
que pueden ser de mucho ,·alar 
para nuestros propósitos, que ai 
igual que los de su re"ista, son 
los de ayudar a que todos los 
pueblos progresistas conozcan 
mâs a fondo la problemática ac­
tual de los países que integran e! 
llamado ''Tercer Mundo". 

Revnaldo González 
Secretario Eiecu fü•o 

~tsociación de Amistad 
Cubano/Arabe 

La Habana, Cuba 

Me gustaria recib.i:r información 
acerca de su organización de pe­
riodistas. Soy un profesional de 
ese oficio, empleado en el Ex­
press de esta ciudad. Como hijo 
de bracero, me siento mexicano 
y me considero tercennundista. 
Ademãs, tendría mucbo gusto en 
promover su revista, si así lo de­
sean. 

Wilfredo Ram írez 
San Antonio, Texas 

EU 

Quiero felicitarlos por la gran la­
bor informativa que realizan. Su 
trabajo refuerza los sentimientos 
internacionalistas de solidarídad 
con todas las fuenas progresistas 
y revolucionarias dei mundo. 

Orl.ando Cuadra RuiZ 
Segundo Secretario, 

Emba;ada de Nicaragua en 
la República de Panamá 

Me gustó muchisimo su revista 
(Third World número 5 es el úni­
co ejemplar que hc leído). Creo 
que ataca todos los aspectos dei 
imperialismo norte americano. 
Ex.cluye cualquier tipo de nego­
ci.ación con el Imperio, y aclara 
que s6lo mediante el uso de la 
fuerza es postõle llegar ai cambio 
social. En este sentido, su pu­
blicación es revolucionaria y rea­
lisra. 

Contiene. asimismo, u,1 gran 
volumen de información: apren­
di mucho dei número que lei. 
Verdaderamente, se trata de un 
análÍS!s marxista, práctico y con­
creto. 

Peter Newcomer 
Montreal. Canadd 

C<,nocedores dei valioso material 
informativo y sobre temas de 
educación popular que ustedes 
difunden, nos permitimos solici­
tarles un envfo en calidad de fa. 
vor o canje. 

EJ mismo servirá para incre­
mentar una biblioteca popular, 
ai 'servicio de grupos de trabaja­
dores, amas de casa, estudiantes 
y otras organizaciones populares, 

Parte de la misma, será perió­
dicamente despJazada al campo, 
por el equipo del Departamento 
de Cultura y Deportes. 

Seguros de contar con su coo­
peración, nuestro cordial saludo. 

Curlos Samaniego Delgado 
Director del Departamento 

de Cultura y Deportes 
•Municipalidad de Pastaza 

Ecuador 

Felicito sinceramente la tarea. 
dua y difícil de la informnc· 
concientizadora que están llev 
do a cabo. La lucha por la libe 
ción de nucstros pueblos expl 
tados es un compromiso de t 
dos los que ansiamos un mun 
mejor 

i Ade lante, periodistas, con 
papel tan importante en las tr 
formaciones de nuestros puebl 
Un amigo que lucha por lo mis 

Es fácil comprender que una 
vista con cl contenido y calid 
de Cuadernos dei Tcrcer Mu 
soporte la ofensiva de poises, 
ganizaciones y personas que 
ran como un peligro la diíusi 
de pu blicaciones au ténticamen 
democráticas. Les ruego con 
me entre los lectores que est 
dispuestos a dar todo e! apo 
que se requiere para la subsiste 
eia de tan importante medio 
comunicación. 

Soy un asiduo lector de la revi 
por las buenas informacion 
que trae. Pero he observado q 
no publican nada de la realid 
social, económica y política 
Panamá. 

También deseo intercamb 
postal con lectores de otros p 
ses, que tengan ide as de avanza 

Oscar Rodrígu 
Zona 3 • Entrega gene 

' Ciudad de Panam 

Quisiéramos establecer canje e 
Cuadernos en espanol. Para no 
tros es muy importante reci 
mayor información de Améri 
Latina, en particular, y dei T 
cer Mundo, en general. 

O/il)er Schnú 
Edit 

Asocfación por el Derec 
a la lnformaci' 

Paris, Fran 
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La dramática depreciaci 

· de las materias primas ' 

Los analistas coinc1den en prever que en 1981 
los precios de las materias primas continuarár 
bajos. Como resultado de una demanda conteni 
da de los consumidores, en muchos casos habrz 
excesos de producciôn y, por consiguiente, nue· 
vas caídas de precios sin que existan mecanismos 
que compensen las consiguientes pérdidas. 

Los expertos dicen también que en la segunda 
mitad de este aõo podrta inidarse una lenta re· 
cuperaciõn de algunas cotizaciones, en particular 
las de productos de uso industrial. Creen que sólo 
entonces podria comenzar a ceder la recesión, 
ocasionando un alza de la demanda. Pero advier­
ten que el pronóstico sobre el fin de la recesión 
podría ser desmentido por nuevas alzas dei petró­
leo o por la crisis económíca norteamericana, si 
ést.a no es resuelta. 

La perspectiva es pues muy sombria para los 
países dei Tercer Mundo, cuya subsistencia de· 
pende de las remuneraciones por la venta de sus 
exportaciones. De esta situación sólo se libra el 
grupo de naciones petroleras, de modo que apro· 
ximadamente las dos terceras partes de la pobla­
ción mundial se verân afectadas. 

La caída dei valor de las exportaciones ha sido 
tan pronunciada en los últimos anos, que trabó la 
realización de los planes de desarrollo trazados 
para la década pasada y agravó los de por sí bajos 
niveles de alimentación y salud en numerosos 
países. Ensanchó la brecha económica entre na· 

• ciones ricas y pobres y a éstas les trajo aparejado 
un endeudamiento sin precedentes, evaluado en 
la actualtdad en unos 400 mil millones de dóla-

res. Para los pueblos dei capitalismo central 
fenómeno sólo signific6 postergar la escala 
consumismo. Los pueblos dei Terccr Mundo 
cambio, representó un retroceso general, fr 
ción, miseria y mayor dependencia externa. 

Este proceso tiene su único origen en el 
namiento establecido por el sistema ,apiu 
transnacional. Entre 1972 y 1974 se verificó 
expansión en el área industrial y por consigui. 
hubo un aumento de precios. Estos no fuer 
de lejos equitativos en el sentido de tcn 
equilibrar las desiguales relaciones econó 
Sur-Norte, tal como lo exigen los países dei 
cer Mundo. Pero como los precios eran rela 
mente remunerativos, se volcaron grandes 1r 
siones en muchos rubros con el fin de incre 
tar la capacidad productiva. Vino entonct 
crisis y la recesión, cayó la demanda de los 
sumidores, mientras los productores veían cr 
sus excedent«rS no colocables. Con el súbito 
dimiento dei valor de las materias primas e 
z6 a funcionar la ley dei mercado libre, imp. 
por el sistema capitalista para su propio benef 
En efecto, mediante el encarecirniento de 101 

nes industriales y la compra de materias pri" 
costos irrisorios, trasladaron el pago de la cri 
desvalido Tercer Mundo no petrolero, c 
agravante de ·que los bajos precios les permi 
adquirir cuantiosos stocks de reserva y de 
modo lograr un control fácil y barato sobi 
mercado. 

Tal es, todavía, el cuadro de la eco 
mundial. Durante este lapso se sucedieron n 



rosas iniciativas orientadas a encarar el problema. 
Unas, en el ámb ito internacional, enfrentaron a 
ricos y pobres en una misma mesa, como en el 
caso dei fallido "diálogo Norte-Sllr". En esos 
encuentros se vio la intransigencia de las eoten­
cias índustriales salvo pocas excepciones- en 
aceptar los principios de un Nuevo Orden Econó­
mico Internacional (NOEi). Sobresalieron en du­
reza los Estados Unidos y Gran Bretaria. Pero 
también se comprobó que en las discusiones el 
Tercer Mundo se hallaba dividido, y eito permi­
tia a los ricos, encabezados por los Estados Uni­
dos, maniobrar para impedir un consenso. Por lo 
tanto, los proyectos de interés para el Sur no se 
aprobaban o carec ían de fondos para su finan­
ciamiento. 

En el caso específico de las materias primas 
fue propuesto el sistema de acuerdos de precios, 
mediante los cuales los exportadores tendrfan in­
gresos estables y podrían por lo tanto planificar 
sus econom ías. También los importadores ten­
drían ventajas razonables, en función de la misma 
estabilidad y de un aprovisionamiento regular y 
garantizado. 

Dentro de esa línea la UNCTAD IV fijó la 
meta de negociar acuerdos para 18 productos bá­
sicos. Hasta ahora sólo uno de aquellos bienes (el 
caucho) fue objeto de un acuerdo. Eso es todo lo 
que se ha logrado en cinco anos de debates. 

Pero la irracionalidad y la disparidad que ca­
racterizan ai mercado son tarnbién responsabili­
dad de un grupo de gobiernos dei Tercer Mundo 
que, no por casualidad, están más identificados 
con Occidente y son los menos reacios a su pe­
netración. Ellos obstaculizan la unidad dei Sur y 
la consolidación de los mecanismos que obliga­
rían ai Norte a una negociación real. 

Uno de los instrumentos pi:ra la autodefensa, 
propiciados por el Movimitmto de Países No 
Alineados, son las asociaciones de producton::s. 
Estas, ai controlar la oferta, podrían adoptar di­
versas medidas, como por ejemplo reducciones en 
el aprovisionamiento, a fin de imponer precios 
justos. 

Nadie esperaba que todas las asociaciones ob­
UJviesen un éxito semejante ai de la OPEP, pione­
ra de las organizaciones de países exportadores. 
Pero no era excesivo optimismo postular que 
aquellas que se hab ían creado a semejanza de la 
organización de exponadores de crudo tendrían 
éxito ai menos en el tra,rndo de una política 

EDITORIAL 

común y obligatoria para sus miembros, tendien­
te a elevar las cotizaciones de sus productos. 

Como es evidente, no ha habido en todos 
estos arios progresos apreciables en este âmbito 
Un ejemplo revelador de la causa de estos fraca­
sos lo presenta el comportamiento deJ--Consejo 
1.ntergubernamental de Países Exportadores de 
Cobre (CIPEC). Este metal ha sido L'no de los 
más golpeados, pese a que en torno dei CIPEC 
existe una concentración dei producto en pocas 
naciones y por ello presenta cierta semejanza 
con el caso OPEP: cinco países controlan el 64 
por ciento de las exportaciones mundiales de 
cobre y podrían, si quisieran acordar una política 
de firmeza, conseguir un alza de los valores 
que finalmente compensara los necesarios sacrífi­
cios en el corto plazo. 

Con tal propósito, el CIPEC decidió en 1976 
que sus miembros redujesen la producción. Pe­
ro Chile, el exportador más importante (sus \en­
tas representan la mitad de ·aquel 64 por ciento) 
desde entonces hasta hoy, aumentó su produc­
ción en un 20 por ciento y está z1ecu tando nue­
vos planes de expansión, cn busca de ventajas in­
mediatas. EI resultado ha ~ido que en este peno­
do el precio dei cobre se ha mamenido muy bajo, 
} puesto que sigue habiendo un exceso de ofer­
ta, asr continuará un buen tiempo_ La posición 
de la dictadura dei general Augusto Pinochet e~ 
abierta ai capitalismo transnacional y renuente 
ai Tercer Mundo. 

Existe una salida de este círculo vicioso, pero 
falta, por parte de un grupo de gobiernos, la ,o­
luntad política de ejecutar las d isposiciones apro­
piadas. La depcndencia en relación a 105 produc­
tos básicos cs recíproca entre exportadores e 
importadores, pero la desunión de los primeros 
hace que sólo pese la dependencia que sofre cl 
Tercer Mundo. 

EI avance de las fuerzas progresistas, la madu­
rez de los procesos de liberación y la presión po­
pular sobre los regímenes entreguistas, harán que 
tarde o temprano los países dei Tercer Mundo ~e 
cohesionen y. por medio de sus propias organiza­
ciones, implanten un Nuevo Orden Económico 
Internacional. 

Entretanto, la demora de un proceso que ya 
debería haber registrado importantes avances 
será una grave responsabilidad dei "establishment" 
dei capitalismQ transnacional y sus cómplices dei 
Tercer Mundo, tos gobiernos antipopulares. O 



EL SALVADOR 

La estrategia insurreccional 
La ofe11si,1a general declarada eu enero 110 f11e tm i11te1110 desesperado 

de /legar ai poder antes que Reaga11, sino porre de una estrategia política 
y militar de largo pla:o .. La u11idad de las f11er:.as democráticas es 

la e/are dei triunfo. asegura11 los rel'Ol11cionurios 

Roberto Remo 

Í. 
La c;tase obrera salvadorcôa en pie ae guelJ3 

(llJ na insurreccíó!l obrera y campe!ina (1932). 
cuatro Junca~ cívico-inilitares "reformis­
tas" ( 1948, 60, 72 y 79), dos elecciones 

ganadas por las fuerzas democráticas ( 1972 y 77): 
todos los caminos han sido recorridos, todos los 
métodos de lucha han sido probados por el pue­
blo salvadoreiio en los últimos cincuenta anos 
con el objetivo de desplazar dei poder a las "ca­
torce familias" oligárquicas e instaurar la demo­
cracia. 

Una y otra vez. esos esfuerzos fueron traicio­
nados. derrotados y ahogados en sangre para 

mantener los privileg1os del 0.02 por c1ento de lt 
población que posee ~I 40 por c1ento de la ticrra 
dei 8 por ciento de ricos que se queda con la m1 
tad dei ingreso nacional. 

1,Cuáles fueron las causas oe tales fracasos 
i,Qué lecciones pueden sacarse de eUos? No son 
éstas, por cierto, cuestiones académicas, en mo 
mentos en que los dados estãn echados y en cam­
pos y ciudades los salvadoreiios han iniciado una 
ofensiva general que puede terminar con la vic· 
toria popular o con una masacre de tal propor 
ción. que la paz de los t:cmenterios vuelva a rei 
nar sobre cl pais durante otro medio siglo 



Lcccionc:. ckl pasado 
Como se desprende dei víbrante relati.' de Cia­

ribel Alegría (ver ' Historia de la Rebeldia", en 
el No. 41 de Cuadernos). la msurrección de] 32 
fu e más una respuesta espontânea de las mesas 
enfurecidas que un proyecto político coherente y 
planificado. EI Partido Comunista única o rgani­
zación popular en esa época se vio envuelto en 
e l cruel dilema de intentar frenar el ânimo insu­
rreccional de los campesino:; (con pocas probabi-
1id11des de lograrlo, debido a las continuas provo­
cac1ones dei ejército) o asumir la din:cción de un 
levantamiento sin tiempo de organizarlo ni con­
diciones políticas propicias para enfrentar a un 
ejército con sólido respaldo de los terratenientes. 
Fallas cn la seguridad permitieron que el díctador 
infiltrara el movimiento insurreccional, elimina­
ra el factor sorpresa y finalmente descabezara la 
revolución antes de estallar. 

EI error mãs grande, sin embargo, fue la inge­
nua confianza en las defeccioncs militares, que 
proporcionar ían ai pu<•blo armas y tropas entre­
nadas. 

Si éstas nunca llegaron, no fue por falta de ofí­
ciales y soldados dispuestos a plegarse a las filas 
de! pueblo, sino porque fuero n detec1ados y fu. 
silados de inmediato sin cons1deraci6n alguna. 

EI ejército salvadoreiio siempre contó con ofi­
ciales democráticos. Tal vez nunca se sepa cuántos 
golpes intentaron en estes 50 anos las jóvenes ge­
neraciones de ofic1ales. Olatro de ellos lograron 
éxito (u no, el de 1972. dur6 s61o 18 horas) y 
tres llegaron a instaurar sus respectivas Ju ntas. 
prometiendo elecciones hbres, cese de la repre­
sión y reformas en la tenencia de la l1erra. Nin­
guna de estas pro mesas llegaron a ser cu mplidai.. 
iPor qué? Héctor Dada Hirezi lo explica así, ai 
comentar el fracaso político de la última de estas 

J untas, instaurada cl 15 de octubre de 1979, y 
que él integrara has1a marzo de 1980: 

"En las deliberaciones, cuando las Fuerzas Ar­
madas deciden internamente su postura políti­
ca, los rangos pesan peco. Por mayoría numérica 
se impone la línea de mayor apertura y la Junta 
cubre con amplitud eJ espectro político de quie­
nes se 1,:;.bían oµuesto ai régimen caído. Pero en 
la prãctica, cuando se actúa 'institucionalmente', 
los rangos son determinantes. Y los ofic1ales mãs 
antiguos, que son los de más alta graduación. per­
tf''lecen a los sectores menos progresistas. En sus 
manos quedan los mandos militares." 

La lucha eJectoral, por otra parte. es una acti · 
vidad en la que los sa)vadorenos tíenen amplia 
experiencia Las fuerzas democráticas y progresis­
tas han ganado varias veces elecciones locales, 
parlamentarias y presidenciales. Sólo que su 
triunfo jamãs fue reconocido. En 160 anos de vi­
da independiente una sola vez (1931) llegó aipo­
Jer un presidente electo en comicios realmente 
libres. Y apenas se mantuvo aueve meses en el 
pode~ · 

La di fícil unidad 
;.Que hacer entonces? Durante décadas esta 

cuesti6n dividiõ a los salvadorenos. Como exph­
c6 Roberto González. vocero de la Direcci6n Re­
voluc1onana Unificada en un deoate organizado 
recientemente en ~éxico por e) Seminano Per­
manente sobre Latinoamérica(Sl:P LA):·'Nosot ros 
creiamos que el problema de la dmsión dei mov1-
m1ento revoludonario en nuesrro pais arrancaba 
dei problema de las formas de lucha. Esto se lle­
vaha a un alto grado de s1mplificación. a una ca­
ricatura dei probkma y se dividia las exprcsiom:s 
políucas en via pacífica o vía violenta. linea pe­
quinesa o línea moscovita." 

EI Salvador,· datos básicos 

Superficie: 21 .041 km2. (Es el pais más pe· 
queno de Centroamérica.) 
Población : 4,350,000 habitantes en 1979. 
Densidad de población: 210 habitantes por 
km2, (La más alta de Centroamérica.) 
Producto Nacional Bruto (PNB) anual per 
cápita: SS0dólares (1977). 
lngreso mens-ual de un obrero: 144 dólares 
(1978). 
lmporteciones: 1 .025 millone~ de dólares 
(J 978). 
Exportaciones: 6 29 millones de dólares 
(1978); cufé 490/o, algodón 10°/o, tex tiles 
30fo, Dir igidas a: Estados Unidos 27º/o, 
Guatemala 16º/o , Alemania Federal 13°/o, 
Japõn 1 2º/o. 
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EI golpe dei 15 de octubre de 1979 encontró 
una oposición activa y alentada por el rec1ente 
triunfo sandinista en Nicaragua, pero atomizada 
en cuatro organizaciones político-militares clan­
destinas. tre:; grandes partidos semilegales (demo­
crisrianos, socialdemócratas y comunistas) y de­
cenas de agrupacianes sindicales, campesinas. ve­
cinales y estudiantiles. Las divisiones se ahonda­
ron aún mãs. Los llamados partidos "democráti­
cos" adhirieron .ai proyecto reformista de la ofi­
ciatidad jo"en. encabezada por el coronel Majano, 
mientras las organizaciones revolucionarias, que 
venian de una etapa de creciente enfrentamiento 
militar con el régimen de Romero, no s61o no 
conseguían esbozar una respuesta coherente. sino 

· que tampoco tenían el menor diálogo entre ellas. 
En el mes de noviembre de 1979, Cuadernos 

dei Tercer Mundo y el SEPLA organizaron en 
Mé;,;1co una mesa redonda en la que representan­
tes de los tres "frente:. de masas" ( BPR. FAPU, 
LP-28) y el Partido Comunista e~pusieron sus 
opiniones sobre la coyuntura política y las posi­
bilidades de una alianza. Aunque los debates se 
desarrollaron en un chma de franqueza, los 
m oderadores quedaron desconcertados dllte lo 
que parecian brechas insuperables entre cada u na 
de las cuatro posiciones. 

Sin embargo, como reconoc1cra más tarde 
fael Met\iívnr, ex-rector de la Uníversidad d 
SaJvador, el mero hecho d<: sentars-.: a deba 
torno a una mesa ··coa<lyuvó al proceso uni 
en un momento difícil en que se habían su 
dido las conversaciones" entre los distintos 
tidos. 

Pocas semanas más tarde, la situación h 
cambiado radicalmente. 

" Lleg6 un momento - explica Roberto 
zãlez en que el problema de la unidad deJ 
ser una preocupación exclusi.a de las or 
ciones y se convini6 en un problema de las m 
Cualquier persona en nuestro país: camp 
obrero, vendedor, entendi6 que si no se un· 
movuniento popular nos derrotaba el ene 
La gente nos presionaba: • iAqui no hay 
camino! 10 nos unimos o nos acaban!"' 

Madurez de todo~ 

Y la unidad se logr6. En enero nace la Co 
nadora Revolucionaria Político-Militar y en 
nio, la Direcci6n Revolucionaria Unificada (D 
que ya no es simplemente una coordinaci6n, 
un plan político-militar conjunto v un com 

Gobierno en armas 

La mtegración de una Comisión Político­
Diplomática encargada de formar el nuevo 
gobierno saJvadoreno fue anunciada en Mé­
xico el t 2 de enero. Sus siete miembros re­
presentari ai frente Democrãtico Revolucio­
nario y las cinco organizaciones político-mi­
litares que componen el FMLN. 

La Comisión no sólo· representa, " con ca­
racter plenipotenciario" ai FMLN y el FOR 
en el exterior, sino que es co~iderada el · 
primer paso hacia eJ establecimiento de la fu. 
tura estructura gubernamental. En sus de­
claraciones a la prensa, los dirigentes salvado­
reiios ·dejaron entender que no está descar­
tada la posibilidad de que el coronel Arnoldo 
Majano ocupe a]gún lugar en el gobiemo en 
formación , y subrayaron su actitud "digna y 
valiente" ai permanecer eo EI Salvador .. jun­
to ai pueblo' ' y en abierto desafío a la Junta. 

Los siete objetivos dei gobierno son: in­
dependencia nacional, reformas radicales. no 

alineación, pluralismo político, constitució 
de un nuevo ejército nacional , apoyo a la · 
ciativa privada y libertad religiosa. " Dada 
composición heterogénea no puecle ser soei 
Jista, explicó Guillermo Ungo, presidente d 
FDR, pero tampoco serã antísocialista." 

.. Este gobierno .-..dijo Rafael Menjívar, r 
presentante dei FDR en México- estará i 
talado en el pais. No será un aobiemo en 
exilio, sino un gobiemo en arm11s. '' 

La Com.isión Político-Diplomlltica está in 
tegrada por Guillermo Manuel Ungo, pre 
dente dei FDR y dei Movimiento Nacion 
Revolucionario (socialdembcrata) ; José Ro 
dríguez Ruiz, rector de la Univers1dad de E 
Salvador; Salvador Samayoa, ex-ministro de 
Educaclón ; Favio Castillo, ex-rector univer 
sitario : Ana Guadalupe Martínez, guerrille 
conocida internacionalmente por el relato d 
las torturas a que fue sometida en las ' 'cárce 
les clandestinas" dei ejército; Rubén Zamo 
y Mario Aguinada. 



único sobre las organizaciones. Finalml.lnte en 
agosto la DRU anuncia la conslituci6n dei Fr~nte 
Farabundo Mart{ de Liberación Nacional (FMLN) 
bajo cuya bandera roja y bianca irán fusionándo: 
se progresivamente todas las organizaciooes revo­
lucionarias. 

Paralelamente se fue forjando en la práctíca 
la alíanza obrero-<:ampesina, representada por la 
Coordinadora Revolucionaria de Masas (CRM) e 
integrada por todas las organizaciones y frent'es 
sindicales, campesinos, estudiantilcs y vccinales. 

Ello ti~ne un cfccto político sobre los partidos 
democráticos, que recomponen sus alíanzas y 
crean el Frente Democrático, y luego el Frente 
Democrático Revolucionario (FOR) máxima ins­
tancia unitaria hasta e! momento. ' 

La clave de este proceso fue, a juicio de Ro­
berto González, "tomar de todos los problemas 
sometidos a la discusi6n los puntos centrales y 
adoptar sobre ellos una onentaci6n común, que 
no resulta de la imposici6n de una organiZación 
sobre otra, sino de la madurez de todos". 

i,Cuáles fueron estos puntos centrales? Básica­
mente dos: el carácter de la revolución y la acli­
~~ hacia las fuerzas armadas. Descartando las po­
s1c1ones que reclamaban un salto inmediato ai 
socialismo, el programa levantado por la Coordi­
nadora propone la formación de un "gobiemo 
democrático revolucionario" definido como na­
cionalista, no alineado y plur~lista. Los dirigentes 
senalan que el objetivo no es la "dictadura dei 
pr<?letariado", sino un gobiemo amplio que posi­
b1h1e un programa de reformas antioligárquicas. 
O..: la .m1s~1a forma, se abandonaron las con51gnas 
antun1htanstas. para ofrecer a los oficiales pro­
gresistas un lugar en las filas dei pueblo e inclu­
so, la PO:ilbilidad de que. expurgac.lo de c;imina­
)es. fascistas y corrup1os, el aelual ejército forme 
Junto ai e;ército popular la fuerza armada de la 
democracia revolucionaria. 

La huclga de agost o 

Así se llega a la huelga gener:il dei 13. 14 y 15 
de agos10. que marca el viraje ddin11ivo. Por pri­
mcra ve1 c:I FOR y el r\l LN dmgt•n una ofrns1va 
que combina la huelga general con demandas 
polfücas y las acciones 111ilirnres con l'Omando 
unificado. 

EI gobiemo se ad;udicó cl 1riunlo y la prensa 
internacional k hizo eco: la parahrnción no fue 
total; la capital conlinuó su actividad .. normal" 

Lo que no percibieron muchos corresponsales 
recién !legados con la intenc1ón de cubrir "otra 
Nicaragua" fue que cse dia los oltgarcas manda­
ron a sus choferes a recorrer en círculos las calles 
-dei centro para crear sensación de movimiento·, 
que en los comercios muchas empleadas lloraban 
de rabia y tensión (y pQCO o nada vend1eron, a 
pesar de estar "normalmente" abiertas) y que los 
emtleados públicos. obligados a concurrir a la 
fuerza, llegaron a la conclusión de que habia que 
organizarse y formaron un smdicato que se plegó 
ai FDR. 

A nivel militar, los rebeldes estrenaron art11le-

ria semi-pesada contra los blindados dei ejército 
y comenzaron a instalar campamen LOS estables en 
el interior dei país. 

Los mayores combates, sin embargo, se libran 
en el plano político y sin disparos. organizando a 
los dispersos. convenciendo a los indecisos, ani­
mando a los remerosos. 

Ya no h a} ncutraks 

La derech.a ha compuesto su prop10 frente en 
torno a trcs pilares: la Alianza Producth•a, que 
nuclea a la Asociación NacionaJ de la Empresa 
Privada. la Asoc1ac1ón SaJvadorena de Industrias 
y la Câmara de Comercio e Industria. reúne las 
exprcsiones gremiales de la oligarquia terrate­
nicnte. industrial y finandera; el aparato armado, 
compuesto por el eJérclto y sus diversas guard1as, 
así ~orno por grupos paramilitares. verdaderos 
eJércitos privados financiados por los oligarcas, 
coordinados todos por el ministro de Defensa, 
coronel Guillermo Garcia: y el Partido Demócra-



ta Cristiano (o lo que queda dt> él) que se hn con­
vertido en la expresión política de los anteriores 
y les brinda. ademài;, una imagen "democrática y 
hasta progresista" 

La estabilidad de este u·ípode no es, porcierto , 
mu} sólida. Pero los terratenientes ys se han con­
,·encido de que la reforma agraria y otros "cam­
bios" no son más que ndornos cosmfticos ·•for 
export", que no los amenazan en absoluto. Y los 
halcones militares parecen tan entusiasmados con 
su nuevo uniforme de palomas que hasta los más 
.:-.:ivernarios hablan ahora de "democraci:i comu­
nitaria" y ttmplean con desentado wda la frnseo­
log1a democristiana. Por eso los Estado:.- Unidos 
están can mteresados en -:-ontener a los caverna­
rios (como el mayor Robeno D'Aubisson o el co­
ronel Nicolás Carran1:a) y el ex-embaJador White 
aseguraba que su mayot preocupaciôn era e,itar 
un golpe de derecha. 

Enfrentamkntos polittco:; decisirns st> libran 
en la cada vez más estrecha "tierra de nadie" que 
separa ai frente derechista y el Frente Oemocràti· 
co Revolucionario. La Federac1ôn Kacional de 
Pequenos Empresarios Salvadoreiio:. (FENAPES) 
es conejada por la Alianza Productiva con la pro­
mesa de solucionaI sus problemas inmediatos: 
créditos. ayuda económica para solventa.r una in­
minente bancarrota colectiva. La revolución les 
otrece, a mediano plazo, liberados de la opresión 
financiera usurera y les garantiza un papel poli-
11co mucho mayor que el que tienen ahora. 

La lgleslll tnstitucional se esfuerza por con­
~ervar una posici6n neutral. condenando periódi­
camente excesos de uno y otro bando, con la es­
peranza de poder abrir en algún momento una 
instancia mediadora. Pero ai mismo tiempo son 
inocultables las simpatias de la mayoda de los 
sacerdotes y religiosas hacia el proyecto dei FOR. 
"Ningún cristiano puede estar de acuerdo con 
este sistema de muertes y tinieblas en que nos 
manciene la Junta•·, afirmó un sacerdote en con­
ferencia de prensa clandestina ai anunciar el apo­
vo a la insurrección de la recientemente crea­
da Coordinadora Nacional de la lglesia Popular. 

De la misma forma. la Unión Comunal Salva­
dorei'ia. anúgua base campesina de la democraci~ 
cristiana, ha perdido ya hace mucho su capac1-
dad de movilización popular. Pero en ella ~ agru­
pan los "promotores" que iban a impulsar la re­
forma agraría y creían sinceramente en ella. Su 
acercamiento ai FDR es otro golpe duro a la ya 
erosionada ímagen de Napoleón Durate. 

Las armas son, sin embargo, el factor decísi­
\'O en estos dias cruciales. Y es hacia sus portado­
res que se vuelcan los mayores esfuerzos polí­
ticos de los revolucionarios. Pese a sus constan­
tes vacilaciones. el coronel Majano asumió una 
actirud digna ai negarse a cumplir la orden que lo 
mandaba a un "exilio dorado", como agregado 
en la embajada salvadorei'ia en Espafia. Muchos 
oficiales sólo esperan un gesto suyo para plegar­
se ai FOR. Otros ya optaron por hacerlo , como el 
coronel Ricardo Bruno Navarrete, que el 13 de 
e nero se pasó con armas y tropas.ª !as filas revo­
lucionarias y Uamó a sus colegas a unuarlo. 

.. , No sigamos asesinando 

a nuestros hermanos .. 

E.1 coronel Ricardo Bn1110 Nnvarrcte,quien 
junto con otros oficinlei; y decenas de solda­
Jo~ dei cuartel de Santa Ana abandonó el 
ejército regular para pasar con todo u equi­
po a la!> filas de] FMLN, hizo un llamudo "a 
todos los militares honestos" a que sigan lill 
e,emplo. 

A travl:s de Radw l,iberaricm, la emiso­
ra clandestina dei Frente Oemocrático Re­
\'Olucionario, el coronel Navarrete dijo ha· 
berse "incorporado defilúlivamente a las 
guerriUas dei FMlN, que se corrcsponden a 
la línea de Jiberac1ón que el pueblo apoya". 

"Todo lo que el ejército r.stá haciendo 
-agregb- es comrario a la Constitucibn, a lo 
que nos han en..efiodo en teoria, pero que en 
la práctica no se cumple, Desde hace décadas 
es el ejérclto quien elíge at presidente de 
El Sah·ador. Y cuando uno de nosotros ha 
preguntado por quê, ha sido relegado por 
considerarse peligrosa su reílexión pasando 
a califícnrlo inmedíatamente de comunista," 

Navarrete acur;ó "a lo~ coroneles que en 
rcalidad mandan en el instituto armado" de 
ser "corruptos y \"enales", "La rnayorla de 
nosotros -dijo- es ele extracción humilde: 
Casi todos venimos de capas media~. o de fa. 
milias obreras o campesinas. ~Cómo es poSI· 
ble entonces que nucstra proresión sca la de 
asesinar a nuestros hermanos. que son tan 
explorados como lo fueron nuestros padres?" 

La ofensiva de encro 

Este es el marco politico de la ofensiva gem:­
ral que comenzó el l O de enero. i,Se puede ha­
blar de fo1caso. porque ésta no lleg6 a San Salva­
dor antes de que Reagan entrara a la Casa Bian­
ca? No es esa la opinión dei FMLN EI coman­
dante "Marcial", el ya legemlario Salvador C~­
yetano Carpio, coordinador general de la ofens1· 
va declaró cl 20 de enero que "nuestras fuerzas 
mi'litarcs, acantonadas en lugares estratégicos, es· 
tân prontas a avanzar por las ciudades de EI Sal­
vador, liberarias y construir el poder local". 

Obviamente los rebeldes se esforzaron por 
sacar el mayor' partido de un momento de debi­
lidacl extrema de la Junta presidida por Duarte, 



cuando los Estados Unidos, horrorizados por el 
aseslnato cobarde de cuatro monjas norteameri­
canas decidleron suspender toda ayuda militar. 
Pero las razones de Estado se impusieron a los 
sentimentalismos y fue el propío Carter y no 
Reagan quien ordenó que la ayuda continuara y 
aumentara. proveyendo ai ejército de equipos 
"no letales" como helicópteros para bombardear 
con napalm a los campesinos, en momentos en 
que el último helicóptero de transporte ai servi­
cio de la Junta había sido derribado por los revo­
lucionarios. 

EJ gobierno de Duarte se 11presuró en auto­
declarase vencedor y saludó la toma de posesión 
de Reagan con anuncios de victoría. "Si el otro 
lanza una ofensiva y uno la aplasta, entonces se 
gan6 la guerra", explicx, a la prensa el ministro de 
Defensa. coronel Guillermo Garcia. 

·· tenemos e1 conuol. No hay motivos de alar­
ma", subrayó el presidente Duarto. Los corres­
ponsales extranjeros se encargaron de desmentir­
lo, ai reportar sus visitas acampamentos guerrille­
ros en lugares estratégicos, como la localidad de 
San Vicente, las faldas dei volcân de Ch.ichonte­
peque o el Cerro de Gúazapa, en el norte. 

La Junta controla. por cíerto, la capital y to­
das las ciudades importantes, en las que se comba­
ti6 entre el 1 O y el 20 de enero. Sucede, comen­
tan los voceros dei FMLN, que jamãs se pensó en 
tomarias, sino que se buscaba fijar militarmente 
ai enemigo en sus cuarteles y limitarle la movili-

lil pucblo s:ilvadomio lucha por ,u d1necho tnaiienable 
a la autodetemunación 

dad, en momentos en que todo el país se trans­
forma encampo de batalla. 

Con el mismo objetivo se bloquearon carrete­
ras importantes y se cortaron líneas telefónicas 
y telegráficas. CumpLida la primera etapa de la 
ofensiva, el grueso de los combatientes dei FMLN 
se replegó a sus zonas básicas, con sus militantes 
transformandos en combatientes experimentados 
que ya recibieron su "bautisrno de fuego". Jun­
to a esta guerrilla en vfas de constituirse en ejér­
cito preparado para una guerra de posiciones, la 
ofensiva creó Comités de Defensa de la Insurrec­
ci6n, núcleos de resistencia y au todefensa local 
que también son embrión del futuro poder po­
pular. 

Los cuadros más capaces de los CDI integran 
guerrillas zonales que .IJõran escaramuzas y hosti­
gan cuarteles, estaciones de policia e instalacio­
nes estatales, reduciendo aún más e! campo de 
acción dei gobierno. 

Mientras el ejército quedaba inmovilizado en 
las ciudades, el FMLN babía extendido,al comen­
zar la segunda qumcena de enero, su control en 
zonas rurales donde, según testimonio de campe­
sinos a corresponsales extranieros, las patrullas 
dei gobiemo "no se atreven a entrar". 

,Cuando esas áreas se consoLiden como "terri­
torio liberado" es muy probable que se instale en 
ellas un gobiemo provisional dei FOR, que recla­
maria reconocimiento internacional. 

êY ahora? 
A partir de ahí, la evolución de la guerra de­

pende en gran medida de la actitud norteamerica­
na. Si no fuera por e! apoyo externo, la Junta ya 
habría caído hace tiempo. Si la intervenci6n ya 
iniciada por ex..guardias somocistas procedentes 
de Guatemala prosigue y se amplía, toda Centro­
américa puede transformarse en un Vietnam. 

1.Qué otra cosa puede bacer una Administra­
ción Reagan que considera inaceptable un nuevo 
"triunfo comunista"? Los británfoos. mãs bábiles 
t:n la tarea de administrar la decadencia de un im­
perio. han sugerido aplicar el "modelo Zimbab­
we": reconocer la beligerancia, pactar una tre­
gua, convocar a elecciones realmente .IJõres y for­
mar un nuevo ejército, a partir de los contingen­
tes guerrilleros y las fuerzas armadas regulares. 

El Frente Democrático Revolucionario ya ha 
declarado su disposici6n a negociar con Washing­
ton, aunque no con la Junta. "Conversaremos 
con el duefto dei circo y no con los acrobatas", 
según la irónica expresión de Guillermo Ungo. 

Pero el ''modelo" aplicado en Zimbabwe para 
poner fin a la guerra de liberación y lograr una 
transición pacifica a la independencia consistió, 
en esencia. en el reconocirniento de la derrota 
por parti: de los britânicos y la negociación de 
fórmulas que hicieran menos cruenta y más ele­
gante su retirada. i,Cuánto demorarán los nuevos 
inquilinos de la Casa Blacna en convencerse de 
que el mundo ya no es el "Far West" y que los 
fortines asediados no van a seguir encontrando 
siempre la salvación en la llegada, al son de los 
clarines, de la caballería americana? O 



EL SALVADOR 

La respuesta latinoamericana 
Hoy como ayer. la lucha es contra la i11ten1ención 11orteamerica11a, 
que la Administració11 Reaga11 tra11Sformô en amenaza concreta 

Neiva Moreira 

uillermo Manuel Ungo es un hombre 
tranquilo. Habla poco y se expresa siem­
pre con moderación, incluso en los mo­

mentos críticos y sobre los problemas más difí­
ciles. Tiene casí 50 anos, gran parte de los cuales 
los dedic6 a la Jucha por la democracia en El Sal­
vador. 

Ungo dirige eJ Movímíento Nacional Revolu-
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..,10narío (MNR), frecuentemente catalogado 
como socialdemócrata. "Las etiquetas europeas 
no siempre se ajustan a nuestras realidades'', co­
menta cuando se le consulta sobre ese calificati­
vo. Como delegado dei Foro Popular, una coordi­
nadora de organizaciones democráticas, Ungo 
partícípó en la Junta cívico-militar que asumió el 
poder el 15 de octu bre de 1979. 



Cuando la Junta traicionó los compromisos 
midos de establecer la democracia en el país 

comenzó u hacer el juego a ta vieja oligarquía 
fetalera e importadora, Ungo abandon6 el go­

·erno y volvi6 a su puesto de lucha. 
En los últimos tres anos he asistldo, como 

elegadq u observador, a varias reuniones latino­
ericanas, en las que este dirigente salvadoredo 

presentaba a las fuenas democráticas de su país. 
uestro último encuentro fue el 8-9 de diciembre 
e 1980 en Panamá, en una reunión extraord.ina­

de la direccíón de la Conferencia ~rmanente de 
artidos Pollticos de América Latina (COPPP AL). 

Poco después Guillermo Manuel Ungo era de­
nado presidente dei Frente Democrático Revo­

cionario de El Salvador, y la prensa comenz6 a 
tarlo como virtual presidente del gobierno en 

as a mstaurarse en ese país. 
En la reunión de la COPPP AL en Panamá se 

alizaron las repercusiones de la victoria de Rea­
n y la situaci6n en América Central, particular-
ente E1 Salvador. Predominó en los debates un 
· a de autoconfianza: la preocupación mayor 
referia ai esfuerzo para lograr la unidad latino­
ericana y no a la eventual estrategia neocolo­

alista de la nueva administración republicana. 
La reuni6n concluyó con el "repudio a todo 
o de íntervención militar extranjera en los 
ntos de otro país". Su resoluci6n final fue aún 

ás clara: "El principio de no intervencíón y au­
deterrninación regional son conquistas indecli­
bles de nuestros países y los pueblos latinoame-
anos deben unirse en su defensa de manera de­
ida." 

Forjados cn la lucha 
Estaban presentes en la Conferencia dirigentes 
líticos que conocen en carne propia lo que ha 
o, a través de los anos, la política de los Esta­
s Unidos en nuestra área. México, representado 
r Gustavo Carbajal, perdi6 la mitad de su 

rritorio ante los Estados Unidos. Pena G6mez, 
yo Partido Democrático Revolucionario está 
tualmente en el poder en República Domini­
a, panicip6 en la resistencia liderada por el 

ronel Caamai\o Deiió contra la lnvasión norte­
ericana. Tomâs Borge un veterano de la gue­
sandinista de liberaci6n en Nicaragua, enfren­

Y derrot6 a la dictadura somocista engendrada 
apoyada por Washington. Gerardo González, 
retario general dei Partido Democrático Pa­

meno; actualmente en el poder, escalaba desde 
infancia los muros de la Zona de! Canal, en-
ntando la ocupaci6n norteamericana. Y mu­
os otros, fogueados en las Juchas patrióticas dei 
ntinente. 
Los salvadorenos, presididos por Ungo, no re­
l!'ªban armas ni <:ombatientes, s.ino la movili­
ión de las fuerzas democráticas americanas en 

oyo político y diplomêtico a la causa salvado­
ª· Más que eso: rcivindicaban un esfuerzo con­
trado y decisivo para impedir una i.nterven­
n extranJera en la guerra de liberación de st. 
s, cuya solución deberfa ser dejada a los pro­
s salvadorenos. 

No intervención 
Quien lea sin esp!ritu crítico las informaciones 

de las agencias puede !legar a Ja conclusión de 
que en el ejérclto revolucionario de El Salvador 
hay de todo, menos salvadorenos. La última in­
formaci6n falsa difundida es que combatientesni­
~agüenses habían penetrado en el país para 
mtegrarse a las guerrillas. Poco después la noticia 
era t;lesmentida, pero sus efectos poHticos > 
psico)ógicos ya habian creado e! efecto deseado y 
sirvieron para justificar el congelamiento de los 
créditos norteamericanos a Nicaragua y un simul­
tâneo aumento de la ayuda militar y económica a 
BI Salvador. 

Cuando planteamos este problema a Ungo 
respondi6 de manera enfática: "No precisamo; 
!rmas y muchos menos combatientes para empu­
narlas. Lo que queremoses el cese de la interven­
ción extranjera contra nosotros." 

E! comandante Borge también fue cJaro aires­
pecto. Considera que la lucha en El Salvador tal 
como sucedi6 en Nicaragua, pucde durar más o 
menos tiempo. "Pero los patriotas salvadoréiios 
vencerán. Y son e!Jos quienes deben hacer la gue­
rra y dirigir sus propios asuntos." 

En su oficina en el Comando de la Guardia 
Nacional de Panamá, el general Omar Torrijos 

f RENTE A LA INTERVENCION JMPERIAlJSTA 

cuadernos dei tercer mundo 
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i." Doctrina Reagan,, para EI Salvador? 

Coincidiendo con el cambio de gobierno 
eu Washington, una intensa polémica se ha 
desatado en los círculos políticos norteame­
ricanos sobre Is política a seguir en El Salva­
dor. El embajador estadounideose en ese 
país centr<>americano, Robert White, decta­
ró aJ semanario conservador US Xews que a 
su juicio el principal peLigro seria "un golpe 
de la e~trema tlerecha", a la que calificó co­
mo .. un grupo de gente muy rica, que vive 
sobre todo eu Miami y Guatemala, y que fl. 
nancia los asesinatos de los escuadrones de la 
muerte". 

Whlte espera que los Esu1dos Unidos con­
tinúen apoyando a la Junta m1litar-democris­
tiana. pero sin intervenci6n dlrecta de tropas 
norteamericanas, que "transformarfan ai 
pais en un campo de batalla incemacional". 

Una posición diametralmente -0pu~ta es 
la so~tenida por Roger Fontaine, principal 
asesor de Reagàn en temas Jatinoameticanos 
dmante el período de transición. En entre­
vista coo el Miami Hera/d, Fontaine !ie pro­
nunció contra la reforma agrari.a decretada 
por la Junta (una medida que White defien­
Je), ya que "si el gobiemo y el sector priva­
do están enfrentados, se allana el camino a la 
extrema izquierda" 

Pedro San Juan, otro nüembro del equi­
po de transici6n de Reagan, elaboró un estu­
dio de circulación interna que llegó a manos 
Je la agencia I.PS y en el que se critica preci­
:;amente a White y otros embajadores por 
actuar como "reformadores sociales y pro­
pagadores d.e nuevas teorías de cambio so­
cial". Por intermedio de un enviado espe· 
eial, Cleto Di Gio\·anni, el propio Reagan ha­
bría enviado a Jos militares salvadoreiio.-, la 
luz. v-arde para un golpe derechlsta. 

De Giovanni. San Juan y Fontaine t'ir· 
maron en. conjunto UD artículo en el n6mero 
de noviembre dei Washington Quarterly suges­
tivamente títulado "EI espectro de Castro·· 
en el que se acusa a la diplomacia de Carter 
de favorecer la sub,·ersi6n comunista en Cen­
troaméric.a. 

En la misma linea. la nueva embajadora 
norteamericana en las Naciones Unidas. Jane 
Kirkpatrick escríbió un trabajo para un semi-

nnrio or~anizado por el conservador Ameri­
can Enterprise lnstitute en el que se asegurn 
que "parece probable la victorill deJ Frente 
Oemocrlitico Revolucionario. como resulta· 
do de la política de Carter en El Salvador". 

Finalmente el documento no fue teido en 
e) seminario, probablemente para no contra­
decir el apoyo explícito que Richard Allen, 
el principal asesor de Reagnn en política ex­
terior, habfa dado a la Junta "reformista" a 
mediados de diciembre. 

Cascord Meyes, ex-funcionario de la ClA, 
concluyó en ese mismo seminario que la Ad· 
ministracíón Reagan "habla por dos botas", 
ya que mientras algunos miembros dei equi· 
podei presidente electo pedían p6blicamen­
te la renuncia de White, otros apoyaban su 
política. 

Sin embargo, esa contradiccibn se resol· 
vió en favor de la "lfnea F ontaine". con la 
destitución de White como embajador, orde­
nada por el Departamento de Estado el 2 de 
febrero. 

1., CuáJ será la Doe trina Reagan para EI 
Sal\'ador? A juicio de los observadores, su 
enunciado más completo hasta e1 :nomento 
1o realizó Roger Fontaine en las citadas de­
claraciones ai Miami Ilera/d: 

"La Doctrina Truman fue disefiada para 
Grecia, a fines de los aiíos 40. paro ayudar 
un régimen con problemas, amigo de los Es· 
tados Unidos y atacado por minorias arma­
das, ayudadas por fuenas externas hostiles: 
la Uniõn Soviética y Yugoslavia. 

''Una sitoación similar cstâ ocurrieTidO en 
América Centrai. Una Doctrina Truman sig­
nifica que hay que dar a estos países -El Sal­
vador y Guatemala- mâs ayuda económica, 
asesores militares y entrenamiento militar. 
La controversia entre ayuda letal y no letal 
es absurda. No se combate a los terroristas y 
la guerrillas con 11yuda no leta.1.' 

t Y si eso implica un desembarco de mar/· 
11es? "francamente, 110 qu íslera especular. 
EI uso de fuerza militar es una opción que 
cualquier nación, en términos de sus intere­
ses vitales, tiene que dejat abierte como una 
posibllidnd. No creo que sea probabJe, pero 
decí.t mb !ierla una espcculación arriesgada." 



sigue dia y noche los acontecimientos _en Améri­
ca Central, "Lo que sucede en el área t1ene reper­
cusiones paro Panamá. Entonces es lógico que es­
ternos atentos", nos dijo. 

Preguntamos a Torrüos si, como ocurrió en 
Nicaragua, hay una colaboración militar paname­
i'ia con las fuerzas revolucionarias de EI Salvador. 
"No. Ellos no la necesitan", respondi6. 

Con motivo de la reciente visita del Ministro 
de Relaciones Exteriores de Cuba a Panamâ, fue 
difundido un comunicado conjunto en el que se 
reitera e! respeto a la no intervención en los asun­
tos salvadorenos, pero se exige, al mismo tiempo, 
que esa conducta sea seguida también por la otra 
parte, es decír Washington y sus aliados 

"La eventual regionalización, centroamericani­
zación o internacionalización dei conOicto de 
El Salvador, pone en peligro la paz de América y 
dei mundo, y es eso lo que buscan los Estados 
Unidos", decJar6 en Quito el Presidente del Fren­
te Democrático Revolucionario (FDR) de Ei 
Salvador. 

La misma advertencia ha sido planteada por el 
gobiemo mexicano. En su encuentro con Ronald 
Reagan el 5 de enero, el presidente López Porti­
Uo dej6 claro que su país, ubicado en una posi­
ción clave entre los Estados Unidos y América 
Central, mantiene sin vacilaciones su posición his­
tórica contraria a cuaiquier tipo de intervención 
en país extranjero. 

En Ecuador, el presidente Jaime Roldós, que 
se esfuerza por ampliar el espacio de Ia democra­
cia en América Latina, exigió se evitara toda in­
tervención en EI Salvador, proclamando que "s6-
lo el respeto a la voluntad dei pueb)o salvadoreiio 
permilir.1 poner fin a la situación de violencia por 
la que atraviesa el país" 

La presencia norteamericana 
c,Por quê tantas referencias a la intervención? 

Está claro que ella existi6 hasta ahora y su ten­
dencia es a aumentar. Incluso cuando el presiden­
te Carter, presionado J?Or la opinión internacional 
e influyentes sectores de su propio partido, anun­
ciaba la suspensión de la ayuda militar a la Junta 
de El Salvador, el ejército salvadoreiio continua­
ba recibiendo armamentos. 

Apenas hubo un cambio de ruta. En lugar de 
entregar directamente los equ ipos militares, el 
Pentágono pasó a hacerlo a través de Guatemala 
y Honduras. Una maniobra semejante a la que 
ocurri6 en los últimos meses de Ia guerra de libe­
ración en Nicaragua: los Estados Unidos cortaron 
aparentemente su ayuda militar a Somoza, pero 
ésta continu6 Uegando a través de Israel. 

En los últimos d ías dei gobierno de Caner, 1a 
situación se modificó. Fue aprobada, la entrega 
de equipos "letales", y rápidamente se enviaron 
fusiles M-16, municiones, granadas, lanzagrana­
das y cuatro helicópteros Huey a1 mando -lo que 
es más grave- de tripulantes norteamericanos. 

El Departamento de Estado, a1 anunciar aquel 
aparente cambio de actitud, declaró: "Debemos 
apoyar ai gobierno salvadoreno en su lucha con­
tra el terrorismo marxista." Téngasc en cuenta 
que el lenguaje no era el del general Haig, nuevo 
secretario de Estado, sino del equipo dei presi­
dente Carter. 

Preparativos de desembarque 
El Pentágono no se limita a esta intervención 

directa en El Salvador, sino que también ha refor­
zado en toda el área su dispositivo de presión mi­
litar sobre América Central y eJ Caribe. En Miami 
y Puerto Rico acaban d: ser mo~ernÍ;Zadas _sen­
das bases militares de mtervenc16n m.med1ata. 
Aunque disfrazado, el aumento de efectiv?s mi!i­
tares en las âreas dei canal de Panamã, aun baJo 
control norteamericano, ha sido evidente. Con el 
pretexto de sustitución de efecrivos, se han envia­
do más tropas a la base de Guantánamo en Cuba. 
En las primeras semanas dei ano, los paise~ ~ibe­
reiios percibieron un incremento de la act1v1dad 
de la escuadra de los Estados Unidos en el Caribe. 

Documentos de la resistencia salvadoreiia re­
cientemente divulgados en México, denuncian los 
preparativos dei Pentágono para eventuales de­
sem barcos en Honduras, principalmente en las 
zonas de Puerto Lempira y Puerto Cortez y en 
determinados puntos dei Golfo Fonseca. 

En Guatemala se están refonando las bases 
de Zacapa y Juti~pá y adaptando s~s instala~~o­
nes a las necesidades de una pronta mtervenc1on 
nortea mericana. 



La complicidad venezolana 

De-sde que se mstal6 en Venezuela un .gobier­
no dominado por los sectores más derech1Stas de 
la democracia cristiana, ha sido notoria en Amé­
nca Central y el Caribe, la influencia de Caracas 
en favor de los gobiernos conservadores o abierta­
nl< nte represares de la región. 

C<w el pretexto de apoyar a Nap<?león ~uarte, 
presidente sin poder de la Junta c1V1co-m1htar de 
El Salvador, y líder de la corriente menos !epre­
sentativa dei soc1alcristiamsmo salvadoreno, el 
gobierno de Venezuela se ha convertido en uno 
Je los soportes de la tirania de aquel país. El 
ex-presidente Carlos Andrés Pérez. líder de Ac· 
ciõn Democrática (AD) de Venezuela. acus6 ai 
COPEI \la democracia cristiana venezolana) de 
ser "cómplice del genocidio que comete un sec­
tor mílnar de El Salvador contra el pueblo". 

Pérez refutó la resis dei presidente Herrera 
(ampins de que sólo un pequeno grupo de extre­
mistas empuna armas contra la Jun1a salvadore­
na: "Creer eso seria una ingenu1dad, porque una 
pequena guerrilla no puede generar una s1~ación 
como la que vive acrualmente EI Salvador. 

Los panidos de izquierda venezolanos -que 
sumados a Acción Democrática constituyen la 
mayona en Venezuela- están en las calles, jun­
to a estud1antes y obreros, defendiendo el dere­
cho de El Salvador a escoger su propio destino. 
libre de la tutela de los Estados Unidos. 

Los portavoces norteamericanos h~ sido_ ~x­
plícitos ai afirmar que los Estados Unidos re!Vln· 
dican el poder de veto sobre el tipo de gobiernos 
que los países centroamericanos deben elegir. ~o­
bert· White, designado por Carter como embaJa­
dor en El Sa!Yado;, fue muy claro ai respecto: 
"Los Estados Unidos no permitirán jamás que se 
implante un gobierno marxista en América Cen­
tral." . 

La determinación de los pueblos y su capac1-
dad combativa i;erá lo que defina los rumbos 
futuros. Si hubiera sido por temor a las amenazas 
de Washington los cubanos aún estarían bajo el 
régímen de un' sucesor de Batista y los paname­
iios y nicaragüenses no habrían encontrado sus 
propios caminos revolucionados. 

Pero si bien no será el presidente Reagan 
quien logre detener la historia, es importante que 
se cono2ca plenamente qué piensa sobre los dere­
chos de nuestros pueblos el poder instalado en la 
Casa Bianca (ver recuadro). 

Democracia y antimperialismo 

Nadie -nisiquiera losanalistasde Washington­
duda que el gobierno salvadoreiio no será marxis· 
ta ni adoptará en esta etapa fórmulas socialistas. 
La lucha allí es por la democracia y por Hberarse 
dei domiruo oligárquico-imperialista. Gu illermo 
Manuel Ungo, quien además preside la Comisión 
Politico-Diplomâtica encargada de formar el fu. 
ruro gl)biemo revolucionario, dijo que el P'!der 
que se instalará en El Salvador después dei tnun-

fo de la insurrección será nacional, revolucionario 
y bregará por transformaciones antioHgárquicru 
en las estructuras sociales, económicas Y polfti­
cas. Pero, a su juicio, estas no serán d~ n_aturaleza 
socialista por falta de condiciones obJehvas. 

Los insurgentes salvadoreiios. ni siquiera se 
ubican en una posición intransigente con relaci6n 
a los Estados Unidos. Ungo subray6 que el Frentt 
Democrático Revolucionario (FOR) y el Fren 
te Farnbundo Martí de Liberación Naciona 
(FMLN) "conocen muy bien la necesidad de con 
vivir en un marco de mucho respeto, con el go, 
bier~o de los Estados Unidos''. 

Los motivos reales para resistir tan tenazmen; 
te a la revoluci6n salvadorei'la son otros. Washing 
ton sabe que una revotución victoriosa, tal coml'I 
sucede en Nicaragua, no admitirá que algunas fa 
milias de plutócratas continúen exprimiendo e 
país, transformándo!o en un gh~ro de. lujo y pre 
potencia. Esas familias son los abados internos d~ 
la transnacionales y lo menos que se puede espeJ 
rar dei nuevo gobierno es que impida a esas e~ 
presas explotar sin control las riquezas y el tn 
bajo nacionales. Los reaccionarios de la Cas, 
Bianca y dei Congreso de los Estados Unidos lia 
man a eso "marxismo", aunque sólo sea una eta· 
pa dei arduo y sacrificado proceso de autodeter 
mi.nación interna y de instalación de un pode 
verdaderamente democrático en EI Salvador. 

Días decisivos 
La revolución salvadorena seguirá su camin< 

y, hoy o mai'tana, será victoriosa. Los d ias que 
transcurren son decisivos, pero seria apresurad, 
considerar que éstos son los dias finales. Son de 
cisivos en la medida en que el difícil proceso dG 
unidad entre las diferentes fuerzas de oposici61 
se consolida; en que los combatientes ampli_an s.­
dominio y se debilitan las estructuras políticas. 
militares de la reacción. 

La ofensiva que comenz6 e! 1 O de enero pue 
de conducir a una victoria a corto plazo. No~ 
una posibilidad descartada totalmente. Pero au. 
si Ja victoria no estuviera a la vista, las bataUIJ 
de hoy estarán creando las condiciones para de; 
rrotar totalmente a la oligarquia salvadoreila ! 
sus amos externos. 

En pos de esa victoria, hay mucho por hac 
fuera de El Salvador. En lugar de a.rmas y com/ 
batíentes que no podemos mandar y que los Slí'~ 
vadoreiios no necesítan -ai menos en la coyun 
ra actual- existe un desafio: movilizar a las fu 
zas democráticas y progresistas dei continen 
(incluyendo a los millones que en. los Estad 
Undos se opusieron a la guerra de V1etnam) P 
impedir que los marines de Reagan desemb 
quen en El Salvador o que, a través de gobiern 
títeres como los de Guatemala y Honduras, 
Pentágono continúe armando y alimentando rep 
sores internos y externos para masacrar a e 
pueblo valiente. 

Esta es la respuesta que debe darse a los a 
sores de Washington y sus socios internos de 
oligarquia centroamericana. 



EL SALVADOR 

Fermán Cienfuegos: 
'' Por un gobierno 

democrático y popular'' 
. 

El dirigellte de las Fuerzas Armados para la Revolución Nacional (FARN) 
habla acerca de la ofensivo general, la política de lo Administroción Reagan, 

la posible "ce11troamericanización" de la guerra y 
el programa revolucionario de gobiem o 

Diego Achard 

illJ 
esde el frente de combate, en alg(ln lu­
gar de El Salvador, Fermfln Cienfuegos, 
líder de las Fuerus Armadas para la 

Revolucibn Nacional (F ARN) y miembro de la 
Dirección Revolucionaria Unificada (DRU) dei 
FMLN, concedió una entrevista al enviado de 
Cuadernos del Tercer Mundo. En ella, el coman­
dante Cienfuegos analiza cuestiones tãcticas y es­
tratéticas de esta etapa de la guerra en El Salvador. 

- tEn qué consiste la táctica guerril/era salva­
dorefla en esta ofensiva general? 

' -El 10 de enero de 1~81 se inició la primera 
parte de la ofensiva general. Esta no es la ofensi­
va final. El objetivo de esta prirnera parte es ata­
car las principales guarniciones dei país, asediar 
los cuarteles, tomar algunos puntos estratégicos 
dei país e impedir todo el movimiento de refuer­
zo dei enemigo; es decir, emboscar todas lasca-
rreteras y controlar las aue tienen acceso a estas 
poblaciones importantes. Además, incluye un 
proceso insurreccional parcial, a nivel local que 

conducirá a la insurrección general. Después de 
siete días de combate, hemos cumplido una parte 
dei plan y vemos que la situación es positiva. 

, Quiere decir que, de acuerf1o con el plan de 
,guerra que elaboraron, ustedes están satisfechos? 

-Si. Desde e) punto de vista militar, hasta este 
momento los resultados son positivos y estamos 
conformes con los primeros balances y evaluacio­
nes que está haciendo la Comandancia General. 

- Se ha dicho que el gobierno de El Salvador 
piensa proponer en la Organización de Estados 
Americanos la formación de una fuerza interame· 
ricana que intervenga en el conflicto. , Ustedes 
creen que haya posibilidades reales de que esto 
ocurra? 

- Eso dependerã en parte de Ia labor antinter­
vencionista que estamos haciendo a nivel interna­
cional. Sin embargo, nosotros estamos prepara­
dos para cualquier situación y e! pueblo está pre­
parado para lo peor. Pero tenemos que impedir 
esta intervención, que prolongaria la guerra y 



regionalizaría d con fhcto Vemos que los Esta­
dos Unidos están muy preocupados, y especial· 
mente ahora, con el nuevo gobierno de Reagan, 
consideramos que ,·a a haber un:i sttuación de 
impasst'. y que ,·a a tener que redefíntfSe esa poli­
tíca intervencionista. 

,m cambio de prt•sidente e11 Estados Unidos 
lza tenido incidencia e11 la dccisiõ11 de /amar la 
o[ensil'a general' 

En cuesliones politicas, la fecha siempre es 
1elath-a. lndudablemente que en nuestro pais tíe· 
ne ll)Ucho que ver la política norte:imencana. pe­
ro el senor presidente Reagan se ,a 3 encontrar 
con una situac16n muy complicada. Nosotros he­
mos ganado una posiüón de fuerza y eso nos da 
un:i gran capac1dad ofens1,·a en todos los campos. 

cR.egin11a lizaciô n dei conflict o? 

Comandante, .w habla mucho tit· la posibili· 
dad de i111eneucw11 de Guawmala ) Honduras. 
<. Ustedcs tienen informes de que se ha dado esa 
inten-encio11 o creen q11e exúte11 posibilidades 
rcalef de que se prod11:ca' 

Además de la ayuda que Estados Unidos ha 
eovLado ul t imamente para agudiz ar el genocidio, 
nosouos tenemos Ulformación confirmada de 
que Guatemala esqba creando un puenle logís­
tko. limitado, con la ayuda de algunos aviones 
que han !legado a una serie de bases aéreas de El 
Sal\'aJor. Pero la Comandancia General dio un 
informe ) una declaración el lo de enero. All i 
adveniamos el peligro de una política irrespo n­
sable, aventurera, de parte de Estados Unidos 
que cendria diversas consecuencias. ' 

En primer término, se va a generalizar la gue­
rra en Honduras. Ustedes saben que detrâs de EI 
Salvador existe una z.ona montanosa muy extensa 
(en Honduras), que nos ,·eríamos obligados a 
ocupar en caso de que intervengan tropas de 
otrós países. Por otro lado, entendemos que la 
reacción dei pueblo costarricense crearía una si· 
tuación de crisis en Costa Rica, y tambiéo se 
pondria en peligro el Tratado dei Canal de Pa­
namá. También se intensificaria el apoyo que 
nos brindan los hermanos revolucion arios de 
Guatemala y su comandancia. 

zE11ronces se regionalizaria e/ conflicto? 
-Así es. Nuestra intención, nuestro deseo, es 

que no se regionalice e! conflicto, pero de hacerse 
sentü·-mãs esta intervención vamos a tener que 
dar ese paso. 

-En opinión dei FMLN. , qué papel ;uega Mé· 
xico para impedir una intervención'I 

- En diversas ocasiones hemos ex presado que 
consideramos a México como un pueblo herma­
no . Creemos que la política de México de no in­
tervención es bien clara. Es además un muro de 
contención para impedir una in tervención a gran 
escala. que podría ex tenderse desde Guatemala 
ha:.ta e! Canal de Panamá. Por eso consideramos 
que la política independienre y soberana de Mé­
xico es un ejemplo en la política de auto deter-
mínación de los pueblos. · 

Of cnsiva cliplomát ica 
y programa d e gobicm o 

- A pesar de las posiblidade1 de imarenci 
ustecles han lanzado 11110 ofe11si1•a diplomárlca 
la que han hablado de un diálogo con Esta 
Unidos . • Podri'a explicar ,m que co11siste ese d 
logo' 

S1. En diversas ocasiones cl gobierno de 
tados Unidos envi6 meuSlijes con algunos int 
mediorios. En la declaraci6n de ayer haci 
notar nuestra disposición ai diálogo. Estamos 
puestos a discutir loi; problemas centroame 
nos y en especial los de El Salvador. 

Nosotros consideramos que Estados Unidos 
un vecino importante y nuestra actitud síem 
ha reOt!jado nustra disposición a tener relacio 
constructivas con cllos, independien temente 
quién esté en cl gobierno. Pero en los últi 
dias hemos notado una respuesta provocado 
,nesponsable de parte dei Departamento de 
tado y dei Pentágono, que ppne en pebgro la 
de Centroamérica. 

- Coma11dante, usredes han elaborado un 
grama de gobierno. J::11 la parte i11ternacio11al 
bla11 de una polztica de no a/ineamiemo. ,E11 
consist iria esa política' 

- La definición está en nuestro programa p 
un gobiem o democrático revolucionario. C 
siste precisamen te en que nuestro gobie 
tenc.lrá relaciones con todos los Estados y 

~l Comandante Ju.an Rambn Medr 
tesponable poUtico dei Ejêrcuo Revolu 
nwlo dei Pae1>1o (ERP). define ui el p 
dei FMLN en esta etapa: 

"Las ruenu re,olacionarias dieron 
salto lül&6dco, lanCO a nivel cualitat 
como en cautlrüd. 

.. Sia duda, ta um6n de cinco orpniz 
nes en. un rnbmó proyecto político ha tr 
formado a 11D morimlento revolucio 
df.eper8o y d6bfl.en una fuena 6nlca y p 
roa Elo da. cónfianu ai poeblo en la m 
rez,: capacidacl de aa vanpudia para 
p ~l pN)Oeeo. Amplia tambiên las po 
dada de m-.aer la lián>atia y soliduidad 
tenw:ioilales. 

"DCIJ,e deatacarae, ed~máa, que ese fr 
unitarió es reforudo por la consolidacil>a 
una Jastancia mis amplia, la mis repre 
tiva de todo el pueblo salvadoreno que 
Frente Democrãtico Revo1"cionario. Su 
taforma define el caracter "mplio y plur 
ta que tendri el aobierno revolucion 
donde estarin repreaeatados todos los 
res que luchan contra la Junta y que se 
yari en un ejército que resulte d e la co 
aencia de todos ... sectores patriotas de 
fuerzaa umadu càn ft\léatrO ej~rcito po 
lar revoluclod.irip. •• 



b1ernos dei mundo sin excepción, sin discrimina­
ción. Consideramos que ampliar las relaciones 
con todos los países es una garantia para coni~o­
lidar nuestra posición soberana de autodetermi­
nación e independencia, que nos permita un 
desarrollo económico, político y social indepen­
díente. 

, CUáles ser,'a11 las medidas de polttica inter­
na que ustedes adoptarían en caso de /legar ai 
poder en E/ Salvador? 

-Un país pobre como el nuestro está someti­
do en la primera fase a una fuerte dependencia 
económica. Nosotros pensamos que el desarrollo 
económico debe estimular la empresa privada, 
por un lado, y l&s empresas estalales, cooperati­
vas y mix tas por el otro. 

,Q11iere decir que ustedes no piensan ins· 
aura, un sistema socialista? 

- Nosotros consideramos que nuestro gobier-
o no será socialista. Será un gobierno que se ba­

en la democracia popular y que combine todas 
as formas de organizaci6n económica y política. 

- Se ha insistido en que ustedes son marxistas­
eninistas . .. 

-Nosotros somos farabundistas. 
-,En qué consiste esta nuei•a definición de la 

· eolog1'a de la guerrilla salvado reria? 
-EJ farabundismo nace en 1930 con la idea de 
ar la independencia politica, de romper los 

azos y cadenas de esa dependencia a que nosso­
etían las potencias extranjeras, como Inglate-
a. Esta es su primer característica: la lucha por 
independencia, De aUi se deriva la lucha por la 
berania, la lucha por la autodeterminación. En 

1 terreno de la lucha popular, el farabundismo 
epresenta una alianza de obreros y campesinos 
on todos los sectores democráticos, incluyendo 
las capas medias y los pequenos empresarios. 

-Se ha dicho mucho que ustedes tienen armas 
hínas, so1•ihicas, pero yo veo que diSPonen de 
mamento americano, israeli, belga . .. 
- Efectivamente. Las piezas de artillerfa son 

orteamericanas. En las unidades de infanteria 
nemos rifles belgas y alemanes, Galfü israelíes, 
-1 norteamericanos y también armas de otros 

aíses occidentales. Es otra cortina de humo. Se 
retende hacer creer que tenemos armamento so­
. tico o chino, que no conocemos ni sabemos 
anejar. 

Una conducción político-militar 

-,Puede explicar brevemente como está orga­
ado el FMLN, desde e/ punto de 1•i'sta político 

mmtar? 
-El mando supremo político y militar es la 
mandancia General, formada por cinco coman­
tes: Salvador Cayetano Carpio, Jorge Handal, 

berto Roca, Joaquín Villalobos y su servidor. 
es la comandancia político-militar que dirige 

a la guerra y la política dei FMLN. En cada 
nte -Occidental, Central y Oriental- controla 
a serie de mandos insurreccionales y operati-
s para dirigir cada área estratética . 

El pueblo ,e mcotpora 111 procet0 insurrecciooal 
.. 

- lCuál es la diferencia entre mando imu· 
"eccional y mando operativo? 

-EI mando insurreccional es el más ligado al 
pueblo; a diferencia de las- unidades estratégicas 
militares, que son unidades operativas del ejérci­
to regular e irregular. El mando insurreccional in­
cluye la milicia popular, los comités populares, 
en fin, a todo el pueblo que se incorpore. 

- lEstán conformes con el desarrollo de la re­
ciente huelga general? 

-Toda huelga general requiere de un proceso 
gradual de incorporación dei pueblo, sobre todo 
en la zona de la capital, donde el enemigo ha tra­
tado de impedir el desarrollo de las huelgas dete­
niendo o desapareciendo a muchos dirigentes sin­
dicales de la banca, dei comercio y de las fábri­
cas. Nosotros consideramos que es un proceso 
lento llegar a la huelga general, pero creemos que 
en las próximas semanas va a agarrar más fuerza. 

-Comandante, ,ruá/ es su origen político? 
-Como muchos compaiieros, procedemos de 

lo que podríamos llamar sectores cristianos revo­
lucionarios, que en este momento confonnan la 
gran mayoría de la rnilitancia. 

- lA qué edad se incorporô usted a la lucha 
política? 

-Bueno, yo me incorporé desde que tenía unos 
16 aiios, cuando era estudiante. Estudié en un co­
legio católico de jesuítas. 

- Comandante, ,quisiera usted anadir algo? 
-Sí. Nosotros hemos observado la generosa 

solidaridad dei pueblo mexicano y quiero decir 
que nuestro pueblo les estará eternamente agra­
decido. También quisiéramos hacer un llamado a 
la solidaridad de todos los pueblos dei mundo pa­
ra que impidan la intervenci6n que están planean­
do Estados Unidos. Guatemala y Venezuela. O 
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HONDURAS- EL SALVADOR 

EI Tratado de Paz, 
un acuerdo para la represión 

EI acuerdo de pa: firmado emre Honduras y EI Salvador no resueh1e 
el priut"ipal prohlema dei diferendo sino que obedece a 

los li11eamien1os dic10dos por Washington 

Valeria Yuzuk 

Los militares hondurenos se han convertido en reserva de la Junta milita:r-democristiana 

~ 
1 1 O de diciembre de 1980 se firmó en 
Tegucigalpa la ratificación dei Tratado 
de Paz entre Honduras y El Salvador 

(suscrito dos meses antes en Lima, Perú), median­
te el cual se puso fina la suspensión de relaciones 
diplomátir.:as entre ambos países después de más 
de once anos, cuando en julio de 1969 los ejérci­
cos hondureiio y salvadoreno se enfrentaron en 
la "guerra dei futbol'" o de "las cien horas". EI 
conflicto armado duró cuatro d ias. causó más 
de 2 mi! baJas a cada nación y concluyó cU-ando 
la Organización de Estados Americanos (OEA) 
resolvió et cese dei fuego, deJando en disputava­
rias zonas fronterizas (denominadas "bolsones" 
en la jerga castrense) que totalizan 460 kilóme-

tros cuadrados. EI acuerdo de paz se alcanió lu 
go de dos ai'ios de negociaciones y con la med 
ción dei jurista peruano José Luís Bustaman 
Rivero, un destacado miembro dei Tribunal 
ternacional de Justicia de La Haya. 

La delegacíón de EI Salvador fue la primera 
Uegar a Tegucigalpa y estuvo representada po1 
coronel Abdul Gutiérrez, el ingeniero José Na 
león Duarte y el doctor Ramón Avalos Nava 
te, tres de los cinco míembros de la entonces J 
ta Salvadorei'ia, que en esos momentos.enfren 
ba el inicio de la crísis de gabinete que cutm· 
pocos dias después con el alejàmiento del coro 
Adolfo Majano. Fue, ademãs, la primera vez 
once ai'ios que gobemantes de El Salvador p 



ban tierra hondurena. Asistieron como invitados 
de honor aJ acto de (atificación dei Tratado de 
Pai los presidentes Luís Herrera Campins, de Ve­
nezuela; Julio César Turbay Ayala, de Colombia; 
Rodrigo Carazo Odío, de Costa Rica; Aristides 
Royo, de Panamá; y el dictador guatemalteco 
Romeo Lucas Garcia. También se hicieron pre­
sentes, entre otros, William Bowdler, secretario 
adjunto para Asuntos Interamericanos dei Depar­
tamento de Estado, y un representante de la Jun­
ta de Gobierno de Reconstrucción Nacional de 
Nicaragua . 

Mientras tanto , en las calles, una pacífica ma­
nifestación convocada por e! Comité Hondureiio 
de Solidaridad con e! Pueblo de El Salvador fren­
te a la Catedral Metropolitana en protest. por la 
presencia en el país de representantes de la dieta­
dura salvadorena, era violentamente reprimida 
por el grupo anti-motines Cobra, con el saldo de 
numerosos estudiantes golpeados y varias perso­
nas intoxicadas por los gases lacrimógenos. La 
represión comenzó cuando los manifestantes que­
maron un muileco vestido de militar; poco antes, 
distintos oradores coincidieron en denunciar que 
los Estados Unidos disenaroo el Tratado de Paz, 
dest inado a que las Fuerzas Armadas de ambos 
países coordinen ataques contra las guerriUas sal­
vadoreilas que operan en la frontera de las dos 
naciones. 

La principal cuestió n, descartada 

Fue precisamente Wirnam Bowdler quien de­
claró a la prensa hondureila que e! Tratado de 
Paz "cuenta con todo el apoyo de Estados Uni­
dos y ha sido acordado en un momento suma­
mente delicado en Centroamérica" y que su go­
bierno "aplaude los esfuerzos hechos por ambos 
países para lograr un entendirniento definitivo". 
EI beneplácito dei representante norteamericano 
era comprensible: durante los últimos anos -y 
especialmente después dei triunfo sandinista en 
Nicaragua- los esfuerzos desarrollados por Esta­
dos Unidos a través de embajadores, secretaries 
de Estado y enviados especiales para lograr la fir­
ma de este tratado resultaron infructuosos debi­
do a los discordantes puntos de vista de los go­
biemos hondureiio y salvadoreno en el funda­
mental tema de la línea fronteriza entre ambos 
países. 

Pero - y aqui viene lo aparentemente insóli­
to- el "acuerdo de paz" no resuelve este pun-
10. el principal dei litígio: la cuestión de los 
limites. en los que están incluidos los aún no 
claramente demarcados ''bolsones". Por otra 
parte, el tratado simplemente ratifica un acuer­
do anterior de resolver - mediante una comj­
s16n de ambas partes y en un plazo de cinco 
anos- el diferendo limítrofe y, en ci-so de no 
!legar a un acuerdo bipartito, !levar el problema 
ai Tribunal Internacional de La Haya. En defl­
n1t1va. cabe preguntarse cuál fue el verdadero 
motivo de la apresurada firma dei ·1 ratado de 
Paz Y en la rcspuesta a este interrogante es 
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imposible descartar la hipôtcsis dei ··11·ia11g11!n 
dei norte", en cuyos vértices se encucntran los 
regfmenes de E! Salvador, Honduras y Guate­
mala, según la cual se intentaria impedir el 
triunfo de los pueblos de estos países y neutra­
lizar la revolución sandinista en Nicaragua. 

El "triángulo de bierro" 

Distintos observadores y analistas centroa­
mericanos expresaron en los últimos meses sus 
dudas respecto a los verdaderos objetivos que 
impulsaron a las cúpulas gobernantes de Hondu­
ras y EI Salvador a suscribir un tratado - casi 
inmediatamente di:spués dei triunfo revolucio­
nario nicaragüense y el auge de las luchas popu­
lares en EI Salvador- que. en lo esencial. deja 
intactos los puntos fundamentales que suscita­
ron la guerra de 1969. AI mismo tiempo, orga­
nizaciones democráticas y popu-lares de la región 
cenrroamericana denunciaron categóricamente 
que la firma de! pacto fue gestionado por Estados 
Unidos, que - con grandes intereses económicos 
en el istmo y decidido a neutralizar "la influencia 
comunista"- dictó la conveniencia de frenar el de­
sarrollo revolucionario en la zona. Para a valar estas 
afirmaciones. los denunciantes explican que los 
problemas territoriales continúan sin soluciôn, re­
cuerdan que en los últimos meses los ejércitos 
de los dos países realizaron operaciones conjun­
tas contra guerrilleros salvadoreilos y menc1onan 
la masacre dei rio Sumpul -ubicado en la fron­
tera - donde fueron asesinados 600 campesinos 
que buscaban refugio en Honduras. En este sen­
tido, según el diario cubano Granma. WasMngton 
"quiere experunentar con las fuerzas armadas de 
E! Salvador. Honduras y Guatemala para intentar 
apagar el incend io revoluciona rio que se ha desa· 
tado en el mãs pequeno de los países centroame­
ricanos". EI periódico afirma que se trat:t de "im· 
plicar legalmente a Honduras, porque clandesti­
namente, sin anuncies oficiales. el ejército hon­
dureiio hace ticmpo que se comenzó a manchar 
de sangre salvadorena, igual que e J guatemalteco ... 

Denuncia del FOR : 
"Un pact o mjJitarista" 

AI dia siguiente de la firma que ratificó el rra­
tado de Paz, Francisco Oíaz. miembro dei Frente 
Democrático Revolucionario (FOR) de EI Sal­
vador. denunció que el pacto tiene un propósito 
claramente militarista y que está destinado en lo 
inmediato contra la lucha popular salvadoreria y 
en lo mediato contra Nicaragua. EJ dirigeme ex­
presó que el acuerdo está dirigido a "borrar" las 
zonas desmilitarizadas ("bolsones'º) para que 
ambos ejércitos "tengan acceso libre y coordina­
do para la acciôn represiva" y, en segunda instan­
cia, el tratado "prepara una agresiôn más inten:..1-
va contra Nicaragua, puesto que ai quedar 10 1 

malmente resuelto el conflicto limítrofe, .:ual­
quier problema que surja puede ser calificac.lo tk 
'internacional', propiciándose asi la interwn..-1ó1l 
militar de Estados Unidos··. n 

cuadernos dei tercer mundo 



NICARAGUA 

La ''nueva derecha'' 

y la contrarrevolución 
Desde e/ ascenso de Reaga11. se traza ,m p/011 de acuerdo cor, los iruereses 

de los grupos dominantes centroam<>rica11os 

GiseUe Dexter 

~ n el editorial de Cuadernos dei Tercer 
Mundo No. 41 se decía que "cuesta ima­
ginar a Reagan invirtiendo el curso de la 

historia". Pero si bien esto es imposible -los pue­
blo:. marchan por los caminos de su definitiva 
liberación- no se deben subestimar Jasconsecuen­
cias negativas que a corto plazo se pueden pro­
ducir en áreas donde la reacci6n regional ha visto 
con beneplácito el ascenso dei ex<owboy de Hol­
lywood. 

Por otra parte, a pesar de que históricamente 
está demosttado que ni las declaraciones de los 
candidatos ni las plataformas de los partidos son 
orientaciones programãticas reales de los gobier­
nos una vez constituidos, en 6Ste caso existe un 
riesgo potencial evidente: las propuestas de Rea­
gan y su equipo están enmarcadas en un contex­
to nacional de "revancha", de rescate dei presti­
gio perdido", de reu bicarse en la primera posi­
cíón hegemónica a escala mundial. 

Es un hecho, adernás, que esta actitud "revan­
chista" no brotó de la noche a la manana. Existe 
una gran cantidad de análisís y documentos de 
universidades, institutos de investigación y poli­
tólogos que demuestran que esta tendencia arran­
ca alrededor de 1970. El resultado está a la vis­
ta: en ese lapso, en Estados Unidos ganaron auge 
fuerzas políticas que levantaban las viejas bande­
ras de la reacci6n y la intervenci6n exterior. EJ 
ejernplo más notorio lo constituye la llamada 
"nueva derecha" que rodea ai actor-presidente 
Ronald Reagan. 

En América Latina, míentras tanto, el proceso 
fue a la inversa. Los últimos 1 O anos se han carac­
terizado por un avance sin precedentes en las lu­
chas populares. A través de un espi,noso camino, 
plagado de marchas y contramarchas, el resultado 
visible es una afirmación de la voluntad de los 

pueblos latinoamericanos por ser los artífices de 
sus propios destinos. Cada pueblo busca, ensaya 
y aplica su propia via en la construcc16n de una 
nueva sociedad, demostrando con hechos que 
ninguna revoluci6n es exportable . Pero :.i b1en es­
to es una verdad casi axiomática, el eJemplo cun• 
de: la revoluc16n cubana luvo inmensas repercu, 
siones en el continente en la década de los 60 y en 
la actualidad la revoluc16n sandinísta hace sentir 
su peso moral en el ámbito centroamericano, 
caracterizado -salvo honrosas exccpciones- por 
una total postergación de los anhelos populares. 

A su vez, las oligarquías centroamericanas se 
perciben a sí m1Smas ai borde del colapso, pró· 
ximas a la desaparición como clase hegemónica 
cn la región. Los sectores dominantes en América 
Central se sienten amcnazados por el accionar de 
los movimientos revolucionarios nac1onales, pero 
más aún por la existencia de una revolución triun· 
fante en Nicaragua. Esta oLigarquía, caracterizada 
por su total dependencia hacia los Estados Uni· 
dos y por la falta de la mãs mínima concepci6n 
nacional, ve que en la metr6poli hay un regreso 
hacia "la recuperación de la dignidad a nivel 
mundial" y cree palpar la posibilidad de evitar ser 
derrotada. Y entonces trata de ahmentar en ri 
seno de la "nueva derecha" norteam,.ncana la 
idea de que la alianza es índispensable para neu· 
tralizar el triunfo de la revolución nicaragüenSt:. 

La herencia de la CIA 

Sin embargo. esta act1tud no es nueva. Si bien 
las declaraciones de Reagan y, en especial, Ias de 
su secretario de Estado, el general Alexander 
Haig, se caracterizan por su virulencia en lo que 
respecta a frenar el avance de las luchas popula· 
res en América Central y neutralizar el ejemplo 



e 13 rc,oluc16n snndinistn, ya cn ~pocas de Car 
r se habia disdlado toda unu estrategin en tal 
ntido . 
En agosto de 1979, a s61o un mes dei derroca-

1ento de Anastns10 Somoza, el ex-agente de la 
IA Phillip Agee dcnunc16 que "la Agencia Cen• 
ai de lnteligenc1a ha encaminado todos sus 
sfuenos hacia la desestabilización dei nuevo go­
ierno en Nicaragua" y que realizaria "provoca­
iones destinadas a causar rupturas o d1v1sioncs en 
1 seno mismo de los líderes de la revoluci6n". La 
enuncia -titulada Plan deta/lado de la C/A en 
ícarag11a Y publtcada en el número 6 de Covert· 
clio11 , correspondiente a octubre de 1979-
lanteu que nuenlras se desarrollaba lu ofensiva 
mal dei sandimsmo, los estrategas nortenmerica­
os comenzaron n trabaJar previendo el pos1ble 
esenlace que efectivamente se produjo. EI Con­
jo Nacional de Seguridad de los fistados Unidos 

.stableció un programa conjunto entre el Dcpar­
lamento de Estado, el Departamento de Defensa, 
la Agencia Nacional de Seguridad y la Agencia 
tentral de lnteligencia para "evaluar el deserrollo 
e los acontecimientos, las consccuencias políti­
as de una eventual victoria de los revoluciona-
ios y las iniciativas diplomático-militares que de­
ian tomarse en tal caso". 

De acuerdo con la tesis de /\gee, con la v1cto-
1a dei FSLN adquineron prioridad, entre otras, 
as siguientes cuestiones: ;.Cuáles son los puntos 
ébiles dei nuevo gobiemo? 1,Cómo se pucden 
xplotar esos puntos débiles" ;.Cuáles son los 
uncionarlos nac1onales y de otros países que po­
rían denunciar i;ccrc.>tamente los programas o 
royectos radicales'! Según afirma el ex-agente, 
n el mes de agosto de 1979 funcionano:. d1plo­
éticos de tres países "claves" colaboraban con 
CIA desde sus puestos en Managua, ai mismo 

iempo · que la "Compaiíía" había reclutado a 
iembros de la Democracia Cristiana y la soc,al­
emocracia nicaragüense. 

"La CIA nunca ha sido la única agencia guber­
amental de Estados Unidos envuelta en la inter~ 
enc16n en Nlcarlfgua; la partic1pac16n de otras 
rganuaciones no-gubemamentnles tamb1én fue 
ecesaria". sostenía Agee. V más adela111e agre­
aba: "las reprcscntaciones a nivel inlernacional 
institucional como son las 'mistones comercia­

es' estadounidenses, tales como el Banco. de lm­
rtaciones y Exportaciones, estlin en capac1dad 

e impedir créditos para la reconstrucción de N1-
aragua. los diplomáticos norteamericanos y los 
ficiales militares adheridos a la CIA, tratarán de 

· fluir a los dirigentes de otros países. Los hom­
brcs de negocios estadounidenses contratados en 

icaragua podrán demorar las inversiones y otros 
trabajos operacionales." 
. Hasta aqui, una apretada síntt>s1s de la denun­

cia de Phillip Agee. El plan fue disenado durante 
a presidencia de James Carter, un demócrate que 
evantaba la bandera de los derechos humanos. 
Los hombres de Ronald Reagan heredaron e! pa· 
quete y ahora les resta abrirlo e implementar s11 

contenido. Están en condiciones de hacerlo y 11e­
cn, además, toda la intenci6n 

Surgen lo, "moderados" 

Desde el ascenso ai gobiemo de Ronald Rea­
gan :,e traza y entrelaza un plan que está bás1ca­
mcnte de acucrdo con los mtercses ue ambas co­
rnentes, la "nueva derecha'' .} los grupos domt· 
nantes centroamencanos. EI ob;euvo dei plan 
como se apunt6 mic1almcntc, es neut111hzar la re­
voluci6n 111caraguense Esto es dificil ellos lo 
saben- } en1onces recurren a una gran canttdad 
de subterfugios En prlmer lugar, a la provoca­
ción permanente. en segundo lugar alentando a 
los fuerzas pohuca~ nicaraguenses que se deu­
nan como se defman obJetivamente son contra 
rrevoluc1onanas. 

En lo que se refiere n ln provocac16n, e1 papel 
desempenado por el gob1emo de Honduras es elo 
cucnte La canc1llenn hondurena "denuncia·· en 
forma caSJ constnnte "nolac1ones'' a su ternto­
rio.. pero rchú~·e pronunc1arse, por CJemplo, 
ucerca de las permanentes m,·urs1one.s armadas 
que rcahzan los ex-guunhas na~:ionales somoc1s· 
tas en el norte nicaragucnse desde la zona sur de 
Honduras, lugar en el cual se ha denunciado has­
ta el cansancio que se halla la base natural de Ia 
contrarrevoluc16n, espt-cialmente en la reg1ón de 
Cholu Leca. Y. por otra parte, la m1~ma cancillena 
se !lama a s1lenc10 o mega dnicamen1e ri hecho 
vanas vece~ comprobado de que el eJérc1to de EI 
Salvador o el grupo paramilitar ORDEN entran y 
salen cuantns vcces qU1ercn de Honduras con la f,. 
nahdad de repnm1r a los refugiados :s.1lvadorenos 

En el caso de las fucn:as políticas mcai-aguen­
ses actualmente enfrentadas ai snndm1smo, des­
de el com1cnzo de la etapa final de la lucha en 
N1caragua se presentaron como pro-norteamenca­
nai; aunque con ropaJe Jnt1mperiahsta Coo una 
ideologia poco clara, srn una prácttca pohtica h1s· 
t6nca y con una formacmn intelectual y profe 
s10nal a la medida de los Estados Unidos, este 
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sector -aunque en algunos aspectos estaba ver­
daderamente enfrentado ai somoc1smo desde el 
principio se montó ai carro de la revolucion con 
la idea de actuar como un contrapeso de las fuer­
zas revoluc1onarias. Pero estaba claro que en un 
momento de euforia colectiva a causa dei triunfo, 
donde se percibía -a flor de piei, inclusive el 
respaldo popular bacia la vanguardia representa­
da por el FSLNr esta fuerza que se presentaba co­
mo "moderada" -que incluía a una parte de la 
empresa prívada y la lglesia, junto a los demócra­
cristianos y socialcnstianos y a los que posterior­
mente siguieron a Alfonso Robelo nunca hubie­
ra podido plante-ar una actitud de oposíción abier­
ta. Por lo tanto, debió esperar cierto tiempo an­
tes de manifestarse abiertamente. 

Midiendo fuerzas 

Sin embargo. en los primeros meses de la vic­
toria, cuando creyeron que se había estructura­
do como fuerza válida - ya entonces contaban 
con el respaldo manifiesto de los Estados Uni­
dos- y se sintieron, en fin, como una fuerte co­
mente política. quisieron medir fuerzas con el 
gobiemo popular sandinista y en diciembre de 
1979 comenz_aron a plantear los primeros proble­
mas que culminaron con la rt-nuncia de Alfonso 
Robelo en marzo de l 980 y <:on su actividad 
opositora ai frente dei Movimiento Democráti­
co Nacional (MDN). 

Este proceso. que en total demandõ tres meses, 
les demostrõ que, en pnmer lugar, aún no esta­
ban en condiciones de enfrentarse con la revolu­
ción: Robelo renuncia y pasa sm pena ni gloria ; 
la Junta de Reconstrucción Nacional y la Direc­
c1ón Nacional dei Frente Sandinista mane1an, co­
mo de cosrumbre, con gran sabiduría esta "cri­
sis" artificial y el asunto concluye sin resultados 
objetivos, a pesar de la gran trascendencia que se 
le quiso dar a través de la prensa pro-norteame-
ncana. . 

Pero, en segundo lugar, el episodio proporcio­
na un nuevo elemento de Juicio a la derecha nica­
ragüense representada por el MDN. un fuerte sec­
tor de la empresa privada y los partidos conser­
vadores, socialcristiano y demócratacristíano: les 
demuestra en forma contundente que ningún 
programa político contrarrevolucionario puede 
prosperar en Nicaragua en oposición directa ai 
esquema trazado por la revoluciõn. De alguna 
manera asimilan la lección y comprenden que tie­
nen que contar con un programa paralelo ai dei 
Frente Sandinista ... pero más lento. Y replan­
tean su posición, que se puede resumir en lo si­
guiente: "Estamos de acuerdo, pero vamos muy 
rápido." 

En tercer lugar, esta experiencia hizo ver a la 
derecha nicaragüense que si bien no conraba con 
un peso político propio, si poseían fuerza - aun­
que relativa- en el terreno económico . De 8 mil 
millones de córdobas que financiá cl Sistema 
Bancaria Nacional. 5 mil millones fueron a la em­
presa privada. Muchos dirigentes revoluc1onanos 
reconocen que en Nicaragua, cu::namcnte . se ne-
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cesita la capacidad gerencial y administrativa 
la empresa privada pero tnmbién saben que 
representantes viven, literalme·nte, dei sisto 
bancaria nacional, que es su oxígeno, la cond 
ción sine qua non, para su subsistencia. EII~ 
no obstante, no perciben esta circunstancia. só 
son concientes de que tienen cierta fuerza e 
nómica. Y entonces plantean los problemas ya 
a nivel político sino a nivel económico. 

EI ascenso de Ronald Reagan 
De mano a octubre de 1980 comienta u 

gran forcejeo a nivel económico y la reacción r. 
caragüense asume una postura de gremio m 
que de partidos políticos. Simultâneamente cc, 
mienza a darse en Estados Unidos el ascenso de 
candidato presidencial Ronald Reagan junto 
descenso vertiginoso de la candidatura de Jarn 
Carter (en realidad, éste declina a una veloci~ 
mucho mayor que a la que asciende su opositor 
Esa coincidencia entre los reclamos económi 
de las fuenas que se presentan como "mode 
das" y el surgimiento de Reagan - que, a su v, 

incide en el envalentonamíento de las oligarquí 
centroamericanas y, especialmente, de la op~ 
c16n en Nicaragua- hace que se establezca um 
alianza, acordada o de hecho, entre e! equipo q~ 
se establecerá en Washington y quienes desde 
región asumen posturas de enfrentamiento e 
la revolución popular sandjnista. 

Durante su campana presidencial Reagan de 
có especial atención a la situación política dl 
Centroamérica y el Caribe , aprovechó para cr~tt 
car las gestiones dei gobierno de Carter en el á 
y repeudamente agitó el fantasma dei "totali 
rismo marxista". La convención dei Partido Rt 
publicano en Detroit no se quedó atrás y denu 
ció "la embestida marxista-sandinista en Nican1 
gua" y "los intentos de desestabilizar a El Sah· 
dor. Guatemala y Honduras". Paralelamente, tat 
to el candidato como la convención republican 
propusieron suspender la ayuda económica t 
Estados Unidos; esto se concretó el 23 de enerl 
de 1981, el mismo dia que Washington apro~ 
un préstamo de 65 millones de dólares para ' 
Junta Militar Democristiana de EJ Salvador ~ 
mes siguiente, la Administración Reagan su 
pendió la venta a Nicaragua de casi 10 mi11om1 
de dólares en granos y el general Alexander Ha 
declará que su país podría "suprimir definit11 
mente" toda ayuda. 

Ya en septiembre dei ano pasado, Roger Bur 
bach, investigador de NACLA (North Americ 
Congress for Latin America) adelantó : 

''La orientac16n ideológica similar y los lat 
forjados entre el equipo de Reagan y la clerc:c 
en Centroamérica, significan claramente que 
Admmistrac16n Reagan intentaria sostcner a 1 
dictaduras cenlroamericanas. Dado d crec1en 
fortalecimiento de las fuerzas revolucionaria~ 
la reg16n. no es irreal pensar que la primcra meu 
s1ón n11h1ar de la admin1stra1.1ón Reagan podr 
~ r i.>n Am,:11ca Cen1 ral. Las fuer,a~ de Reagan l 
eslân bland1cndo ,us espadas .. 



TRINIDAO Y TABAGO 

Una turbulenta e inestable 
situación 

Eu medio dei "boom " petrolero. e/ régimen de Eric Williams está acosado 

por problemas de corrupción, cismas parlidarios y vacilaciones 

ideológicas. Mienlras taflfO, la izquierda permanece dividida 

Michael Towers 

~ 
n dramático contraste con el resto dei 
Caribe anglófono, Tnnidad. y Tabago 
disfruta desde 1974 de un auge econó-

mico, dcspués de haber superado una situación 
de quiebra en 1973. Gracias ai petróleo y sus de­
rivados y a la crisis energética internacional, las 
rentas públicas dei Estado canbeiio se duplica­
ron entre 1973 y 1974, volvieron a duplicarse 
entre 1974 y 1977. y en 1980 sobrepasaron los 
5,000 millones de dólares. Como es común en un 
país capitalista, algunos han obtenido excelentes 
benefícios mientras que para e! pueblo e! cambio 
ha resultado desventajoso. 

Según las cifras oficiales, los índices de deso­
cupación e inílación oscilan, respectivamente en­
tre el 12 y 15 por ciento. En alimentación y 
oiros rubros, a pesar de los subsídios, los precios 
son exhorbitantes a causa de los déficits perió­
dicos y dei mercado negro. Las ya elevadas ren­
tas siguen subiendo, y el problema habitacional 
cs considerado un área de desastre. Los servicios 
sociales, salud, educación, transporte, puerlos, 
actividades recreativas, ctcétera, están en desven­
taja comparados con sus iguales de los demés Es-

tados caribenos, cuyos recursos e ingresos son 
mucho más escasos. 

En Barbados, por ejemplo, el estândar de vi­
da es considerablemente mejor, las líneas telefó­
nicas y carreteras están bien construidas (pueden 
utilizarse incluso en época de lluvias), y los pre­
cios son comparativamente razonables. Aun en 
Jamaica, con todos sus problemas políticos y 
económicos, existe un ambiente de adm.inistra­
c1ón y logros dei que lamentablemente Trinidad 
y Ta bago carece. 

El dcsorden es más profundo 

Sin embargo, éstos son sólo los sintomas su­
perficiales de un desorden mucho mâs profundo. 
De mayor significación es el baj ísim o resultado 
dei sector no petrolero. La producción de azúcar, 
cítricos, cacao y café ha decaído considerable­
mente, y e! sector agrícola contribuye cada vez 
menos ai consumo interno de frutas y verduras. 

Gracias a la inflación, la industria liviana -en 
especial la textil- participa gradualmente menos 



cn las exportaciones. El \>irtual colapso de la 
f \IUCOM (Comunidad del ôuibe), mstrumenro 
\'Íable tle integración .:omerc1al y económica, ha 
erosionado 5Ust:mcialmente e! mercado regional 
para la colocatión de los productos de Trinidad y 
T:ibago. 

EI Mo,-imiento Nacional del Pueblo (P"IM), Ji­
derado por el hLStoríador E.nc Williams, ha est3do 
en cl poder durante los últlmos 25 ai\os i.Oué 
estrategia de desarroUo ha elaborado para esk' 
penado? Nadando en la abund:rncia de los petro­
tl6Jares, ha intentado ptomo,·er la industria pe­
:.ada y el sector pelroquimtco, En este panorama, 
la sidemrgi3 o.:upa un luga, de pm·ilcgio, aunque 
el Estado caribeiio carece de este mineral y los 
acn1ales mer.:aàoi. son dudosos. Tamhién figu­
ran en la agenda el gas natural I iquido , el plásu­
co, el mtrógeno y el alummio fundido 

Peügra.n los petroclólarc~ 

Buena pane de los ingresos dei petróleo se 
imierten t•n un ambicio~o programa de ·viviendas, 
un complejo finandero. el Palacio de Jusucia., un 
hospital-escuela, un complejo administrativo, va­
ries camhios en la reâ teleiónica, etcétera. Carre­
h'ras, puertos, gasoducto.s. el proyecto de un 
at>ropuerto, una flota de aV1ones de transporte. 
un complejo carcelario: todo esto hace peligrar la 
abund:incia de petrodõlares y amenaza debilicar 
la economfa con altos egresos de capita! en los 
anos venideros, Los prestamos condicionados y 
la as.istenc1a tecnológica sumimstrados por con­
sorcíos transnacionales vinculan estrechamente 
estas erogaciones con el capital internacional. 

Asimismo, la estrategia formulada contempla 
la acumulación de reservas extranjeras en bancos 
metropolitanos, como garnntía para préstamos 
internacionales, en base a que la diferencie entre 
el mlerés pagado sobre los préstamos y el obteni­
do sobre los depósitos, posib11ita préstamos bara­
tos para inversiones. Además, aneglos tempora­
Jes de "gobiemo a gobiemo", por medlo de los 
cuales los países de Europa Occidental y Estados 
Unidos patticipan en forma crecíente en el proce­
so de def.errollo y sirven de nexo a empresas con 
las cualt-t'i Trinidad y Ta bago puede bacer comra­
tos par~ proyectos específicos. 

"Ni capitalista, ni socialista'' 

E! efecto acumulativo es que en un período 
de riquezas sin precedente-;-la dependencia de las 
1slas crece constantemente, Una justifícacíón de 
las maníobras dei imperialismo es argumentar que 
en un país de des~ollo dependiente, la defensa 
contra las presiones consiste en diversüicar en 
!o posiblê la procedencia de las contribuciones 
externas. Sin embargo, el gobiemo que promue­
vc esta resis. es de los que se enorgullecen de no 
tener ideotogía . ' 

En la última convención del partido de go­
bierno, el primer ministro Williams lo deséribió 
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como "ni cap1tatisla m SO(.iahsta, Ili slquiero co­
mo u11 capitalismo de Estatlo". Alosumoun orga­
nismo pragmático, espontâneo, hoy aqui y maria­
na aliá, que no s,gue un camino en particular por 
demasiado tiempo y que se guia lo mejor que puo­
de por los dictados dei cap ítal internacional. 

El pasado agosto d pais fue sacudido por ur, 
escándalo de proporciones; la compaiiía america· 
na McDonneU Douglas soborn6 a altos funciona­
rios dei gobierno con relación a la compra de 
aviones oc.q_ para la linea aérea local Brirish 
WeJt lndüm Airways. Esto pareció confirmar las 
sospechas ue los críticos con respecto ai s'ignifi­
cado dei "desa.rrollo" para el gobiemo y sus 
segu1dor11s. 

Dudas y <lesaciertos no impíden 
los negociados 

Dudosas y desacertadas decisiones han carac­
terizado las compras de barcos de cabotaje (uno 
comprado a Venezuela por 10 millones d«: dóla­
res, hizo un solo viaje antes de arruinarse por 
completo). equipas de dragado, bienes raíces, 
barcos-patrulla, helicópteros y otras numerosas 
transacciones; pero el asunto de la flota aérea ha 
sido e) más notorio. Se han comprado aviones in­
capaces de cumplir las rutas establecidas. secam­
biaron aviones nuevos por viejos y se pagaron 
precios abultados por equipas de operaciones. 

El periódico de la oposición ULF News afir­
mó que de los 17,500 millones de dólares gasta­
dos por el gobiemo desde 1973, 5 por ciento, es 
decir 87 5 millones, se ha invertido en pagos dis­
ca ribles. Sin mencionar las sumas malgastadas en 
trabajos especiales, Compaftía de Teléfonos, Cor­
poración de Transportes Públicos, Red de Alcan­
tarillado, Servicios de Agua Potable y otras em­
presas y contratos estatales. El periódico Tribuna 
de los Trabaiadores, órgano dei Movimiento Mar-

Eric Williams, en el poder durante los últimos 25 anos 



x1stn 18 de Febrcro, ha cara.c:tcrizado el estilo de 
desarrotlo uel PNM como âvido de negociados, 
cuanlo más grandes, mejor. C'ada negociado es 
una oportunidad para robar, para especular, pa­
ra "roast '' como dicen en J ama.ica, t,ara "dash" 
como dicen en Africa Occídental, para "skul" co­
mo diria la juventud de Trinidad y para "mor­
der", como se dice prácticamente cn todo el 
mundo 

La burguesía también se queja 

Las dudas acerca dei gobierno y sus promesas 
se extienden a todas las clases y corrientes de opi­
ni6n. La burguesía, aunque favorecida por los 
grandes flujos de dlnero y los suculentos benefl· 
cios, se queja de que las relaciones ''gobierno a 
gobiemo" la lian marginado dei programa de de­
sarroUo, ya que s6lo juegan un papel secunda.rio 
como subcontratistas de las firmas transnaciona­
les (Hlggs-Hill y Wimpey, inglesas, Fujilco, japo­
nesa, y Pizia-Galli, ítalo-americana). Excluida de 
este programa ha tenido que sacar su tajada me­
diante la compra y venta, la especulací6n, y las 
"idas y venídas'' financieras. 

Aun el imperialismo está disconfonne, ya que 
ve como una ameneza a la poderosa y bíen orga­
nizada clase obrera y a la militante aunque frac­
cionada izquierda. EI instinto le dice que la si­
tuación es i.Jlsosten.ible, sln una administraci6n 
más firme que la que Williams está capacitado pa­
ra lmponer. Hasta cierto punto, el imperío ba 
construido a Trinidad y Tabago como una mues­
rra dei capitalismo en la regi6n, 

Williams se contenta con seguir la corríen te 
imperialista, aunque le gustaria tenerlo ai alcance 
de su mano para satisfacer su propia ambici6n 
personal y su posterior irnagen histórica, en vez 
de transitar a su sombra. H:a enfatizado esta reali 
dad en varias formas: atacando de vez en cuando 
a las transnacionales (pero sin tomar acciones 
concretas) y rehusándose a tener relaciones SO· 
ciales con diplomáticos. En especial, los embaja­
dores norteamericanos se han tenido que ir sin 
siquíera haberse entrevistado con el Primer Mi­
nistro. 

Siempre más o gusto con una actitud servil, 
ai imperialismo no lé complace el comportamien­
to de Williams. Cuando Cyrus Vajlce era secre­
tario de Estado, propuso específicamente que 
Trinidad y Tabago deberfa asumir el liderazgo 
1deol6gico y económico dei Caribe anglófono. 
El gobierno de Williams rechazó esta idea, no tan­
to por estar en desacuerdo, sino porque prefiri6 
no ser presionado a ejercer dicl10 papel. 

Sin embargo, he actuado de acuerdo a los de­
seos dei imperio ai repudiar la revoluci6n en Gra· 
nada y ai promover la formación de un bloque de 
Estados islenos conservadores. Desde este punto 
de vista, Barbados, San Vicente, Antigua y St. 
Kitts están todos bajo la influencia de Trinidad y 
rabago, Ademãs, ha complicado la supervjvencía 
di;: aquellos Estados dei área que h.an optado por 
un modelo socialista o progresista. 

Kul H. Philllps promete ser la f"igura más maleable para 
el imperialismo 

En esta época de mestabütdad en el Caribe, 
el irnperjalismo no se confonna con posiciones 
ambíguas. Busca hombres más maleables a sus de­
s.ignios de perpetuar el capitalismo sin grandes 
modificaciones, aunque éstas sean ai estilo de 
Williams, es decir, a través dei sector público y 
de1 capitalismo de Estado. 

Una práctica anti-obrera en el PNM 

La situac1ón seria menos inestabl-e si Williams 
y su partido no se hubieran va:nagloriado siempre 
de la distancia que mantienen con la clase obrera. 
A diferencia de otros partidos importantes dei 
área, el PNM no mantiene lazos formales corl los 
trabajadores. Los sindicatos pueden pertenecer 
individualmente ai partido, pero se han evitado 
todo tipo de relaciones organicas o pronuncia­
mientos a favor de la clase obrera. 

Designá11dose a sí mismo como un partido de 
"todos los grupos, razas y clases•·, el PNM se ha 
vuelto clasísta y desde t 96S su práctica ha sido 
deliberadamente anti-obrera. Se han aplicado le­
yes draconianas mutilando la núlitancia sinilicat, 
tales como la Ley de Estabilización Industrial 
(1965) y la Ley de Relaciones Industriales (l 972). 

Como resultado de esta política ban surgido 
varias comentes de oposición. ta más seria se 
dio en el seno dei PNM en torno a la figura de 
Karl Hudson Phillips, ex-procurador general de! 
Estado. El movimiento se mantuvo latente al­
gunos aiios, durante los cuales Phillips. aún den­
tro dei partido, denunció el proólema de la te­
nencia de la tierra a través de la Asociación Na­
cional de Arrendatarios y Pequeftos Propietarios 
(NLTRA). En 1979, ai ser expulsado dei partido, 
Phlllips form6 una nueva agmpaci6n política, la 
Organizaci6n para la Reconstrucción Nacional 
(ONR). 

Este cisma. el más serio dentro dei PNM des­
de, 19 56, amenaza con fragmentar su base elec-
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torai y busca el apoyo de otros partidos burgue­
ses. Hay conversaciones con respecto a una coa­
lición electoral para los comicios que se Uevarán 
a cabo a mediados o fines de 1981. 

\1ás significativo es el hecho de que la ONR e:, 
esencialmente un partido burgués con cierto 
apoyo popular garantizado por el L TRA. Pero 
el int~rés de Phillips por los arrendaLarios sin tie­
rras es apenas programático. Se basa en su caris­
ma, en la atenctón legal individual y en meras 
pro mesas. Ningún arrendatario puede afirmar con 
precisión quê hará el O R con respecto a la te.­
nencia de la tierra si llega ai poder. En reabdad, y 
con seguridad, hará b1en poco. Dará cana abierta 
ai gran comercio, será más severo con los obreros 
y más vigoroso ·'con la ley el orden", y olvidará 
sus postulados originales. Philbpsestá a la derecha 
de Williams y promete ser la figura más maleable 
que pueda ~aJlar el imperialismo 

Extraiio comportamiento 

Esta nueva realidad ha provocado un compor­
tamien to poco usual en Williams. En la conven­
ción de su partido el a110 pasado planteó el apo­
yo ai PNP de Manley en Jamaica y más tarde de­
nunció la relación dei F\fl con Seaga, rivaJ de 
Manley )- actual pnmer ministro de Jamaica. Cas1 
ai mismo tiempo, en los foros internacionales. los 
voceros de Trinidad y Tabago hablaban a favor 
de la Organización para la Liberación de Palestina 
(OLP) y crit1caban a las transnacionales y ai ac­
tual orden económico mundial. Cuando Williams 
comenzó a difamar a la élite de la burguesia lo­
cal, Tribuna Obrera se preguntó si serian "mamo­
bras de la derecha o un genuino cambio hacia la 
1zquierda". 

Los observadores no se sorprenden de que el 
PNM esté a la caza de aliados en los últimos tiem­
pos, pero la clave de esta maniobra está relacio­
nada con la amenaza de un confücto con los ele­
mentos neo-nacionalistas de Tabago. Desde las 
elecciones de J 976, cuando el Congreso de Ac­
ción Democrática (DAC) ganó las dos bancas de 
Tabago en el Parlamento Nacional, se está pro­
duciendo una crisis en las relaciones entre ambas 
islas. 

Los reclamos de la DAC por mayor autonomia• 
fonaron al gobiemo en 1977 a aprobar la pro­
puesta parlament..ria de que Tabago tuviera un 
gobierno plenamente independienteen lo interno. 

Un caso para las Naciones Unidas 

Una escisión en el DAC provocada por Wins­
ton Murray, uno de los diputados de Tabago, 
para formar su propio movimiento,el Fargo House 
Movement (llamado así por un antiguo patriota 
de Tabago), ayudó para que el PNM reJJegara de 
tal acuerdo. Diferencias personales entre Murray 
y un líder dei DAC, A.N.R. Robenson, así como 
diferencias acerca dei problema de Tabago, fue­
ron la causa de la escisión. Tambíén parecen ha­
ber influído la intriga y la persuasión dei PNM: 

Murray ha d1cho abiertamente que trabajaría jun­
to oi PNM s1 se viera forzado a elegir entre éste y 
el DAC. l:.sto ha debilitado ln resistenda dei DAC 
ai PNM, pero no ha mitigado el empuje de su 
campana d~ autogobierno. Ha denunciado rcsuel­
tamente la ;ugada dei PNM para imponer a Taba­
go el Congreso único como un intento retrógra­
do y resultante de perpetuar, bajo otro nombre, 
la subord1nación gubernamcntal, y ha llevado el 
caso nada menos que a la ONU. 

En este sentido. el reciente intento dei PNM 
de lanzarse a ln arena mternac1onal, rompiendo 
radicalmente con su anterior posición de a1sla­
miento, pude ser visto como un intento de impe­
dir cualquier mov1miento del DAC que suponga 
la íntervención de organismos ínternacionales en 
el caso de autogobierno de Tabago. Cualquiera 
sea la forma en que se resuelva el problema ya 
le ha costado ai PNM una severa pérdida de su 
1magen y cred1hilidad. 

Hasta c1eno punco, el apoyo ai nacionalismo 
de Tabago está fuera de las luchas partidarias; 
muchos lo ven como un asunto esencialmente 
democrático. basado en el reconocimiento de un 
manejo erróneo de los asuntos de la isla y en la 
suposición de que sus habitantes pueden hacerlo 
meJor por ellos mismos. 

Como lógica consecuencia, el caso ha operado 
come aglutinador para las fuerzas de oposición, 
produciendo intercambios fraternales entre los 
partidos y grupos y ay4dando a promover cier­
to reconocimiento a la necesidad de la unidad de 
las fuerzas opositoras. También ha contribuido a 
rehabilitar a Robenson, quien, gracias a la publl­
cidad que ha atraído, ha pasado dei anonimato a 
un primer plano. AI mismo tiempo, Murray y el 
Fargo House Movement parecen haber entrado 
en una decadencia irreversible. 

Un Uamado a la izquierda 
En cuanto a la izquierda, representada por el 

Frente Laborista Unido(ULF), su actuación en 
los asuntos políticos dei país ha sido bastante po­
bre desde su división en 1977. Ambas fracciones 
han declinado en importancia. Una, dirigida por 
un ex-teniente dei ejército, Raffique Shah, prác­
ticamente ha dejado de existir, y el pro pio Shah 
trabaja ahora para el periódico reacoionario Tar­
get. 

La fracción dirigída por Basdeo Panday apenas 
se mantiene en pie. Penetrado por elementos pe· 
queno burgueses de centro y derecha, el partido 
no es concebido siquiera por sus seguidores co• 
mo una alternativa creíble frente ai PNM. 

Se admite que tanto el PNM como el ONR 
han ganado buena parte de la base rural dei ULF, 
mientras que éste, como contrapartida, no ha 
obtenido avances en las ãreas urbanas. 

Estos últimos anos de confusión han confir· 
mado al menos, la necesidad de crear un partido 
de la clase obrera, auténtico, disciplinado y serio. 
Dados la turbulenta y cambiante situacíón socio· 
económica, y el ansia popular por soluciones rea· 
les, tal partido podría tener el futuro en sus ma· 
n~ O 



MEXICO-INDIA 

La alternativa sur-sur 
Las co11versacio11es Ga11dlzi-López Portillo lum establecido una corriente de 

intercambio que desaffa la inercia determinada por la dependencia dei norte 

Pablo Piacentini 

~ 
a visita oficial de cinco días que e! presi­
dente de México, José López Portillo, 
efectuó a la Indla a fines de enero, sentó 

la~ bases para una cooperaci6n e intercambio en­
tre l_os dos países, que &1perará las distancias geo­
gráficas y una incomunicación global. Por ello, 

esta iniciativa bilateral entre dos grandes países 
en vías de desarrollo, que hasta e! presente man­
tenían vínculos irrelevantes, ha sido evaluada co­
mo un ejemplo de gran interés para las demãs na­
ciones dei Tercer Mundo. 

La gama de conversaciones y de convenios cu-
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brió todos los aspectos, pues abarcó desde el in­
tercambio reciproco hasta la cooperación tecno­
lógica y ln coordinnción du acciones a nivel inter­
nacional. Lõpez Portillo .istm·o en ln lndia como 
invitado principal a los festejos dei aniversario de 
la república y Ílll' el primer jefo de un gob1erno 
latinoan1erkano que recibió tal distínción . 

El mandataria estaba interesado en platicar 
con Ia. primera ministr:i lndim Gandhi acerca de 
la reunión de J~fes de Estndo que temlrá lugar en 
junio próximo en México. 

Este encuentro estará Limitado a unos :s go­
bemantes de países desarmllados y del Tercer 
Mundo, que esrudian\n tas posibilidades existen­
tes de reanudar el trustraoo dtálogo norte-sur. 

Esta-ha sido una de la:; preocupnciones dei go­
bierno de López. PortiUo, quien a mediados dei 
ano pasado, cn Bonn, discutió con los Prlmero~ 
Ministros de Alemania Federal y Austria, la pro­
puesta de la Comlsión Brandt en el sentido de re­
tomar el diálogo entre países dei norte y dei sur, 
en tomo a un nuevo ordenamiento económico in­
ternacional. Posteriormente, el titular de la Comi­
si6n y presidente de la Internacional Socialista. 
\Villy Brandt. \'iajó a México y alli' se acordó que 
Cancún sena la sede dei encuentro. 

En este plano, Lõpez Portillo deseaba coordi· 
nar las acctones diplomãticas con e! gobiemo ín­
dio. Ello se concret6 por med10 del respaldo otor­
gado por l.ndira Gandhi, quien aseguró su parti­
cipación en el nmbicioso diálogo. También expre­
só interés por ei plan mundial de energia que el 
mandatario mexicano presentó ante las Nacione 
Unidas, a finde 1979. 

El respaldo mexicano 
para los No Alineados 

~lndira Gandhi queria a su vez asegurar el res 
paldo y una partic-ipaci6n importante de México 
en la Conferencia de Ministros de Relaciones Ex­
teriores dei Movimiento de Países No Alineados. 
que tuvo lugar en Nueva Delhi. 

Y en efocto, México, que sólo tiene rango de 
observador en el mov'.miento. envi6 a su ministro 
de Relaciones Exteriores, Jorge Castaneda. Los 
dos gobiernos, que coíncídieron en sus aprecia­
dones sobre los peligros de la guerra fria, la ca­
rrera armamentista y la necesidad de una política 
indepenOiente de los centros tradicionales de po­
der, a partir de ahora realizarán consultas diplo- • 
mâticas periódicas. En el ámbito tecnológico los 
acuerdos más importantes tocan a la agricultura 
y ai petróleo. México, que esrá interesado en di­
versificar sus relaciones a fin de aminorar su de­
pendencta de los Estados Unidos, en particular en 
relación al petróleo, convino en la venta de 30 
mil barriles de crudo a la lndia. Además, la enti­
dad petrolera -PEMEX- enviará técnicos ai sub­
continente asiático para cooperar en la búsqueda 
de yacinüentos de este país, que s6lo cubre el 33 
por ciento de sus necesídades petroleras. 

Por su parte, la India, que ha realizado impor­
tantes avances en pos de su auiosuficíencia ali-

mentaria, prestará su cooperacJón en este rub. 
a México, que después de oonvertirse en una p; 
tencia petrolera, ha çolocado su actuaJ príorid~ 
económica en el desarrollo de la agricultura. Tao, 
bién facilitará tecnologia nuclear con fines pa 
ficos, otro sector avanzaao en la India, pata f 
programas industriales mexicanos. 

Incrementar el intercambio comercial 

En 1980 las exportaciones de la Indía a MéXl 
co fueron de s61o 4.8 millones de dólares, miei 
tras que sus importaciones desde México alcan~ 
ron 7 .6 millones de dólares. 

Se trataba de un intercam bio insignifican~ 
que a partir de este aiio será incrementado noj 
blemente. En ello contará en primer térm1J10 
petróleo mexicano. Durante la visita, l..ópez. P 
tlllo y sus colaboradores analizaron junto con s. 
anfitriones indios todas las posibilidades com~ 
ciales y de complementaci6n reciproca. En Ir. 
próximos días, importantes delegacíones de fw\ 
cionarios y de empresarios índios víajarán a Mél.l 
co con igual propósito 

En suma. las con versacionés Gandhi-Lóllli 
Portillo han establecido una corriente de inid. 
cambio sUJ-sur de un potencial 'Significativo. q 
desaf{a el aJej&niento geográfico y la inercia dt 
terminada por la dependencia del norte. 



URUGUAY 

Ferreira Aldunate: diálogo sólo 
con los militares 

EI máximo dirigente dei Partido Nacional y ex-candidato a la presidencia 
de la República, desautoriza a los civiles que rodea11 el poder de su país y 

afirma que ante s11 dellota en el plebiscito, las Fuerzas Armadas deben abrir 
un diálogo político para sacar ai país de la tragedi.a 

Juan AJvarez 

ili n tes de comenzar a analizar los resu /ta· 
dos dei plebiscito uruguayo quisiera ha­
cer!e una primera pregunta: ,:,por quê 

los militares h ícieron el plebiscito? 
-EI objetivo parece muy claro. Es el deseo de 

perpetuar la dictadura, revistiéndola dei prestigio 
de que la dotaria una aprobaciôn popular por vía 
dei plebiscito. Creo que había algo más aún: no 
se trataba solamente de la perpetuación de la dic­
tadura. Estaba el propósito de tal ve1 por pnme­
ra vez en América Latina ins1itucionali1ar una 
filosofia transpersonalista, llevar a tcxtoJurídko 
una concepciôn absolutamcn1e totahtana de la 
relación entre el individuo v ti htado \ o r,:­
cuerdo haber leido con horror no ha..:c mud10 . 
el discurso que pronund6 el Comandantl' en Jdc 
dei Ejército uruguayo, general Que1rolo. cn 1.1 
reunión de Comandantl.'~ l.'11 kfo <li.' los ~·Jl'l\'ILO~ 

americanos, realizada en Bogotá. En aquella oca­
siôn Queirolo, refiriéndose a la mísión de los ejér­
citos dei continente en su lucha conira la subver­
s16n. Lrató de de1erminar cuâl era el adversario. 
"i.Oué es esto de la subversiôn?" preguntaba. 
Y decfa · "EI ordenes el Orden Verd'adero. Repo­
sa sobre la Verdad. Todo lo que discrepe con esta 
Verdad1 es subversivo." Y agregô: "EJ error es la 
subversiôn." Y esto, de alguna forma. aparece 
transferido a los textos dei proyecto de reforma 
constitucional. O sea, con el plebiscito se preten­
de asegurar la continu ida d en el podei. acentuar 
eJ car:ícter tolalitarío dei sistema, revistiéndolo 
de la consagrai:i6n que te otor~aría la aprobación 
popular 

Pero eso se organiza para ganar . .. 
-Naturalmente. El proyecto parte de la con­

vicciôn de.que se va a triuI'Jar. Ninguna dictadura 
convoca a un plebistito que cree puede perder. 

Y enco11ces, 1,cómo inrerprecar los resulra­
dos? 

Yo creo que en la aclitud dei régimen frente 
al plebiscito se pueden distinguir claramente ues 
etapas diferenciadas. Hay una primera etapa que 
cornienza el mismo dia de la convocatoria. Si 
bien todo reposa en la seguridad dei triunfo. hay 
sm embargo, debajo de esta seguridad. una cicrta 
dosts de preocupación. Se afirma la convicción de 
que e! gobierno cuenta con un amplio respaldo 
popular, pero a veces la palabra de algunos Jeles 
militares deja traslucir expresiones como la dei 
Comandante en Jcfe de la Armada. vicealmirantc 
Márquez, o la dei general Boscan Homou. Filos 
dicen que e) voto por "No" eventualmenu: iam­
bién podría interpretarse como la voluntad uc 
algunos, tan encanLados ..:on el sistema existente. 
que no qu1eren que se lo modifique en lo más mí­
nimo FI propio presidente Méndcz h1zo <lccla­
rac1onés dejando bien daro que a su juicio el ple­
htsnto no constitu ia una valoración sobre la ac­
uón de su gohiemo sino, meramente. la opinión 
popul:u ~obre una determinada forma de orga­
n 1lac:1ón c:onst 11ucional. 

Pero t!sla 1mmera etapa cesa con cterta rapidez 



y aparece el triunfalismo gu berna mental. La 
absoluta convicción de la victoria. Esta segunda 
etapa quizá se inicia con la realización de una pri­
mera encuesta que el régimen encarga a la organi­
zadón Gallup. Según los resultados que clla reco­
gió. el gobierno uruguayo recibiria una propor­
ción de votos fayorables que seria de 3 a 1. 

"Por el gobiemo" 
i Datos fraudule11ros. 

-No es de extranar que la encuesra haya dado 
estos resultados. No sólo porque lu GaUup en 
Uruguay tiene una b1en ganada fama de venah· 
dad, sino. ademâs, porque es muy probable que 
los uruguayos hayan contestado osi Es muy dif1-
cil de distinguir en las calles de Montev1deo entre 
un policia y un encuestador. Cuando a alguien. li­
breta en mano, le preguntan por quién ,·a a votar. 
se apresura a decir: ''Por el gobiemo ·•• reser, án­
dose lo que'"ª a hacer en el cuarto secreto. 

A esta ayudó el ser\'ilisrno que caracteriza a 
los civiles que rodean el poder. Nsdie. en un rêgi­
men como el que soporta Uruguay. desea ser 
transmisor de malas noticias. Temen que les su­
ceda como a los mensajeros persas. que cuando 
comunicaban que las batallas se habían perdido 
eran degollados. Eso pasa con todo el servício 
exterior uruguayo. Y este h.a sido el origen de al­
gunos de los desastres diplomáticos de los últi­
mos anos de la vida internacional de Uruguay. 
No hubo rungún funcionarío diplomático que se 
atrevrera a avisarle ai régimen que cuando ínYitó a 
la OEA a reumrsc en Montevideo. la invitación 
no 1ba a ser aceptada. EI mundo encero sabia 
que seria así. menos el régimen uruguayo. 

En esta segunda etapa, no solamente están 
convencidos que van a trrunfar sino que la con­
,·icción es tal que ponen en JUego su prestigio 
mismo en el plebiscito. 

fal es la segundad de vencer que la propagan­
da ya no se dirige a1 texto constitucional especí­
fico. sino que generaliza la c:oncepci6n de la con­
sulta. Según esta propaganda, ''solamente los 
marxistas. los terrroristas, los enernigos de Uru­
guay y los parudarios dei caos van a votar por 
'No'. Con el riesgo para el gobierno que si llegaba 
a triunfar el 'No·. tenia que aceptar que triunfa­
ron los terrorutas, los marxistas. los enemigos 
del orden". 

El propio Comandante en Jefe dei Ejército 
culmina la campana oficial en ese tono. "Sola­
mente con el triunfo dei ·sr que la ciudadanía re­
clama -afirma- no habrán mueno en vano no 
s61o los cai dos de] ejército en los últimos episo­
dios de la vida nacional, sino todos los muertos 
por buenas causas que registra la Historia, desde 
el origen de la nacionalidad." 

En fin, creo que arriesgaron demasiado. Pu­
sieron una apuesta demasiado grande sobre la me­
sa y entor.ces la derrota se vuelve estrepitosa, ya 
no puede ser disimulada. 

Y la tercera de las rres etapas se dio faltando 
trei; o cuatro días para el plebiscito, cuando ya 
era tarde para agregarle a todo el fraude de falta 
de hbertades, el otro fraude, el dei recuento de 

los votos. A último momento se dieron cucnta 
que s61o el fraude de meter los "S(" dentro de las 
umas podia salvarlos. Pero ya era tarde . Enton­
ces algunos comenzaron a preocuparse y decían: 
"Todo segu1rà como hasta ahora, si es 'Sí' o si es 
'No'.'' Y hubo una cosa muy graciosa, el Coman­
dante en Jefe de la Armada expresó: "Nadie va a 
salir corriendo por haber sido repudiado por el 
pueblo." 

Pero, quiéralo o noel almirante, !iene que sa­
li{ corriendo. 

Un "No" a la dictadura 

Quiere decir que el r,:gimen ,·ayó en su pm· 
pia trampa. 

- Parece claro que fue el propio gobierno que 
se encarg6 de transformar el plebiscito no en un 
ju1c10 sobre un modo de organización institucio­
nal sino en un juicro sobre el régimen militar. 

La gente votó ·•No a la dictadura". Y nad1c 
ruvo la más mínima complicación Jurídica de sa• 
ber si esto era un ausbo de salida o no. EI nesga 
era grande. ti ciudadano uruguayo, asqueado de 
la situación que actualmente soporta, hubiera po• 
d ido decir "por horrendo que sea estoque se me 
propone, por repugnante que sea para la Historia, 
para la tradición nacional, por lo menos incrodu­
ce un mínimo de juridicidad, una posibilidad de 
consulta ai electorado". Este riesgo era real, pero 
desapareció porque el propio gobiemo se encargó 
de plantear las cosas con exrraordinaria nitidez. 

El "Si" y el "No" eran simplementc "Si" o 
"No" a la d1ctadura. Ayudó la propia agresividad 
de la propaganda oficial. 

Enronces. el pueblo uruguayo 110 acepw la 
consulta. la considerá fraudulenta. 

- Había una negativa total ai acceso de los par­
tidos políticos a los medios de d1fusión. También 
se les neg6 el funcionamiento. Lo único que que­
daba era el gobiemo, que tenfa el monopolio de . 
la posibilidad de expresar~. Sumado a todo esto, , 
estaba la proscripción de todos los dirigentes par· 
tidanos naturales y las prisiones llenas de presos 
políticos. El fraude real era la consulta organiza· 
da dentro de esos parâmetros, y el pueblo lo 
comprendió así. 

La reacción frente a la propaganda oficial fue 
la misma que cuando a uno lo empujan. A la gen• 
te no le gusta que la empujen y lo demostró con 
meridiana claridad. 

Pese a todas esas arbicrariedades en el proce· 
drmiento hubo quienes se congratularon por el 
·•e;emplo democrarico" dado por Uruguay, co· 
mo por eJemplo, e/ Departamento de Estado nor· 
teamericano. 

- Es verdad. Fastidia bastante oir ciertas voces 
que senalan que hay que destacar la "normalidad 
democrática" con que el plebiscito se realizó. No, 
ai contrario, hay que afirmar que si hay algo relii· 
do con toda norma de convivencia democrática, 
es esto que ocurrió en Uruguay. Fue un fraude 
constante y deliberado. Es un fraude proscribir 
la acción política y cívica de la gente simplernen­
te porque piensa de determinada manera. 

Fueron proscritos todos los que cn alg1,1na 



L A CUESTION ESSOLO 
ENTRE LA LIBERTAD V 
EL DESPOTISMO .,,.

9 
.. 

/:1 L1bC'r/,1d ro os 
.i vnt:1, NO 

r rfn1,-• Amplio 

EI Frente Amplio también participô en la campana por 
el "No" 

>portunidad figuraron en listas marxistas. El régi­
nen acostumbra ser muy confuso y poco concre­
:o, Porque se proscribe con vaguedad a algo así 
:orno "los partidos que profesen ideas que no 
:oncuerden con los ideales de la orientalidad". o 
1lgo por el estilo. Pero dentro de los dos partidos 
:radícionales (Bianca y Colorado) la proscripción 
uvo una característica muy curiosa, de la que la 
nayor parte de la gente no se ha dado cuenta. En 
os partidos tradicionales están proscritos sola­
nente aquellos que gozaron de la confianza po­
>ular. Si un departãmento de la República tuvo 
,or uno de esos partidos dos o tres candidatos a 
liputado y sólo uno de ellos triunfó, los dos de­
rotados no están proscritos, pero el que fue elec­
:o, sí. De modo que la proscripción no es un cas­
;igo o una sanción a los poüticos, a los que desa­
rollan actividad l)IU"tidaria, como ellos pret.,nden 
1acer creer, sino nada mãs que una sanción a la 
tente que los votó. 

- Y ai político por tener credibilidad popu· 
ar, .. 

- Pero fundamentalmente la proscripción es a 
a genie que votó, A los t1udadanos que votaron, 
>or la forma como votaron. Eso es lo que el rég1-
nen no les pucde perdonar. 

En el fondo, es la revancha de los derrotados. 
>orque estos aparentes triunfadores de hoy son 
os grandes derrotados de la vida nacional. Para 
inender ai llruguay de hoy no se puede prescin­
lir dei hecho que el presidente que hace cl golpe 
le EsLado llegó ai poder con el voto de la quinta 
parte dei electorado de Uruguay. Pero no quiero 
intrar en esto, que es historia an llgua. 

,. CiuN es la salida que e/ regi1111:11 ti(;111: 1 
-EI regímen militar no quiso t:Ontinuar apo­

yãndose exclusivamente cn la fuerza. Acudió ai 
veredicto popular y ese vcrédícto fue ma:;ivamcn­
(e negativo La gente le diJo "No". 

Todos sabíamos qtn· la genw pensaba "No'· 

Pero antes el régimen nunca se lo había pregunta­
do. Ahora se lo preguntó y obtuvo una respuesta. 

Hnto11ces. ,,podria identificarse e/ resultado 
dei plebiscito y las dedararacfones de los milita· 
res en e! sentido de que i•an a acacarlo, como el 
comienzo de una aperturrr política en Uruguay? 

-No sé si es una apertura o no. Sé que el Uru­
guay de la dictadura militar tal como era antes 
dei plebiscito se acabó. No sé qué vendrá ahora 
Pero parece evidente que de esro salen fortale 
cidos los partidos políticos uruguayos. 

,; Todos, o los partidos 1radiâo11ales, 
- Los partidos políticos en gent'ral Los parti­

dos que fueron cerrados, prohibidos. los partidos 
que se ha querido copar, a cuyo!i dirigentes no se 
tes ha permitido actuar. Los partidos que son la 
expresión material de ese pueblo qu<' diJo "No" 

El gobiemo no podrá, aunque lo intente. pres­
cindir de esos instrumentos naturales de t'xpre­
slón de la voluntad popular, 

1,Que puede pasar en e/ fururo inmediatu 
- No sé qué puede pasar. Pero creo que el 

equipo militar - es decir. el único equipo que 
realmente puede actuar porque yo no lengo t'n 
cuenta a ese equipo civil repugnante que rodea ai 
aparato militar- está evaluando los resultados. 
No tiene todavia una respues1a pron1a porque 
todo esto los tom6 por sorpresa. Pero parece 
claro que la respuesta que evenlualmen te den no 
podrá apartarse de determinados prindpios. de 
algunos condicionantes. 

Como por ejemplo, • cuái<·s·1 

- Primero que nada. recom:er qu,· la opinión 
pública de Uruguay sobre temas polít11.:os se 
expresa a partir de lo~ partidos polf tico~. Y se­
gundo, que si quiercn sallr de l'Sla trampa en la 
que se han metido porqur no se Ira ta solanwntl' 
de la (rampa en que han sumerg1do ai pais s1 
qu1eren buscar una salicla a la tragedia nac1onal. 
el único camino que tienen por ddantc es dmgir­
se a las organizaciones que repr<!~entan a la opi­
ni6n pública nacional. Y no tratando de usurpar 
sus autoridades legítimas ni de in\'enlarsc lidc:rat­
gos que, a la vista está, no represcn tan nada -
sino respetando a los verdaderos dirigentes par­
tidarios. 

La Convergencia Democrática 
,. Crei• usred que la Conrergem ia Democrati­

ca turu mdden<'ia en todo esto , 
llay que distinguir <los cosas bien diferen­

ciadas el trabaJo en el exterior y en el mll.'nor. 
Creo que en cl exterior de la Repúblil:a. la labor 
cu rnphda por la Convcrgenc1a Uemocrál1ca tie­
ne un11 tra~t:l'ndencía histórica m<liscutihle No 
se tnlla de un 1uil·10 sobre in1em:ione\, e, u11tt 
comprohadón basada cn hccho:.. Han o.:urmlo 
en ,\rnc-nca ,·osas d~· tremenda importanc1a p;i1;1 
e I dc,arrollo polillt:o urugu :iyo que no hu hteran 
~ido pos1blcs no hu bictan ,ido ~,quicra .:onc.:chi­
blc, ~1 no es en t:I man:o Ul' la Convergcn"1a D~­
mocrá11.:a. Los uruguayo, Qlll' l'n el t·,tt.-r1or an­
damos. mirando dl'\l'\rcradantl'lltl' hac.:ia ac.knt10 
dt· la Pat1ia, csto-.. urugua}lo, qu1: hacemo., todo 



lo que está a nuestro alcance para luchar contro 
la dictadura, no podemos invocar frente a canci­
Uerías o gobiernos, y aun frente a medios de co­
municación, representaciones partidarias. El úni­
co título válido que podemos andar esgrimiendo 
por ahi es e! de orientales, de uruguayos. 

Y como uruguayos, comparecer unidos en 
nuestro común deseo de recuperar para la Patria 
el clima de libertad, preservando cada uno, natu­
ralmente, su ideologia, su proyecto nacional. Na­
die pretende tener proyectos políticos comunes. 
A mí no me gustan. ni siquiera para el Uruguay 
recuperado. Yo sueno con un Uruguay de enfren­
tamientos, de divisiones ideológicas, de clima de 
libertad y de respeto a la opinión ajena. Y que en 
ese Uruguay nos enfrentemos y nos enfrentemos 
duramente. Así es como se hace una Patria vâJida 
y válida será en tanto sea viva y fervorosa. 

La Convergencia ha hecho posible la históri· 
ca reunión de Washington, donde asistieron no 
representantes de las fuerzas opositoras, sino de 
los gobiemos y partidos de gobiemos de Améri· 
~ Todos los grandes países democráticos de 
América Latina estuvieron en esa reuniõn, soii.­
darizándose con la democracia uruguaya, y más 
aún, creo que también pesando en la nueva adm1-
nistraciõn republicana. 

Porque en Washington se vio por primera vez 
la posibilidad de coordinar la voluntad política 
de todas las democracias dei continente para pre­
servar. primero, su propio régimen interno y se­
gundo, para evitar que las dictaduras las sigan 
acorralando. 

Vi ahi por primera vez a un conjunto de paí­
ses dispuestos a expresarse políticamente en 
forma orgánica y coherente. 

Muchos gallos a cantar 
-Tal vez el antecedente más cercano de la 

reuniim de Washington de solidaridad con la de-

Aparício Méndez, presidente por mllldato de los militares 

mocracil.l en ti Uruguay haya sido la reunión 
la OEA sobre e/ ,·aso de Nicaragua poco antes 
la victorla. 

-S{, va. quedando claro que en América ya 
es un solo gallo a cantar. Ahora también otros 
llos cantan, y si cantan juntos, ai final lo hac 1 

más fuerte que cualquiera. 
Y esa voluntad política se da, además, en , 

contexto muy especial. Con la guerra en el G 
fo Arabe, determinados recursos naturales h , 
muy escasos en el mundo, están ahora situad 1 

en las manos de gobiernos amigos dei continen 
Lo que hace que esos gobiemos pasen a tener 
mayor poder negociador. 

En fin, el equilibrio continental se ha re 
blecido y nos favorece a los uruguayos que luc 
mos por democratizar nuestro país. Pero eso 
seria posible si siguiésemos esgruniendo nues 
diferencias en vez de reunirnos en nuestro com· · 
amor a la Patria y en nuestro deseo de recupe 
la libertad perdida. 

Usred mencionó que el papel de la Com· • 
gencia no fue e/ mismo dentro dei país . .• 

-En el interior la tarea la hizo el gotiern 
Estoy seguro que los uruguayos no hubiésern 
podido ponemos de acuerdo muy fácilmente 
hu biésemos tenido que proponer programas 
gobierno o formas concretas de estrucrurac· 
dei pais. O si hubiésemos tenido que pronunc' 
nos sobre candidatos, sobre personas. 

PeIO fue el régimen que nos d1JO clararnen 
ustedes tienen que elegir entre el .. Sí" y el ''N 
a la dictadura, planteando el tema en forma po 
rizadora. 

El hombre de barrio sabia que su vecmo t 
bién esta ba por el "No" y en tonces no le pre 
tó si era blanco, dernbcrata Cristiano, colorado 
sin partido. Lo tomõ dei brazo y salieron jun 
para hablar con el otro vecino, que corria 
riesgo de votar por el "Sí''. Hubo una unid 
combatiente hasta el 30 de noviembre que hoy 
una unidad en el júbilo nacional. 

El aislamiento internacional 
- ,Quiere decir que el régimen está ais/ado 

terna e internamente? 
-Totalmente aislado. El aislamiento inte 

está claro en el "No''. Y el externo, está refl 
do en todos los apoyos y las puertas abiertasa 
labor de la Convergencia Democrática. A to 
los factores que ya conocíamos ahora tene 
que agregarle a las causas dei aislamiento la ini 
tiva de la cancillería uruguaya de Uevar adelan 
un mercado comím con la República Argentina. 

Es bien sabido que un mercado común sblo 
puede hacer o entre iguales o entre muchos. P 
de la forma como se lo planea, únicamente e 
Uruguay y la República Argentina, es una cl 
.resurrección dei espiritu virreinal que conduc· 
a la puerto"iquización de nuestro país. No p 
ser, ese mercado común no se concretará, p 
la iniciativa revela la tendencia profundame 
desnacionalizadora y el abandono dei tradic 
nal papel histórico de equilíbrio que desemp 
Uruguay .. 



,Qué intern tendna el régimen urugua)'o? 
Lo hacen más que nada por atinidad con e l 

régimen militar argentino. Y eso supone en el 
fond o una intención de la polftica mternacionat 
dei i ohierno uruguayo de autoasignarse e t papel 
de cataliiador de la constitución de u n frente de 
defensa de la "c1vilizaci6n cris t ia na ". Esa voca­
ción to ltevó a una alianz.a con e t régimen racista 
de Africa dei Sur, y a proponerse concretar ta 
0rgani1.ación dei Atlântico Sur (OTAS). 

Todo eso demueslra fu ndamentalmente la au­
senc1a de espíritu nacional, la falta de cultura his­
tórica de los actuales gobernantes. 

Diálogo sólo con los qué mandan 
S1 las Fuerzas Armadas sacaran en condu­

sióh que tienen que comenzar un diálogo poiiti­
co, usted, como principal figura dei pais ya que 
fi1e e/ candidato a la presidenda más ~·otado en 
las e/ecciones de J 97 J, t. qué respuesta daria? 

-Ya he dicho que nada podrân hacer sm lia­
mar a las fuenas políticas que in terpretan la vo­
luntad mayoritaria expresada en e l "No". Y si las 
Fuerzas Armadas, ahora que tienen conciencia de 
su propia debilidad, porque en esta batalla pusie­
ron en Juego su prestigio y salen débiles. recono­
cen la nueva correlación de fuerzas que hay en 
Uruguay, y acep tan entablar el diálogo, yo les di­
ría que lo pnmero que lienen que hacer es sacar­
se de encima a este equipo de eiviles que lo único 
que ha conseguido es ensuciar los mês. 

, O sea que usred prefiere cl dialogo directo 
co11 los militares? 

Con los que mandan. Nosotros nunca esta­
ríamos dispuestos a entablar el diálogo, directa o 
ind1rectamente, con los que ni siqu iera pueden 
exhib1r la fuerza real que no tienen . Con 105 que 
sólo henen para mostrar su mferioridad moral. 

S1 queremos hablar; hablemos los que tienen 
algo a poner sobre la mesa. Nosotros ponemos 
la voluntad dei pueblo. Y pueden ser interlocu­
tores aquellos que dísponen de la fuerza. 

Entre los duenos de la fuerza y los dueflos de 
la opm16n qu12â haya modos de entendemos para 
salvar a la República. Pero, naturalmente, siempre 
que no esté presente, ni leJos ni cerca. esta por­
queria que ha rodeado e! poder 

Y s1 no es posiblc, "invadiria Uruguay des· 
de Hrasi/?, t·om<J dedaró poco clespues dei plebis· 
mo el general Rapelu. . 

(Risas.) Bueno. tengo que ser franco. Yo es­
toy un poco ofendido .porq ue e l general Rapela 
acusó a mi hijo Juan Raúl. con quien estuve hace 
poco~ dias, de estar preparando esa invasión. Y él 
no me había rnntado nada . 

r. fra 1111a rnsurreL"Ciôn seaeta' 
-Es que queria invadir ~olo. . Junto con gos 

intelec tuale~. Carlos Maggi y Mario. Benedetti, 
que para ello 1endrían que venirse desde Madrid 
Y desde Palma de Mallorca. 

,. T1e11e 11sted algtin plan per.sona/ ,·onaeto ., 
. · No tengo otro plan que segu ir peleando d ía a 

dia. Y si puedo, arrimándome cada vez mês a la 
frontera de rn1 país. 

Propuestas de la CDU 
Como corolario dei pronunciamien10 dei 

pueblo uruguayo en ocasión d ei plehi5cito. 
la Convergencia Democrática Urugunya 
(CDU). reunida en el exilio , formuló las si­
guientes propuestas política.~: 

1. Cese inmediato de Aparício Méndez co­
mo presidente de la República. 

2. Restablecimiento de la libertad como 
valor fundamental. Sólo por su plena con­
quista habrá una paz social justa , equilibra­
da y perdurable en la nación. Esce IQgro im­
plica la vigencia de las manifestaciones de la 
libertad individual, sindical. de reunión, de 
asociación. de expresión de pensamiento y 
sus indesprendibles correlatos de una mayor 
justicia económica y social. 

Esta empresa de restauración de la liber­
tad es incompatible con la permanencia de 
la dictadura. frontalmente desautorizada 
por el pronunciamiento popular. ella debe 
cesar. 

3. Es inaplazable la liberación de todos 
los presos políticos y sindicales hoy existen­
tes en la República, en especial. la dei gene­
ral Líber Seregni, cuyo cauti\'erio expresa 
virtualmente a todos los origmados por la 
militanc1a en los mejores valores dei hom­
bre. Igualmente urgente e~ la abolkión de 
todas las formas de proscripción politica 
- individu11l o de partido - . sindical y SOl'ial, 
así como de toda:. aquella., normas que han 
ido reflejando el proceso de la clictadura con 
el menoscabo de \'Biores institucionales y 
humanos que ella compone. 

4. Los partidos poiíticos. que requieren 
tener la plena vigenc1a de la libertad de su 
íuncionamiento. deberán encauzar el gran 
diálogo nacional. indispcnsable para el trânsi­
to hacia una salida democrática. 

S. Con\'ocatoria a elccciones tle una Asam­
blea Constituyen te u otr11 forma idónea que 
implique la parricipación proragónira dei 
pueblo, titular originario y· esen~·1al de la so­
berania de la nación. 

J,a 1•erdad t'l q11l' /.onún!~ parece 1111 poco 
congelad<J para esta etaf'a calu>11te. 

Na tu ralmen te uno sien te drseos de estar ca­
da ve, más cer~·a y }'O ya lo Vt'O simplemente co­
mo un prólogo de la c1apá dl'fin111va. que es vol­
ver a c:s lar allá auen tro 

, C11al .H nu lu wreu mal 1111porta11te en e sra 
ewpu posplt:l11H'lll> ·, 

Sh:mprc la tarca má~ importante es echar 
abaJo la d11:1adura. Lo que van l·ambiando son los 
mtí...!_odos. las perspectivas. Todos queremos que 
Uruguay salga de esto y si lo puede hacer sin 
y1otendas,. sin comprometer más aún todo _eso 
que hoy e·stâ cas1 dcs tn11do, sín ahondar el clima 
de- od10s y de enfrcntamientos, tanto mc1or. D 



BOLIVIA 

La política dei exterminio 
Ame la imposibi/idad de impo11er su proyecto político y eco11ómico. y frente 
a la resistencia popular bo/il'iana. e/ rég/me11 narco-militar de La Paz recu"e 

ai asesinaro colectivo de dirige11tes cpo~itores 

Roberto Bardini 

~ 
1 16 de enero de 1981 el Ministerio dei 
Lntenor de Bolivia mformó que varios 
integrantes de la plana mayor dei clan-

destino Movimiento de lzquierda Revolucionaria 
tMJR) habian perecido "en un enCrentamiento 
armado con agentes de seguridad, ai detectarse 
una reunión secreta cuyo objetivo era elaborar un 
plan d~ acción tendiente a desestabilizar al go­
biemo", que incluía "el asesmato de rmembros 
dei ejército y la empresa privada". El anuncio se 
produjo un dia antes de que el régunen dei gene­
ral Luis García Meza cumpliera seis meses en el 
poder y m1entras varies voceros oficiales asegura­
ban que en el pais eXtStia "total tranquilidad" 

Por fuera de la versión oficial, los dirigen­
tes miristas fueron apresados en una reunión 
de la Dirección Nacional, que habia sido con­
vocada para evaluar y coordinar la resisten­
cia popular frente a la política económica de 
hambre dictada por el gobiemo. lnformaciones 
proveni~ntes de Bolivia aseguran que los prisio­
neros fueron torturados y luego muertos a sangre 
fria 

EI saldo dei "operativo", según trascendió po­
co después, fue de 1 O dirigentes asesinados, tres 
gravemente heridos -por cuyas vidas se temia- y 
más de 30 cu adros políticos detenidos, que esta­
ban siendo sometidos a "intensos interrogatorios". 
Entre los caídos y los apresados figuran represen­
tantes de los sectores minero, obrero, campesino 
y estudiantil de todas las regiones dei país, as1 
como muJeres, profesionistas. periodistas y maes­
tros que conformaban la Dirección Nacional dei 
MJR , integrado a la Unión Democrática Popular 
(UDP). 

La respuesta dei régimcn 

Todos los asesinados se habían destacaao 
-junto a otros miembros de la izquierda bolivia­
na- en la reorganízación de la reprimida Central 

Obrera Boliviana (COB), de la Federación Sin 
cal de Trabajadores Mineros (FSTM) y dei m 
míento popular en su conjunto. Cuatro meses 
tes habían denunciado en una conferencia 
prensa clandestina la aplicación por parte dei 
biemo golpista, de una sene de medidas que at 
taban contra la economia nacional y afecta 
principalmente ai pueblo. 

No fue, pues, uno de los tantos crimenes 
ha cometido la dictadura dei general Garcia M 
desde que se mstauró en el pais andino en ju 
de 1980. EI asesinato colectavo -análogo ~n 
continente a la masacre de los cinco dírigen 



dei Frente Democrático Revolucionario de El 
Salvador- se produjo después del êxito rotundo 
de la huelga de 48 horas y el bloqueo de carninos 
decretados por la Central Obrera Boliviana para 
protestar por la poUtica económica del régimen 
narco-militar. 

"Un trágico golpe" 

EI MIR es una fuerza nacida ai calor de la lu­
cha contra la dictadura dei general Hugo Bánzer, 
que contribuyó a la elaboración de nuevas con­
cepciones teóricas y prácticas de la lucha revolu­
cionaria. Se caracterizó por su iniciativa y creati­
vidad, y participó de las acciones para derrotar en 
el terreno democrático a las fuerzas de la reac­
ci6n boliviana. Asimismo, fue una de las organi­
zaciones que impulsó la conformación de la Unión 
Democrática Popular (UDP), el frente que ganó 
las tres últimas elecciones nacionales. Por las ca­
racterísticas apuntadas, el MIR obtuvo un gran 
crecimiento en los sectores populares y las regio­
nes mãs importantes del país. Simultâneamente, 
su presencia en la lucha dei pueblo le ha costado 
prisiones, torturas, asesinatos y exilio. 

"Este trágico golpe asestado por el fascismo a 
uno de los partidos pilares de Ia UDP forma parte 
dei plan de los sectores reaccionarios, destinado 
a liquidar físicamente a la dirección politica dei 
pueblo boliviano, y se encuadra dentro de los ase­
sinatos cometidos contra miem bros de la UDP en 
las zonas de Santa Cruz y EI Beni durante el pe­
riodo de la lucha democrática, la masacre de la 
manifestación de Todos Santos que costó la vida 
de 400 personas en La Paz y el atentado al avión 
que conducía a los dirigentes udepistas, dei cual 
qued6 como único sobreviviente Jaime Paz Za­
mora, vicepresidente electo de Bolivia ", sei'lala­
ron a Cuademos dei Tercer Mundo integrantes 
dei Gobierno de Unid11d Nacional (GUN) asilados 
en México. 

EI bárbaro crimen del 15 de enero que acabó 
con diez cuadros políticos dei MIR recuerda el 
accionar de las dictaduras más sanguinarias de 
América Latina, ubica a la Junta Militar boliviana 
junto a sus pares de] Cono Sur y Centroamérica, 
Y parece ser sólo el preanuncio de la represión 
que se puede desatar en el continente bzjo el am­
paro de la nueva administración de RonaldReagan. 

Las dos caras de la moneda 

. A más de siete meses del sangriento golpe mi­
lítar del 17 de julio de 1980 la situación política 
boliviana presenta, a primera vista, dos aspectos 
aparentemente contradictorios pero que en reali­
dad son las dos caras de una misma moneda: en 
primer lugar, la Junta Militar aún se mantiene en 
el poder; en segundo lugar, enfrenta múJtiples 
P_roblemas que impiden su consolidación defini­
tiva. 

BI primer aspecto se explica por el simple ar­
aumento de que Bolivia se ha transformado en un 
inmenso campo de concentración. EI terror se ha 

implantado a lo largo y lo ancho dei país. Los 
asesinatos de miembros de la oposición, los testi­
monios sobre torturas y los contínuos rastrillajes 
crean en la población un pennanente estado de 
zozobra. EI terrorismo de Estado opera a través 
de dos canaJes: por una parte, mediante los gru­
pos paramilitares, cuyos integrantes son recluta­
dos entre las filas dei hampa, los traficantes de 
droga y la Falange Socialista Boliviana (FSB), 
además de la denunciada participación de "aseso­
res" argentinos en la "lucha anti-subversiva"; y, 
por otra parte, por el accionar de] grupo cívico­
militar que lidera el ministro dei Interior, coronel 
Luis Arce Gómez, reconocido como el hombrt: 
fuerte de la Junta. 

Asimismo, la perrnanencia de los golpistas en 
el poder se explica por la ayuda técnica y mone­
tana suministrada por los regímenes dictatoriales 
vecinos, especialmente el de Argentina y , además, 
por la táctica dei sobomo -con fondos prove­
nientes dei narcotráfico- a los miembros "neu­
trales" o menos comprometidos de las Fuerzas 
Armadas. A esto hay que '8gregar la incapacidad 
de coordinación y la falta de liderazgo efectivo 
entre los sectores militares que estarían dispues­
tos a reiniciar el proceso de retorno democrático. 
A nivel castrense, pues, el panorama se presenta 
desalentador a corto o mediano plazo. 

La resistencia continúa 

Sin embargo, la otra cara de la moneda deja 
ver que la Junta narco-militar no logra consoli-



darse definitivamente. Esta circunstancia se debe 
a varios factores, principalmente a la resisten­
,cia con que el movimiento popular dirigido 
por el Gobierno de Unidad Nacional (GUN), 
que lideran Hernán Sites Suazo y Jaime Paz Za­
mora, enfrenta a la dictadura. 

La resistencia. planificada y ejecutada desde 
la COB y la Confederaciôn Sindical Unice de 
Trabajadores Campesinos de Bolivia, se evi­
dencia en diversos campos: la baja en la pro­
ducción de materias primas (la explotación 
dei estaiio, por ejemplo, bajó dei segundo al 
cuarto lugar a nivel mundial), el trabajo "a desga­
no", la proliferación en todo el país de pan­
fletos y volantes antidictatoriales. la masiva 
recbifla a que fue sometido el general García 
Meza en el estadio de futbol de La Paz y, en ge-

neral, ai activo trabajo clandestino quo reallzan 
los lideres politicos y sindicales dentro del pais, 
conjuntamente con las gestiones que se efectúan 
desde fuero de sus fron teras. 

Si a todo esta se suma la falta de una politica 
económica coherente por parte de la Junta Mili, 
tnr psra encarar la crisis que enfrenta el país and!· 
no - a mediados de onero el Banco Mundial le 
concediô un crédito no reembolsable por 500 ~il 
dólares, destinados al ''proyecto de apoyo ai pro­
grama de estabilizaci6n económica" - no es difí. 
cil pronosticar que l 981 será un ano difícil tanto 
para los golpistas como para el pueblo boliviano 
Pero a pesar de todo, el movimiento popular ha 
demostrado ampliamente que está dispuesto a re· 
cuperar su histórica tradici6n de lucha y encarar 
el desafio de reencontrar su senda democrática. O 

Los caídos el 15 de enero 
Artemio Camargo Crespo: fundador dei 

MIR. secretario gen~ral del Sindicato de Tra­
bajadores Mineros de Siglo XX, secretario 
de Conflictos de la Federación Sindical de 
Trabatjadores Mineras de BoüYia, reorganiza­
dor de la Central Obrera BoliYiana en la clan­
destinidad. 

Jo~ Reyes Carvajal: abogado, ex-capit/in 
de policia, diputado electo de la UDP por el 
Departamento de La Paz y responsable poli­
tico del MIR en esa región. 

Ramiro Velazco Arce: economista, cate­
dritico de la Universidad Católica de Bolivia, 
ex-asesor del Ministerio de Finanzas, miem­
bro de la Comisi6n Económica de la UDP, 
responsable dei Frente de Profesionistas dei 
MIR. 

Pedro Mariobo: fundador dei MIR, funda· 
dor y director dei Departamento de Educa­
ción de Cooperativas Mineras de Boüvia, res­
ponsable nacional dei Frente Obrero de Ma­
sas del MIR. 

Greaorlo Andrade Aruquipa: dirigente 
campesino, diputado electo de La Paz por la 
UDP, miembro de la Federacíón de Coloni­
zadores dei Alto Beni, secretario de Hacien­
da de la Federación de Colonizadores de J3o· 
livia, responsable nacional del Frente de Ma­
sas Campesino dei MIR, dirigente de la COB 
en la clandestinidad. 

Arcil Menacbo: ex-cadete del Colegjo Mi­
litar de·Ejército, diputado electo dei Depar­
tamento de Pando por la UDP, responsable 
político de la Dirección Regional del MIR y 
la UDP en Pando. 

Ricardo Navano Mogro: fundador dei 
MIR, catedrático de la Facultad de Econo· 

mfa de la Universidad Mayor de San Andrés, 
ex-secretario ejecutivo de la Federaci6n Uni­
versitaria de La Paz , responsable dei Frente 
Universilario. 

José Luis Suárez: sociólogo, catedrático 
universitario , profesor de la Academia Nacio­
nal de Policia y de varios anstitulos militares, 
miembro del Honorable Consejo Universita­
rio de la Universidad Mayor de San Andr6s. 

Jorge Valdivieso : diputado electo en Oru­
ro por la UDP, e x-secretario ejecutivo de la 
Federación Universitaria Local de Oruro, res­
ponsable político dei MIR en esa región. 

Gonzalo Barr6n: arquitecto, ex-dirigente 
universitario, responsable nacional del Fren­
te de Masas Universitario dei MIR. 

En el mismo "operativo" en que cayeron 
estos valiosos cuadros políticos de la Di.rec­
ción Nacional del MIR, fueron gravemente 
heridos tres dirigentes mâs: 

Gloria Ardaya: ex-directora de la Facul­
tad de Sociologia de la Universidad Mayor 
de San Andrés, dlputada electa por La Paz 
de la UDP, dirigente de la Federaci6n de Mu­
jeres de Bolívia, dirigente nacional dei Frente 
de Mujeres del MIR. 

Walter Delgadillo: ingeniero, dirigente fa• 
bril, miembro de Ia Federación de fabriles 
de La Paz, miembro de la Central Obrera De­
partamental de La Paz. 

Pablo Copa Soraide: dirigente sindical dei 
Consejo Central Sur dei Distrito Minero de 
Quechisla (Departamento de Potosí}, secre­
tario de Cultura de la Federación Sindical de 
Trabajadores Mineras de Bolívia. responsable 
político dei MIR en los distritos mineras dei 
sur. 



ANGOLA 

Paulo Jorge: '' Los pueblos 
están cansados 

de la explotación imperialista'' 
E/ canciller angolefio define las líneas ge11erales de la diplomacia de su pais 

y analiza los grandes temas de la coyuntura africana 

Luís Henrique 

~ 
aulo Jorae, encargado de relaciones in· 
ternacionales dei MPLA durante la gue­
rra antil:!olonlal y • canciller angoleiio 

deade 197 6 concedi6 a Cuademos dei Tercer 
Mundo la siguiente entrevista exclusiva: 

- lCuáles son los principios que orientan la 
diplomacia angolena? 

-Queremos establecer y mantener relaciones 
con todos los países del mundo, en base a los 
Principias universales que rigen las relaciones in· 
temacionales: el respeto mutuo por la soberanía 
nacional e integridad territorial, la no utilización 
de la fuerza como solución a las rivalidades y el 
establecimiento de vínculos basados en el criterio 
de la reciprocidad de venta.ias. Mantenemos una 
política de no alineación, la cual presupone una 

lrnos dei tercer mundo 

pos.ición claramente antimperialista, antineoco­
lonialista, anticolonialista, antisionista y anti· 
apartheid; nos oponemos a la instalación de bases 
militares extranjeras en el territorio de la Repú· 
blica Popular de Angola y no pertenecemos a 
pactos y alianzas militares. 

Somos solidarios con los movirnientos de libe­
ración nacional, con todos los países en lucha 
contra la opres.ión y dominación colonial, con los 
pueblos en lucha por la libertad e independencia. 
Esto presupone, igualmente, el principio de in· 
temacionalismo proletario y el apoyo y soJidari­
dad a la lucha de los trabajadores en todo el mun­
do. Como complemento de esa política preconi­
zamos también el principio de buena vecindad 
con los países limítrofes de la RP A • 

. - En estos cinco anos de independencia, tCuá· 
les han sido los principales problemas enfrenta· 
dos por la cancílleria angolena? 

-Para una mejor comprensi6n de los cinco 
anos de trabajo diplomático cabe recordar que 
desde la independencia en 197 5 hasta fines de 
1976, la diplomacia angoleiia fue dirigida por el 
actual jefe de Estado, camarada José Eduardo 
dos Santos. Fue una etapa de grandes esfuerzos. 
En un primer momento se desarroll6 una inten­
sa actividad diplomática para obtener el recono­
cimiento de jure del nuevo Estado. En momen­
tos en que nacía la República Popular de Ango­
la, el pueblo enfrentaba conflictos ínternos y 
externos (la doble invasión de los ejércitos regu­
lares de Africa dei Sur y de Zaire). En una segun­
da fase se busc6 la admisi6n de la RP A en orga­
nismos internacionales, tales como la Organiza· 
ci6n de Unidad Africana (OUA), las Naciones 
Unidas y el Movimiento de Países No Alineados. 
AI ml.smo tiempo se desarroll6 a nivel diplomá­
tico una campana para desmitificar la existencia 
de movimientos fantoches en Angola. Dichos 
movimientos (el FNLA y la UNITA) contaban 



con el apoyo de potencias imperialistas occiden, 
tales, e intentaban impedir que el gobierno toma­
ra realmente el poder. Finalmente, una tercera 
fase derivada de las dos anteriores, se caracterizó 
por el establecimiento de relaciones diplomáticas 
con muchos países y por la acción desarrollada 
por Angola en apoyo a los movimientos de libera­
ción en varias partes dei mundo, ademàs de su 
inserción en el contexto africano. 

Crecimiento diplomático 

Entre 1976 y 1977, por ejemplo, tenfamos 
una veintena de países acreditados en Angola. 
Actualmente, ese número es de aproximadamen­
te 50. El aumento de 30 paises, entre 1977 y 
1980 significa un salto imponante. Hoy , la RPA 
está representada en 18 países y dentro de muy 
poco tiempo lo estará en tres más . .En los prime­
ros momentos teniamos pocas embajadas en el 
exterior, debido a la carencia de personal y cua­
dros formados. Actualmente aún no tenemos 
cuadros suficientes para nuestras obligaciones. 
Panicipamos en cerca de treinta organizaciones 
intemacionales y aspiramos a aumentar progresi­
vamente la responsabilidad y participación de 
Angola en el contexto internacional. 

- , Y /a.s relaciones con los demás paises afri· 
canos' 

-La RPA ha desempenado un papel importan­
te entre los países de la Línea del Frente (Ango­
la, Mozambique, Tanzania, Zambia, Botswana y 
Zimbabwe). Nos esfonamos por lograr el com­
promiso efectivo de los demás países africanos 
con uno de los objetivos fundamentales de la 
OUA: la liberación total dei c-ontinente. Y, cohe­
rentemente, prestamos apoyi1 politico, dipomá­
tico y material a los movirrucnlos de lfüeración 
de Africa AustraJ: la SWAPO (Namíbia), el Con­
greso Nacional Africano (Africa dei Sur) y el 
Frente Patriótico de Zimbabwe, hast~ que logró 
la independencia. 

Esa posici6n de solidandad permanente en los 
organismos internacionales, en apoyo a los movi­
mientos de liberación nacional, se amplia a la lu­
cha del pueblo árabe de Palestina, dei pueblo de 
Timor Este y otros que de una manera u otra, es­
tãn empenados en la lucha armada o política por 
su autodeterminaci6n e independencia en cual­
quier continente. Apoyamos también la lucha de 
los pueblos vietnamita, de Kampuchea Popular 
y de Laos. 

- 6Cómo son las relaciones de Angola. con 
América Latina? 

-Mantenemos relaciones bilaterales bastante 
sólidas con la revoluci6n cubana y actualmente 
con Nicaragua. Expresamos nuestra solidaridad 
ai pueblo de El Salvador que está Iibrando una 
Jucha heroica, y ai mismo tiempo mantenemos 
relaciones con Jamaica,• Granada y Guyana. 

Asimismo desarrollamos relaciones bilaterales, 
beneficiosas, con otros países latinoamericanos 

•Obviamente, antes de la asunción de Seaga. (N. de R.) 

con los que no tenemos tantas afinidades ideo 
gicas. Estãn en ese caso Brasil, México y Pana 
No tenemos prejuicios para establecer relacio 
con cualquier país, independientemente de 
opciones políticas o ideológicas de cada uno. 
coexistencia pacífica es uno de los princípios 
nuestra política exterior. 

- , Cómo analiza Angola. la proliferación ~ 
regimener au toriwrios en el contine11te /atinati 
mericano? 

- Tanto en Asia, Africa como en América ~ 
tina verüicamos que ciertos pueblos continúa 
sometidos a ri!g{menes fascistas, subordinadoj 
a. las potencias imperialistas, sobre todo Estad~ 
Unidos. Se enmarcan en ese caso, Uruguay. AJ 
gentina, Chile, BQlivia, Paraguay y Guaterna 
entre otros. Los Estados Unidos piensan q 
América Latina es una especie de "patio traJ 
ro" de sus intereses económicos. 

Como ese fenómeno se repite en Africa 
Asia, podemos prever que en los próximos ai\ 
habrá reacciones a esa polííica neocolonialisllj 
Aumentará, sin duda, el número de regímen~ 
progresistas que en el futuro podrãn optar 
el socialismo. Los pueblos estãn cruisados de 
dominación y la explotación imperialistas. 

Cooperación entre las ex-colonias 

- J Usted cree que hay un avance en la coop 
ración entre los países que se independizaro11 dt 
colonialismo portugués? 

- En tiempos de la lucha armada existia un 01 
ganismo denominado Conferencia de las Orgaru 



zaciones Nacionalistas de las Colonias Por tugue­
sas, ~ue cumplia un papel unitario y permitfa 
reunir a los dirigentes del Movimiento Popular 
para la hlberación de Angola (MP LA), dei Parti­
do Africano para la lndependencia de Guinea-Bi­
ssau y Cabo Verde (PAIGC), dei Frente de Libe­
raci6n de Mozambique (FRELIMO) y dei Movi­
miento Popular por la Liberación de São Tomé y 
Príncipe (MPLSTP) para un intercambio de ex­
periencias sobre la evolución de la lucha armada 
y, sobre todo, para poder tener posiciones co­
munes en los organismos intemacionales. 

Ello gener6 también un principio de unidad y 
acción entre los nuevos Estados independientes 
que surgieron bajo la dirección de esos movimien­
tos de Uberaci6n. Es lógico que gobiernos con es­
trecha afinidad política e ideológica desarrollen 
una estrecha cooperación en el campo económico 
y político. 

Esa cooperación es gradual, pues se trata de 
nuevos Estados que encontraron situaciones ex­
tremadamente d ifíciles, resultantes de las guerras 
de independencia. 

Supongo que cada uno de esos países no tuvo 
aún oportunidad de conocer todas sus potenciali­
dades económicas para un intercambio mutuo. 
En las reuniones a nivel ministerial y de Jefes de 
Estado se estableció un cierto número de princí­
pios o normas que conducen a un progresivo es­
trechamiento de la cooperación. 

-iA quê se debela reciente inrensificadón de 
las agresiones sudafricanas contra Angola? 

-Creo que la ofensiva de Africa dei Sur se 
orienta principalmente a lograr la desestabiliza­
ción de la República Popular de Angola. que. co­
mo la República Popular de Mozambique, optó 
por una socied11d socialista basada en los princí­
pios dei marxismo-leninismo. Eso es un mal ejem­
plo, a juicío de las potencias occidentales im­
perialistas y sus agentes en Africa. A1 imperialis­
mo no le conviene que Nambia, Zimbabwe o in­
cluso Sudáfrica hagan la misma opción político­
ideológica. 

Deber internacionalista 

El régimen de Pretoria y las potencias occ,den­
tales pretenden con esa ofensiva militar impedir 
que la RPA ayude a la SW APO. dado que ese mo­
vimiento de liberación posee bases logísticas y de 
operación en territorio angoleno. Se engaõan ai 
imaginar que los bombardeos y consiguientes per­
JUicios materiales o pérdidas humanas puedan in­
fluir en nuestro partido y gob1erno en e! sentido 
de abandonar a la SWAPO. Eso no sucederá ja­
más. El apoyo que le brindamos es un deber in­
ternacionalista, int.lependientemente de las conse­
cuencias y dei predo que nuestro pueblo tenga 
que pagar. 

Dígase de paso que las destrucciones que los 
sudafricanos han provocado en Angola no alcan­
zan a la SWAPO. pero si a las poblaciones de las 
aldeas angolenas. La invas16n de Angola entre 
1975 y 1976 por pane de Afríca dei Sur y cl cJér­
d to de Zaire. causó dano:. marl'ri.tk~ ... alculados 

en ó,700 m1llones de dólares. Entre mayo de 
1978 y fines tk 1979, los perjuicios provocados 
por lo:, Stldafrtl·anos llegaban a ~00 millones de 
c.lólarc.>s. 

La olt'nsiva Ul' Afrka ,tkl Sur l·ontra la RPA 
11enc tamhién cl oh.1etho de perpetuar la ocupa­
c1ón Ilegal de Namihia. 

Dcrc<:ho In tern acional 

f li t'USI/ de 1/1/(' ('/ ('lJlljlicltJ SL' Ili /C/'lltll'/cJIIUil· 

,·e. , ust<•d crn que la R P 1 recurra a la .\lllidon· 
dad 11111itu11/t· de poises 0111,gos. 11artic11/ar111<·111t· 
Cuba' 

('onsit.lero remota esa posibilidad. l\o ha} 
duda de que existe un estado de guerra no dt'da­
rado entre Angola y la Unión Sudafricana S1 
efectivamcntc Pretoria opta por una escalada en 
la guerra y ponc en peligro la soberania nacional 
y la mtegridad territorial de la RPA. independien­
temente de toda la actividad diplomática que 
pueda dcsarrollar para limitar el c:onflícto, d go­
hierno angoleno tendrá el derecho Je recurrir a 
quien sea. 

1::.1 artículo 51 de la Carta dt! las aciones L Ili­
das nos da el derecho de recurrir a países amigos 
con qu ienes tenemo:. tratados Jc amistat.l ) ..:oo­
pt!ración, para enfrentar las agrcsiones que pon­
gan en pehgro la ex.istencía de Angola. Si antes, 
en momentos de la doble agresión, no dudamos 
en apelar a la comunidad internacional para bene­
íic1arnos de la ayuda internac1onalista de Cuba, la 



Unión Soviética, Argelia. Mozambique, Nigeria. 
Yugos!a,·1a, Guines y otros. es evidente que tm 
una situación de peligro aún mayor será legitimo 
recurrir a la ayuda de esos países. 

-,C11àl es la posibilldad concrera de la forma· 
dó11 de una comum'dad económica de Africa 
ausrral basada fundamenralmenre er1 los países 
de la linea dei Frtmte? 

-Agostinho ~eto tenia como preocupación 
dommante el desarrollo económ1co }' social de 
nuestro pais. preocupaci6n que comparte e! ca­
marada presidente José Eduardo dos Santos. 
Creemos que el desanollo econômico y social de 
la RPA no puede concebirse de rnanera aislada. 
Tiene que estar mterrelacionado con los paises 
de la llamada Afnca austral. 

Los problemas son más o menos comunes. Por 
eso. en varias ocasiones. hemos actuado en el sen­
tido de establt'cer una cooperación económica a 
nhel regional} continental. Si encaramos en con­
junto el desarrollo económico y social de Africa 
austral, podremos incluso prever un incremento 
en las relaciones .:omerc1ales y una gradual trans­
formac1ón industrial. de acuerdo con los recursos 
naturales de que díspone cada país. Es importan­
te seiialar que esa coopt.ración permitirá que cier­
tos países dei área se liberen de la dependencia 
respe-cto a Sudáfrica y las potencias occidentales. 
A través de la combinación de intere-ses econórní­
cos y dei desarrollo de relaciones comerciales 
-en base a productos agrícolas. industriales y re­
cursos minerales- podremos llegar a una acción 
común. 

La ofensiva sudafricana 

- ,Hay relación entre las agresio11es sudafrica· 
nas y orras formas de desestabilizació11. como por 
ejemplo el desabastecimie11w? 

-Es evidente que la ofensiva sudafricana, los 
atentados con bombas y ciertas dificultades en el 
abastecimienro a las poblaciones están comple­
tamente vinculados Las potencias imperialistas 
deben haber llegado a la conclusión de que es 
prácticamente imposible dominar militarmente a 
la RPA, pues las fuerzas armadas angolenas están 
mejor organizadas. son más numerosas y cuentan 
con equ ipos sofisticados. 

El obJetivo es debilitar económicamente a la 
RPA. tratando de impedir que vinculemos la in­
dependencia política con la económica. La ofen­
siva sudafricana se vale de organizaciones fanto­
ches. infiltrando grupos armados para atacar po­
blaciones y centros económicos. De ahi los aten­
tados, que díficulran la circulación de mercan­
cías bacia la:. províncias, con la intención de pro­
vocar descontentas. Todo está relac1onado. EJ 
epicentro de esas accíones está en Estados Uni­
dos. aunque Sudáfrica constituye la base funda­
mental. 

- Objerii•amente i QUé puede hacerse para de· 
tener la agresión sudafricana' 

-En prirner lugar queremos expresar nuestro 
aprecio y reconocimiento por las declaraciones 

de muchos goblernos -entre cllos varios latmo 
americanos contra el aparrllc:id. Eso estimula a 
nuestro pueblo. Pero es necesario hacer algo más 
concreto. como, por ejemplo, dar ayuda matenal 
Una ayudu financ1cra seró de utilidad no sólo en 
el plano económico sino también para enfrentai 
las situaciones creadas por la p!!rdida de vidas 
füe apoyo ayudaria también a contribuir mejor a 
la hberación de Namibia. 

Ocra contribuci6n que gobíemos solidarios 
podrían hact!r, en la medida en que tengan rela­
ciones bilaternles con las potencias occidentales, 
seria presionar a los Estados Unidos, Gran Breta­
na, Francia, Canadá y la República Federal de 
Alernania para que dejen de apoyar a Pretoria y 
encuentren una soluc16n negociada ai problema 
de Namibia. En fin, que las potencias occidenta, 
les acepten la aplicación de las sanciones econó­
micas contra Sudâfrica establecidas por las Na­
ciones Unidas. cumplan el embargo petrolero, de­
jen de venderle armas y no auxilien a Pretona 
con tecnolo~fa nuclear. 

,Cuâ/ es la posicion de la RPA con relación 
ai conflicro lrán-lrak' 

-El conflicto entre Irán e Jrak nos ha inquie­
tado mucho. Tuvimos oporturudad de hacer sa­
ber tanto a lrak como a lrán, por la via diplomã­
tíca, que teníamos esa inquietud y desearíamos 
que ese confhcto entre dos naciones no alineadas 
fuera resuelto por la via de negociaciones y por 
los princípios vigentes en el seno de los países 
no alineados. 

Tuvirnos oportunidad de manifestar pública­
mente nuestra posición, ante la Asamblea Gene• 
ral de las Naciones Unidas. Y a través de contac­
tos directos subrayamos que ese conílicto no ser­
viria a los mtereses ni dei pueblo iraqui ni dei 
pueblo irani. Por las impLicancias y consecuencias 
de esta guerra, las únicas beneficiadas serían las 
potencias imperialistas. 

Por parte de lrak, creo que se trata de una rei• 
vindicación territonal basada en posiciones legíti­
mas en lo que refiere específicamente a la zona 
de Shat-EI-Arab. Creo también que influyó en el 
conflicto el hecho de que las peticiones de lrak 
no fueron atendidas por Irán. De todas maneras, 
repito, las divergencias necesitan ser solucionadas 
por medio de negociaciones. 

Y esa posición de nuestro ConseJo de la Revo· 
lución coincide con la iniciativa dei presidente en 
ejercicio dei Movimiento de Países No Alineados 
de constituir una comisión que agrupa a varios 
países para la búsqueda de esa soluclón negocia· 
da. Sin embargo. es difícil analizar con más pro­
fundidad los orígcnes dei conflicto, putis no dis· 
ponemoi. de todos los datos necesarios para eva­
luarlo meJor. 

Lamentamos que la guerra lrán-Jrak haya re· 
legado a un plano secundario, en las discus,ones 
de la Asamblea General de la ONU, a varios pro· 
blemas importantes, como la independencia de 
Namíbia, la cuestión dei pueblo palestino, la s1· 
ruación de Oriente Medio, la liberación de Saha· 
ra Occidental y de Timor Este. D 



AFRICA DEL SUR 

EI caso de la explosión 
misteriosa 

Un satélite espia detecta una sena/"º identificada e11 el A tlántico Sur. Todas 
las evidencias indican que se trata de una prueba atómica conjunta entre 

Israel y Sudáfrica, pero la Casa Bianca se empena en negar/o 

Stephen Ta1bot y Robert Manning 

El eje Tel Aviv-Pretoria: instalaciones del reactor u 1mon a en el desierto de Negev 

~ 
ran las 3:00 a.m. dei 23 de septiembre 
de 1979 en Sudáfrica (22 de septiembre 
en Estados Unidos). Aniba, a 70,000 

millas de altura en e! espacio, e! satélite espia 
norteamericano Vela reaJizaba una misión de re­
conocimiento sobre el extremo sur de los océa­
nos AUántico e Indico, entre Sudáfrica y la An­
tártida. EI Vela fue disei'iado para detectar explo­
siones nucleares y su trabajo babía sido perfecto 
hasta ese momento: identificó con precisión cada 
una de Ias 41 exp1osiones ocurrldas en su radio de 
acción désde su lanzamien to. 

De repente, los sensores dei satélite registruon 
una luz que rápidamente comenzó a disminuir 
en intensidad para luego explotar en un "flash" 
más brillante que el primero: la sei'ial caracterís-

tica de las explosiones atómicas. Ue inmediato se 
produjo el correspondiente "doble salto" en la 
escala logarítmica de la estación de la Fuena 
Aérea nortearnericana cercana a Cabo Canaveral 
que se encarga de descodificar las sei'iaJes que 
transmite el espia espacial. En pocas horas el se­
cretario de Defensa Harold Brown y el presiden­
te Carler ya estaban alertados. 

Pero la explosión fue mantenida en secreto 
durante un mes, hasta que alguien "filtró" la no­
ticia al periodista de la cadena televisiva ABC, 
John Scali, ex-funcionaria dei Departamento de 
Estado. i,Habia sido una prueba atómica sudafri­
cana? (Sudãfrica había sido descubierta por un 
satélite soviético en agosto de 1977 cuando se 
preparaba para una explosi6n experimental se-
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ereta en el desierto de Kalahari.) i,O se rrataba de 
un experimento atómico 1sraelí con asistencia 
sudafricana, como mforrnó la CBS en febrero de 
1980? Israel y Sudâfrica desmmtieron estas ver­
síones. i,Habria fallado el satélite? 

cBomba atómica o canica? 

El pres1dente Carter ordenó a su asesor cienti­
fico. el doctor Frank Press. que formara un co­
mité de expertos, encabezado por el doctor Jack 
Ruina, dei Instituto Tecnológico de Massachu­
setts (MlT) para investigar lo que los hombres de 
ciencia denominaron "El Caso de la Explosión 
\iisreriosa'". En febrero de 1980 los nueve cien­
tíficos presenraron un informe preliminar, que 
no fue publicado. En abril estaban listas las 
conclusiooes finales, que también fueron reteni­
das. mientras ios asesores debatían con preocupa­
ción si debían o no mantenerse en secreto. 

Lno de los m1embros dei comité nos comentó 
en privado que, a juicio suyo, la Casa Bianca te­
mia la reacción dei público ante un informe que 
en definitiva sólo afirmaba que los Estados Uni­
dos no estaban en condiciones de determinar si 
era o no una explosión nuclear lo que el satélite 
había detectado· "Después dei fracaso dei raid 
en Irãn lpara rcscatnr a los rehenes) eso parece­
ria un nuevo ejemplo de incompetencía técnica 
dei gob1emo:· 

Pero el Pentágono no ten ía tales dudas. A me­
diados de julio. funcionarias de la Secretaria de 
Defensa "filtraron" Ias conclusiones de una mves­
tigac.ión paralela realizada por su prop1a Agencia 
de lnteligencia (la DIA). Sí, probablemente ha­
bia sido una prueba clandestina de un arma atô­
mica pequena frente a la costa sudafricana. Colo­
cada en situación embarazosa, la Casa Blanca 
convocó a los periodistas y anunció sus conclu­
sione,;, diametralmente opuestas· "No, no se tra­
taria de una explosión nuclear." La teoría de los 
expercos de la presidencia era que un meteorito 
· de tamaiio inferior a una can1ca y mayor que 
una partícula de polvo- había chocado contra el 
satélite, generando una seõal similar ai doble 
flash de la explosión atómica. 

i,Qué posibilidades estadísticas tenía una coin­
c1dencia tan rara? No más de una en una década, 
reconocieron los especialistas de la Casa Bianca. 
Los fabricantes del satélite, en Los Alamos, no 
quedaron convencidos. Tampoco la CIA, la Ma­
rina y e! Pentágono. 

En agosw, el Washington Star afirmó que 
"un informe secreto dei Laboratorio de lnvestiga­
ciõn Naval indica que la misteriosa explosión su­
dafricana ocurrió probablemente sobre la Antár­
tida y estuvo acompanada de una gran sena! sub­
marina similar a las producidas por anteriores ex­
plosiones nucleares". Y, sin duda , muy difícil de 
provocar por la caída de una caruca. 

En suma, la Marina y la DIA estiman que fue 
una explosión. Por rawnes poütic~s, Carter re­
chaza las conclusiones de sus servícios de inteli­
gencia y se apoya en un informe científico que 

dice que probablemente no hubo explosi6n, pero 
tampoco descarta la posibilidad de que el satélite 
tuviera rnzón, como siempre la tuvo en ocaslone1 
anteriores. 1 

A juicio dei teniento coronel Mark Foutch, • 
vocero dei Pentágono, la contradicción entre los J 
distintos informes resulta de diferentes "orienta- , 
ciones" de los equipos investigadores: "La DIA 
-explic6- se pregu nta quê haría un país que es, , 
tuviera tratando de esconder una explosi6n nu,. 
clear experimental. La Casa Blanca queria saber 
qué fenómenos naturales podrían haber causado 
senales similares a la de una bomba. Los expertos 
d1screpan, pero estoy seguro que el caso no está 
cerrado," 

Pruebas circunstanciales 

Las ''pruebas circunstanciales" se acumulan. 
La sei\al fue recibida a las tres de la manana dei 
22 de sepliembre (hora sudafricana) y la CJA ha­
bia informado a miem bros dei Congreso norte, 
americano ,tue a esa misma hora la Marina Suda­
fricana estaría realizando un ejercicio secreto en 
aproximadamente la misma latitud y longitud en 
que se habria producido la explosión. 

A mediados de noviembre,el Instituto de Cien­
cia Nuclear de WeUington, Nueva Zelandia, su­
ministró evidencias adicionales, ai reportar regis· 
tros de radioactividad inusitada en la zona. Pero 
curiosamente el Laboratorio Nacional de Radia­
ciôn de Nueva Zelandia discrepó con estos da tos 
y, después de volver a medir Jas muestras, los cien­
tíficos de Wellington retiraron su informe, expli­
cando que los instrumentos podrian haber estado 
contaminados con radioactividad en la primera 
lectura. 

La falta de radioactividad es uno de los argu­
mentos de Ia Casa Bianca. Pero la insistencia en 
un argumento tan débil es, en si misma,sospecho­
sa. En primer lugar, los Estados Unidos sólo 
fueron a medir la radioactivídad en la zona tres 
dias después de reportada la explosión. No pare­
cfan tener mucha prisa. Y la falta de radiación no 
prueba que la explosión no haya ocurrido. Fuen­
tes científicas corroboraron que hay anteceden­
tes de explosiones norteamericanas que no pro· 
dujeron el Uamado fallout radioactlvo. Una Uuvia 
producida en los tres días posteriores a la expio· 
sión pudo haber borrado las huellas de radioacti· 
vidad. O, simplemente, éstas pueden haber sido 
demasiado pequenas para ser percibidas, toman­
do en cuenta que se trató de una explosión "chi· 
ca" (entre dos y cuatro kilotones) y que el área 
a explorar (un círculo de diez mil kilômetros de 
diâmetro) era demasiado grande. 

Otro hecho alarmante es que el satélite Vela 
estaba fuera de su rumbo habitual la noche dei 
22 ai 23 de septiembre y sólo por ese motivo pu· 
do registrar el flash misterioso. "Tuvimos mucha 
suerte -reconoce un funcionar10 dei Pentágono­
ya que si Vela hubiera estado en su órbita normal 
no hubiéramos sabido nada de nada." Fuentes 
cercanas a la investigacíón de la Casa Bianca su· 
gieren que quien hizo detonar La bomba conocía 



ta órbita )' el alcance dei Vela y. por lo tanto, es­
peraba que la explosión pasara desapercibida. 
Má~ aun, clla se produjo dcbajo de una espesa cu­
bierta dtt nubes, en el medio de la noche y en una 
de las regiones más remotas y deshabitadas del 
planeta , lo que aumenta la sospecha de que se hi­
cieron esfuerzos por ocultaria. 

iQuién podia conocer el rumbo de Vela? Da­
dos los estrcchos vínculos existentes entre las 
agencias de inteligencia de los Estados Unidos, 
Israel y Sudáfrica, cualquiera de estos dos últi­
mos países podia tener acceso a esos da tos. 

Ademãs, los Estados Unidos y Sudáfrica han 
compartido durante anos sus instalaciones para 
momtoreo de satélites y la estación ultrasecreta 
de rastreo en Silvermine, Sudãfrica, posee los 
equipos mâs avanzados y está conectada a la red 
de comuni::acioncs de la OTAN. EI Servicio Na­
cional de lnformación Técnica de lo~ Estados 
Unidos 111form6 rccien temente ai sub-comité dei 
Senado norlcamericano dedicado a la prolifcra­
ción nuclear que el agregado militar y naval suda­
fricano en Washington habia solicitado en bancos 
bibliográficos computadorizados toda la informa­
ción existen1e en Estados U~dos sobre explos10-
nes nucleares y su detección por los efectos sís­
micos 

Amcnaza a la scguridad africana 

Otra pregunta mquit!lank es por qué no se 
ampharon las capacidade:. norteamericanas de de-
1ecci6n cn el área después dei sonado episodio de 
agosto de 1977. En esa oportunidad, un satélite 
espia sov1é11co detcctó que los sudafrtcanos pre­
paraban una cxplosión nuclear experimcn tal cn 
el dci.11:rto de Kalahari. 650 kilómetros ai oeste 
de Joh:umesburgo. Los sistemas norteamericanos 
de reconocirriiento confirmaron la denuncia y el 
president e Carter y sus aliados de la O r AN pre­
sionaron a Pretona. forzándola a promder que 
no \C rcalizarían las pruebas nucleares programa­
da~. Sm embargo, como rt:conocieron funciona­
rioi. dei Departamento de Estado. no se hizo nin­
gún esfuerzo por ampliar los sistemas de detec­
ción en la región. 

En el Tercer Mundo la opinión gt:neralizada es 
que los Lstados Unidos están tratando de encu­
brir una explosión nuclear secreta para proteger a 
Israel y Sudáfrica. cuyos respec1ivos poderios a­
lómicos fueron creados con asistencia de las po­
tencias occidentales. Hablando a nombre dei blo­
gue africano antc la Asamblea General de las Na­
ciones Unidal>, el embajador de Nigeria B. Akpo­
rode Clark dijo que la explosiôn dei :!2 de sep­
tiembre había creado un fait a,·compli de "pro­
porciones trágicas y monsuuosa:.". Acusô a los 
Estados Unidos, Israel. Alemania Federal, Fran­
cia y Gran Bretana de complíddad con Sudáfri­
ca en esta "amena.ta gravt· y sin precedentes pa­
ra la seguridad de Africa··. 

Los Estados Unidos han contribu ido al desa­
rrollo dei poderio atómico sudafncano desde 
1950: construyeron el reactor nuclear sudafn­
cano SAFARI 1, provcyeron a Sudáfrica de ura-

--------------------:o 

nio t·nnquecido, intercambiaron científicos nu­
deares y. más recientemente. renovaron un pac­
to de cooperaciôn nuclear que finaliza en el afio 
2007. 

Con tecnologia germanoccidental, los sudafri­
c.:ano:. pul'den producir uranio ennquecido cn su 
planta u!1rasecrnta de Valindaba. Y. pese a que 
esas ins1alacioncs no t'stán suJetas a ningún tipo 
de control intnnacional. el gobicrno norlcame­
ricano autorizá a la Foxhoro Corporation de 
Massachusetts la wnta de do~ t·omputudon!s 
avanzados destinados a Valindahu. En noviembre 
de 1979 los trabajadores negros dei laboratorio 
nuclear de Argonné, cerca de Chkago. descubric­
ron a dos sudafricanos in~critos en un curso de 
tecnologia nuclear de c:,a mstilució11. dependien-
1e dei Depanamento de Energía de los Estados 
Unidos. Y tambi~n realitó cucsos de estrategia 
nuclear tm Estados Unidos el politólogo sudafri­
cano ultraderechista Lukas Bernard. posterior­
meote designado jt.'fc dei Departamento de Segu­
ridad Nacional de su país. 

La homha israelí 

Por otra pane, cl ,ajfair pucde condunr a la 
revclaciôn de aspectos dcscono~idos de la coopc­
ración nuclear norteamericano-israe li. En trevis­
tado por los autores. Wilbur Evt:land, un agente 
retirado de la CIA en Oriente Medio. manifestá 
su conv1cc1ón de que "los Estados Unidos po­
drían ayudar a Israel a dcsarrollar su poderio ató­
mico". DiJo que cxisuó un acuerdo "secreto" 
entre Washington y Tcl Aviv de~pués de la 
cris,s de Suez de 1956, según el cual "nosotros 
ayudariamos a Israel a adquirir su poderio atórrn­
co, o por lo menos no interferiríamos en csos pla­
nes, y después negaríamos tcncr conocimiento de 
e tios''. 

Los autores también supieron que un c1entifi-
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co nuclear norteamencano, el doctor ,\lvm Rad­
kowski, ex-asesor civil dei almirante Hyman Ril:­
kover, está desarrollando investigaciones nuc1ea­
res importantes en la Univern1dad Nege, de Is­
rael. Hace algunos anos se mform6 que Israel ha­
bia obtenido uranio enriquecido para su reactor 
secreto "Dimona" en el des1eno de Negev de una 
fim1a norteamencana: la \luclear l\laterials and 
Equipment Corporation lNUMEC) de Pennsylva­
nia. El doctor Zalman Shapiro antiguo duetio 
de NUMEC y ardiente defensor de Israel- negó 
haber suministrado el combustible atómico al 
Estado judio. pero en 196 7 ruvo que pagar nl 
gobierno norteamericano una multa de más de 
un millón de dólares por no haoor sido capaz de 
explicar la .. pérdida" de por lo menos cien kilos 
de uranio enriquecido de su planta. 

La in1e::-tigaci6n emprendida por el FBI y la 
CIA fue hruscamente interrompida. Una década 
más tarde, en 197~. Carl Duckett. ,icedirector 
de asuntos dentíiicos 'J, tecnológicos de la CI.\ 
entre 19b i y 1970 dedar6 en una entrevista so::­
creta con lá :-;uclear Regulator) C'om1ss1on de 
los Estados Unido:,, que ya en 196 la CJA sos­
pechaba que Israd habi:i construido una bomba 
atómica con el com1'ust1ble procedente de 
NUMEC. probablemente sacado fuera dei pais 
en \·alijas diplomátic-Js. Según la versi6n que tras­
cendiera a la prensa. Duckett inform6 al respec­
to ai direc101 de la CIA., Richard Helms, quien 
notificó ai entonces presidente Lyndon Johnson. 
":,,;o le diga a nadie más -orden6 Johnson- ni 
siquiera a Dean Rusk (secretario de Estado) o a 
Robert McNamara becretarío de Defensa).'' 

Algunos creen que Johnson trataba de encu­
brir la panicipaci6n de la CIA en la conexión 
:-;'UMEC-lsrael. Otros creen que Johnson ocultó 
la operación por motivos políticos, para no en­
torpecer las relaciones norteamericano-israelíe~ 
o para no desatar una carrera armamentista en 
la región. Sea como fuere. lo cierto es que uno 
de los robos más form1dables en la historia de la 
humanidad pasó desapercibido. 

EI ejc Tel A,·iv-Pretoria 

Según diversas fuenres v1D1.:uladas a los servi­
cios noneamericanos de intehgencia. cuando 
NUMEC dejó de suministrar uranio enriquecido, 
el servicio secreto israelí -MOSSAD- comenzó a 
secuestrar uranio en Francia }' Gran Bretaõa. 

Ahora lsrael tiene un abastecedor menos ries­
goso. Sudáfrica. Muchos israelies o::stán d1sgusra­
dos por los vínculos crecientes de su pais con 
el régimen dei apartheid Pero lo cierto es que 
desde que el entonces Primer Ministro -sudafrica­
no visitó Israel en 1976, el comercio (especial· 
mente en armas y diamantes) y la cooperación 
científica entre ambos Estados no ha cesado de 
crecer. lnformes persistentes comprucban el in­
tercambio tecnológico en materia nuclear entre 
Pretoria y Te) Aviv. Un prominente consultor 
norteamericano en temas nucleares nos dijo que 
durante una recíente visita a las instalaciones su­
dafncanas de investigación nuclear en Pelindaba 

habill encontrado varias cientificos israelies 
be,iando allí. La censura militar israelí pro 
la publicac16n dei libro "Nadie sobrevivirá: 
historia de la bombo atómica israelí", es 
por dos veteranos periodistas israelies, Eli 
cho::r y Ami Dor.On. En él se informa sobre 
oferta sudafricane a Israel para que éste úl · 
experimentara su bomba nuclear en o cerca 
Sudãfrico 

AI parecer la oferta fue rechazada en un 
mer momento. Pero los israelies, según los 
listas de la intel.igencia norteamericana, hab · 
cambiado de opini6n en 1977 y probablem 
fuera suya la bomba que los sudafricanos se 
paraban para detonar en Kalahari ese mi 
ano. La opinión de la CBS sobre la explosi6n 
22 de septiembre, en el sentido de que se tr 
ria de una operación conjunta sudafricano-is 
li fue indirectamente corroborada por el di 
isr:ieli Yediorh Aharonot, que el 9 de noviem 
de 1979 report6 la \'isitu dei coronel Amos Ho 
(jefe dei lnstitu to recnológico de Haifa, dedi 
do a investigación nuclear) a Johannesburgo 
por la radio estatal israelí, que en marzo de 19 
inform6 sobre una misión secreta de tres d/ 
Sudáfrica dei ministro de Defensa Ezer Weizm 
El tema: "asuntos de seguridad". 

Todo contra Irak., 

Mientras tanto Israel se preocupa por el de 
rroUo de los programas nucleares de Líbia e 
y sus medias de prensa denuncian la supuesta 
bricación en estos países de una "bomba at6rn 
1slámica". AI parecer Israel resolvi6 evitar a 
quie costo que lrak desarrollara su programa 
investigación atómica. En junio de 1 980 el p 
minente científico nuclear iraqu í Yihya ai Me 
fue asesi.nado en su hotel de París. EI MOSS 
israelí fue seiialado como au cor dei crimen .. 
sería la primera vez que MOSSAD opera con 
lrak cn territorio Crancés. Según la revista geij 
noccidental Stern fueron agentes de MOSS 
quiene~ en abril de 1979 sabotearon el reac 
nuclear Osiris cuando tos franceses estaban a p 
to de em barcarlo con destino a Bagdad EI sa 
taje demoró la tnstalación de este reactor p 
uso científico, programado para comenzar a li 
cionar en 1982. Su construcción estaba adelan 
da en Bagdad cuando sus i.nstalaciones fue 
bombardeadas apenas comçnzada la guerra II 
Irak, provocando nuevas demoras. En medias 
líticos y militares árabes pocos son quienes 
dan que los "Phantom" que bombardearon 
reactor fueron en realidad avioncs israelíes, e 
veruentemente pintados con los colores de II 

Israel no firm6 el Tratado de No Proliferac· 
de armas atómicas. Irak sí lo hizo. Sin embar 
los israelíes se permiten dudar de la aseverac· 
de Bagdad de que el reactor sólo será usado p 
fines pacíficos, bajo con trol internacional. l 
funcionario norteamericano dedicado ai con 
de annamentos nos coment6 en Washington:" 
israelíes nunca permitirán que Irak se convi 
en potencia nuclea,r." 



Caza israelí. Tel Avív también ingresó ai sdec10 "ctub" 

Más evidencias 

En este mar1;0, el debate sobre la "explosión 
misteriosa" dei 22 de septiembre de 1979 tiene 
implicaciones serias y está lejos de poder conside­
rarse cerrado. Dentro mismo de la Casa Blanca, 
en los últimos dias de la Administración Carter 
"mucha gente está convencida de que hubo una 
explosión nuclear", según nos confesó un fun­
cionario que entrevistamos, a condición de que 
no se publicara su nombre. 

A falta de una explicación alternativa satis­
ractoria, la Oficina de Ciencia y Tecnologia de 
la presidenc1a norteamericana tuvo que admitir 
que "no puede descartar la posibilidad de que 
la sei\al (que recibiera el satélite Vela) tuviera un 
origen nuclear". El Comité Anti-Apartheid de 
Alemania Federal -que hace aJgunos anos revet6 
detalles secretos de la cooperación nuclear entre 
Bonn y Pretoria- afirma que la explosión ocurrió 
a ocho kilómetros de altura sobre el océano, a 46 
grados de latitud Sur y 40 grados de longitud 
Este, cerca de un grupo de islas sudafricanas. E sra 
región, conocida como la Anomalia sudafricana. 
es ideal para esconder una explosión nuclear, ya 
que el área tiene muy escasa radioactiv1dad na­
tural. En I 958 los Estados Unidos realizaron ex­
periencias nucleares de menor magnitud aUí, con 
la ayuda dei rég.imen sudafricano. 

lndirectamente, el tema también reapareció en 
los tribunales dei aparrlzeid, cuando en junio de 
1980 fue condenado por espion~e el doctor Ren­
frew Christie, acusado de intentar pasar ai Con­
greso Nacional Africano (ANC) secretos nuclea­
res. Entre ellos, una lista de sitias que la Junta 
Sudafricana de Energia Atómica creia apropiados 
para realizar pruebas nucleares no detectables. 

Finalmente, la Casa Bianca desech6 evidencias 
~cogidas por los radares que los norteamericanos 
henen instalados en Arecibo, Puerto Rico. E! 22 
de septiembre el radiotelescopio de Arecibo -el 
más sensible del mundo- detectó una onda en la 
ionósfera que se movía hacia el norte, procedente 

u9r sudeste. Un efecto de este tipo podría ser 
causado por terremotos, tormentas eléctricas u 
otros fenómenos naturaJes. Pero nada de ello 
ocurrió ese día. Los expertos de la Casa Bianca 
descartaron la evidencia, argumentando que el 
equipo era demasiado nuevo como para confiar 
en él. "Me so~rendi6 el empeno puesto en de­
sacreditamos", nos comentó Lewis Duncan, cien­
dfico de Arecibo. "Y lo que realmente me frustró 
es que después de plantear dudas, no nos dieron 
oportunidad de volver a testificar para aclararias, 
como podriamos haberlo hecho .'' EI informe ofi­
cial de la Casa Bianca jamás fue publicado y un 
veterano funcionario dei Departamento de De­
fensa comentó que el estudio había "terminado 
sin conclusiones" 

lContinuará la complicidad 
norteamericana? 

Eso deja abiertas las puertas para que se siga 
pensando que sí hubo explosión atómica y que 
Israel y Sudâfrica estuvieron involucrados. Así 
lo cree el general George Keegan, ex-director de 
la agencia de inteligencia de la Fuerza Aérea, un 
bom bre de derecha y defensor de Israel, quien 
dijo en entrevista a la BBC: "A mi juicio lo que 
realmente ocurrió fue una explosión nuclear en 
la atmósfera superior, probablemente lanzada 
por un misil desde un barco de guerra de la ma­
rina sudafricana y en combinación con los is· 
raelíes.'' 

Así, el Caso de la Explosión Misteriosa acom­
pai\6 a la Administración Carter hasta sus últimos 
dias en la Casa Bianca y nada indica que Reagan 
pienfe hacer algo más que ecbar polvo sobre él 
Entre muchas preguntas que quedan por respon­
der está la de si hubo una participación nortea­
mericana directa, proveyendo el misil que lanzó 
la bomba. Muy probablemente una experiencia 
nuclear en alta mar como esa puede haber utili­
zado misiles israelies Jericho o Gabriel, aptos pa­
ra transportar armas atómicas. Pero una bomba 
atómica "táctica" (de corto alcance) o una bom­
ba nuclear también pueden ser disparadas por un 
canón Howitzer de 155 milímetros. Y éste es pre­
cisamente et tipo de armas que la empresa Space 
Researcb Corporation de Vermont (ahora llama­
da Sabre Industries) envió clandestinamente a 
Sudáfrica, junto con cincuenta mil piezas de ar­
tillería, violando el embargo norteamericano de 
armas ai régimen dei apartheid. La firma !iene 
una larga y oscura historia de conexiones con Su­
dáfrica, Israel y la CIA. Sus dos principales ejecu­
tivos -Gerald V. Buli y Rodgers Gregory- fueron 
acusados y condenados a seis meses de prisión 
por contrabando de armas. 

A esta altura, $0n pocos los que honestamen­
te pueden dudar que Israel y Sudáfrica ya han in­
gresado ai selecto "club nuclear". Lo que aún res­
ta demostrar es si la nueva administración repu­
blicana, que tiene todos los elementos para detec­
tar y denunciar experiencias de ese tipo pasadas 
o futuras, realmente se esfuerza por evitarias o las 
alienta con un silencio cómplice O 



NAMIBIA 

Ginebra fracasó, 
la luch·a continúa 

· Pese a los esfuer:.os de las Naciones Unidas, Sudáfrica bloquea los acuerdos 
de paz. cor,fiando ret:ibir apoyo dei nuevo presidente norreamericano 

Beatriz Bissio 

t ~-
La lucha es la única garantia para la negociación 

~ 
a Conferencia de Ginebra sobre Namibia 
lerminó en enero sin que se lograra nin­
gún acuerdo concreto. 

La n:unión había sido convocada por las Na-
10nes Unidas, con la intención de elaborar una 

tórmula para la aplicación dei Plan aprobado en 
19~ 8 por el Consejo de Seguridad (resolución 43 S). 
51 hubiera consenso entre las partes -los ocupan-
1<'S sudafrícanos dei territorio por un lado y la 
Orgaruzación Popular dei Sudoeste Africano 
1 SWAPO) por otro- una comisjón de la ONU pa­
ra la transición a la independencia en Namíbia su­
• e ISilTÍa el alto ai fu ego y la elección de una 
h<1m blea Constiruyente en el país. Según los pla­
ni; de a ON L . a partir de marzo de este ano co­
m nzaria la instrumentadón dei proceso que 
011dui:Jria a la U1dependcn.:ia de Nam1bia a fines 

Ôt' t <J81 ' 
Lo-. rtjn E s en discus1611 eran. la crcac,ón de 

una zona desmilitarizada en la frontera de Nami· 
bia con Angola (propuesta del fallecido presiden· 
te Agostinho Neto adoptada por las Naciones 
Unidas); la repatriación de miles de refugiados 
namibios antes de las elecciones; y la realización 
imparcial de estos comícios, bSJO el control y su· 
pervisión dei organismo mundial. 

La cuestión de la representación 
La Conferencia encaJl6 en el primer escollo 

que surgió en el antiguo Palacio de las Nac1ones 
en Gi.nebra: iquién representa al puebJo narnibio? 

Danie Hough, administrador general de Nami· 
bia y presidente de la delegaci6n sudafricana pre· 
sentó a los aproximadamente 30 representantes 
de los llamados "partidos internos" de Namíbia, 
creados por los propios ocupantes sudafricanos. 
Según Hough ellos estaban allí "para pari icipar 
en pie de igualdad con la SW A20" 



urt Waldheim dio personalmente la respues­
desde 1968 las Naciones Unidas reconocen a 
WAPO como "único y legitimo representante 
pueblo de Namibia", por lo que las negocia­
es debian realizarse con Sudáfrica y no con 

"partidos internos" que ésta controla. 
;A partir de ese mpmento quedó claro que eJ 
µmen sudafricano no estaba interesado en una 
i:usión franca sobre la independencia de Nami-
1. BI 14 de enero, dia de la culminación de la 
nferencia, llegó sín que se hubiera adoptado 
1guna resolución o acuerdo entre las partes. 
1tc la propuesta de la ONU de fijar una fecha 
ra el alto ai fuego, la delegación sudafricana 
ptestó que eso era "prematuro", bloqueando 
Jo entendimiento. 
iEI mismo 14 de enero, en una conferencia de 
tnsa en Gínebra, el presidente de la SWAPO de­
eó la nueva posición dei movimiento de libera­
m: "El pueblo oprimido de Namíbia no tiene 
ta alternativa que continuar con la lucha arma­
de liberación hasta la victoria final. Es eviden­
que Sudáfrica tiene miedo de las elecciones li­
IS y justas en Namíbia, pues sabe que los resul­
los le serían negativos." 
Consultado respecto a los objetivos de la 
IAP0 después de la liberación de su país por 
armas, Nujoma afirmó: "Combatimos con el 

l de restaurar los derechos democráticos que hoy 
le niegan ai pueblo namibio y para que nuestra 
at~. lenga plena libertad de elegi.r llu propio des-

~!as más tarde, en una evaluación de la reunión 
Gmebra, el presidente de la SWAPO afirmaria 

t la reunión no habría sido totalmente intras­
idente ya que "por primera vez Sudáfrica se 
1 forzada a reconocer a Namíbia como Nación". 

~

so, afirmó, "no fue una concesión, sino una 
secuencia de la intensificación de la lucha ar­
a en el territorio ". 

EI respaldo africano 
~orrespondió ai prcsidenre de Tanzania, Julius 
~rere, ser el portavoz <le la posición de Africa 
• respecto a los resulados de la Conferenda ,.k 

r
ebra: "El fracaso de Gmebra tendni como re­
ado la escalada de la lucha armada y la SWAPO 
ará de total apoyo africano." 

dáfrica concurrió a Suiza presionada por las 
encias occidentales, que quleren poner fin a 

erra y garantizar sus inversiones en el terri­
o. Pero parece obvio que uno de los principa­
objetivos dei régimen de Pretoria en Ginebra 
&anar tiempo. 
lPara qué comprometerse en un plan de ar­
icio, aceptar una zona desmilitarizada en la 
atégica frontera con Angola, tolerar el retor­
de los refugiados e, incluso, reconocer a la 
AP0, en momentos en que todo indicaba que 
uevo inquilino de la Casa Bianca estada bas­
e más comprometido con los intereses sudafri­
s? 
1 gobierno de Botha ya tuvo contactos, más 
enos velados, con asesores dei presidente 
an. También conoce las declaraciones hechas 

por ellos a la prensa internacional y prevé cam­
bios en la estra1eg1a de los Estados Unidos para 
Africa austral que fortakcerán ~ posición. 

El nuevo secretario de Estado. Alexander Haig, 
afirmó en el Com1tt de Rdac1ones t,teriores dei 
Senado norteamerfrano que la en1111cn<la Clar~ 
-por la cual ~ restringen la:. ac1 t\ 1<ldúes ~eercta~ 
de los Estados Unidos en AngolJ "t·~ una rc~­
cncción mnecesaria y dt!rrou~ra·· rarJ d país y 
que la UNITA (grupo opos11or angokrio apoyJdo 
y financiado por Sudálrica) "aün está tuertc". 

Si esa posic1ón dei nuevo 1ek Jd Departamen­
to de.Estado :,e vueh·t' rol1111:a of11.:1al d<! los E1ota­
Jos Un1Jos. toda ,J estrategia tle lêb Naciones 
Unidas par:i IJ 1rans1ción a la indcpcnden.:UI dl' 
Namit, . ., cstará seriamente comprometida. EI ré­
g.1men tlel apurrheiJ pa1>arã a ser un cliente prhi­
legiado de los noneamericano:. en la crítica re­
gión de Airica au~tral. 

EI costo para la Adminístración Reagan podrá 
ser bastante alto: eJ rápido detenoro de las rela­
ciones con los Esrados africanos (en particular Ni­
geria , un importante proveedor de petróleo) y e! 
recru'decimiento de las opt!radones milirart's en 13 
región. Pretona se amesga y espera. S1 la estrsie­
gia de Reagan es justamente esa. Sudáfn,:i ten­
drá un respaldo nada despreciabk para la poli'tk3 
que practica en Namibia, y se verá alenta1fa a 
continuar desde alli sus agresiones ai territono Je 
Angola. 

La Conferencia de G,nebra nació muerta · la~ 
vísperas de la inauguración <lei nuevo presidt!nté 
noneamericano no era la mejor oportunidad pJIJ 
lograr de Sudáfrica el compromiso dt• rt:spt·tar el 
cronograma de la ONU para Nam1b1:i Sin t•rnhar­
go. la reunión tuvo Ia virrud de <.lt>1noscrar ante cl 
mundo entero, una vez más, que el 11parrhl!iJ sólo 
enth.:nde una razf>n: la de las armas, O 



GUINE A-BISSAU 

Después dei golpe, lqué? 1 
EI movimiento que derrocó ai presidente Luis Cabral, interrumpe e/ proceso 

de integración de G11iJ1ea-Bissa11 y Cabo Verde y divide ai PAIGC, 
mo vimiento de liberació11 que gobemaba ambas repúb licas 

Baptista da Silva 

tE 
C1 

r. 
d 

João 8. Vieira. Luis Cabral, Aristides Pereira, Francisco Mendes y Pedro Pires: UI Congreso dei PAIGC ~ 
unificado en 1977 lr 

~ 1 golpe de Estado que el pasado 14 p 
noviembre derroc6 al ex-presidente 1.1.n 
Cabral e hizo emerger como principal lii 

gura política ai comandante de brigada João Jk4i 
nardo Vieira (Nino) -quien ejercía hasta enloJ 
ces el cargo del Comisario Principal (Primer Mir. 
tro)- continúa causando preocupaci6n en Al'P 
ca: i,hacia d6nde va Guinea-Bissau? ü 

Tres días después del golpe, el presidente " 
boverdíano, Aristides Pereira, en su calidad de ,ti 
cretario general del P AlGC, fuena dirigente co­
los dos países, afirm6 que la acci6n de los insli 
rrectos fue un "duro revés" y que "los golpes :il 
Estado nunca fueron e! método del PAIGC". f! 
reira acus6 a Nino Vieira de indisciplina parti~ 
ria y es evidente qut tiene raz6n. Pero eso ~ 
aclara qué motivos llevaron ai premíer João 
nardo Vieira a optar por la fuerza de las armas 



mponerse mediante Ja indisciplina y el golpe. Ni­
o integró el partido fundado por Amílcar Cabral 

cuando era casi un nino. Creció y se educó den­
tro deJ P AlGC y acabó por transformarse, a lo 
largo de doce anos de lucha armada, en uno de 
los más prestigiosos jefes militares gulneanos. 

Algunos dias después del golpe victorioso, Víei­
ta declar6 a corresponsales extranjeros que "el re­
curso de las armas no fue la vfa màs fácil" y que 
el 14 de noviembre sólo se explica tras haberse 
"agotado todas las posibilídades de discusión y 
diálogo". 

Los autores dei golpe, lo reivindican sólo co­
mo un "reajuste" y declaran ante la opinión pú­
blica internacional su apego a los princípios dei 
PAIGC y a las resoluciones dei último congreso 
dei partido (el tercero). Bn su opinión, el culpa­
ble de haber congelado el diálogo fue el presiden­
te Luís Cabral, quien por eso fue separado del 
cargo. 

Sin embargo, el ex-presidente Luis Cabral di­
ficilmente podría ser caracterizado como un per­
lionaje despótico. 

No obstante, se debe reconocer que a lo largo 
de seis anos de independencia Luís Cabral -deli­
beradamente o no- fue concentrando en sus ma­
nos las decisiones. Los observadores explican esa 
concentración de poderes por su propio peso de 
estadista prestigioso y, por otro lado, por la rela­
tiva falta de preparación de otros cuadros. Por 
otra parte, son muchos quienes creen que la fir­
meza de princípios dei ex-presidente no se refle­
jaba en su práctica • otidiana y senalan como 
ejemplo su apoyo personal a companeros respon­
sables de importantes sectores de la actividad 
económica que eran duramente criticados en el 
seno dei partido. 

El PAIGC y el aparato dei Estado 

En seis aiios de gobiemo, el PAIGC mantuvo 
un bien merecido prestigio internacional que ad­
quiri6 durante la guerra de liberación de Guinea­
Bissau. Pero hay indícios de que su ímpetu revo­
lucionario se fue agotando, por el desgaste que le 
tmponía un pesado aparato de Estado, en gran 
parte heredado dei régimen colonial. 

Las organizaciones de masas -trabajadores. 
mujeres, juventud- habrían perdido el extraordi­
nario dinamismo demostrado en los eufóricos 
tiempos de la Uegada a Bissau de los dirigentes 
guerrilleros. 

Ese "agotamiento" de la rama guineana dei 
PAIGC en la maquinaria dél Estado y la desmovi­
lización de las organizaciones de masas podrían 
explicarse por el excesívo centralismo "adminis­
trativo'' imputado ai pris1cipal responsable de la 
organización dei partido, José Araújo, cuyo po­
der emanaba mâs de su condición de "hombre 
dei aparato" que de su capacidad ideológica. 

Cuando no hay arroz ... 

Pero, en definitiva, será en la deteriorada si­
tuación económica donde habrá que buscar las 

causas determinantes dei golpe. Crisis que se basa 
en distorsiones de la estructura y que se agravó a 
partir de julio de 1980. 

Desde la .independencia, los dirigentes de Bis­
sau nunca pudieron resolver el problema de la au­
tosuficiencia alimentaria, o sea, dei arroz, base de 
la dieta de la población. 

EI golpe coincidió con el fin de la temporada 
de lluvias, época en que se agudiza la escasez de 
legumbres y se agotan los stocks de arroz, ya que 
la nueva cosecha sólo se inicia ai comenzar la es­
tación seca. 

Se estima que el déficit de 50 mil toneladas de 
arroz en 1980 crecerá a 70 mil en 1981. Las con­
tribuciones de países e instituciones extranjeras 
sólo satisfacían, y de manera irregular, las S'.ítua­
:iones críticas. Pero no resuelven la cuestión de 
fondo. 

La insuficiente producción de arroz nacional 
se debe, en gran parte, a la terrible sequía que 
desde hace algunos aiios afecta la zona dei Sahel 
y que se extiende bacia el sur. Pero nunca se to­
maron medidas para solucionar esa doble calami­
dad: la sequía y la consecuente escasez de ali­
mentos. 

lnmediatamente después de la independencia, 
el ex-presidente Luis Cabral afirmaba: "Nuestros 
campesinos, que representan el 99 por ciento de 
nuestras Fuerzas Armadas, serán los primeros be-



neficjanos ... " La historia desm.inti6 esas afirma­
ciones, a pesar de que el III Congreso del PAIGC 
en 1977 calific6 a la agricultura como "primera 
prioridad'' y "base para nuestro desarrollo". 

La práctica gubernamento.l, se alejó demasiado 
de estas opciones. El presupuesto para 1980 atri­
buía al Deso.rrollo Rural sólo 5.14 por ciento dei 
total de los gastos de imersión. Como diria el 
campesino, "el carro tiraba de los bueyes". 

En sus primeras declaraciones, Nino Vieira cri· 
tic6 duramente la política económica. Afirmá. 
que se construía "solamente para decorar al país" 
y citó como ejemplos la unidad agroindustrial de 
Cumeré, la carretera entre Bissau y el aeropuerto 
de Bisslanca. y la nueva escuela secundaria de la 
capital. Las fábricas de gas liquido, de automóvi­
les y de Jugos fueron otros tantos proyectos cues­
tionados. Algunos de ellos habrían sido aproba­
dos sin el conocimiento dei propio Ministerio de 

Coordinación Económica y Planificación 
allé dei gasto irracional de divisas que pro 
-en un país que carece tanto de ellas- est 
yectos tendian a perpetuar peligrosamente 
pendencia dei exterior. Todo el modelo de 
rrollo estaba en juego. 

El descontento de los militares 

Una razón determinante del golpe fue e 
contento de los militares, del cuaJ seda eco 
nisterio de los Combatientes por la Libertad 
P-atria. El hecho de que el propio ministro 
Correia fuera el comandante operacional el 
noviembre es prueba evidente de eso. 

Como la mayoría de la población, los 
bros de las F ARP sufrían las consecuenc · 
crisis económica; sus pequenos sueldos 
brian el espectacular aumento dei costo d 

Diálogo necesario 
Trascendi6 poco de las convcrS11ciones 

mantenidas durante la primera semana de di­
ciembr!, entre ,!>au.lo Jorae, Joaquim Cissano 
y Maria Graça Amorim, miriistrosde Relacio­
nes Exteriores de Angola, Mozambique y 
São Tomé y Príncipe respectivamente y las 
nuevas autoridades auineanas. Esta deleaa­
ci6n de alto nivel se trasladó a Ja capital irui­
neana por mandato de la reunión cumbre de 
Jefea de Estado de Anaola, Mozambique, Ca­
bo Verde y Sio Tomé y Príncipe realizada 
en Luanda e) 2 de diciembre. El objetivo 
fundamenta) de <licha reunión era el "an'1i.sis 
dei g'llpe de Estado ocurrido en Guinea-Bia­
sau y SUB IDlplicaciones en la vida dei PAIGC, 
as{ como las incidencias ,obre lu "relacio­
nes" entre los cinco países. 

Lu conversaciones entre aquellos dirfaen­
tes africanos y los inteirrantes dei Conaejo de 
la Revo.tución auineana habrían transcurrido 
en un ambiente fraterno, lo que Uevó a que 
se borraran los resentimientos por parte de 
lu autoridades de Guinea-Bisaau por no ha­
ber sido invitados -o por lo menos oídos­
antes de la reunión de LuandL 

Además de enterarae de la situaci6n en la 
República de Guinea-Bissau y transmitir a las 
autoridades 1ocales las preocupacionesde sua 
respectivos Presidentes, los Ministros de Re· 
Jaclones Exteriores habrian solicitado a los 
miembros dei Consejo de la Revolución auí· 
neaná la rápMia liberación dei ex-presidente 
Luís Cabral, así como la de otros dirigentes 
y militantes dei PAIGC detenidos durante el 
golpe. 

El Partido Africano para la lndependenclll 

de Guinea-Bissau y Cabo Verde (PAIGC), 
ripio por Aristides Pereira (presidente 
Cabo Verde) fue fundado en 1956 por 
auineano Amílcar Cabral para luchar co 
el colonialismo portuaués en ambos te 
rloa. Naturalmente, lu formas de lucha 
pulsadas por el PAIGC no podían ser 
en las islas que en el continente. Mie 
en Guinea-Bissau la lucha armada iba lib 
do territorios, en Cabo Verde los patr· 
se or,arúzaban para librar la lucha poU 
clandestina. • 

Así, e) PAIGC condujo el proceso 
pendentista hasta la liberaci6n de ambos 
rritorios coloniales, que se produjo en 1 
(Guinea) y 197S (Cabo Verde). Se co 
tió entonces en el primero y único p 
político dei mundo que aobíerna dos 
dos autónomos. 

En sn IIl Con,reao, celebrado dei 13 
20 de noviembre de 1977, se definió 
"movimiento de liberación en el poder 
reiteró la intención de unir aradualmente 
bu repúblicas en una sola nación. Este 
ceao deber, redefinJrae a partir de los auc 
dei paaado noviembre, aunque ya se hab 
dado puos importantes, en eapeciaJ en lo 
lacionado a la mtegración económica. 

El paaado 19 de enero, miembros 
PAIGC caboverdiano decidleron formar 
partido por separado, ai que denom.in 
Partido Africano por la lndependencia 
Cabo Verde (PAICV). 

Poco después, el aobiemo mozambiqu 
1nuncí6 su deciai6n de mediar entre a 
partes y contribuir ai reinicio dei diáloao. 



(entre 1975 y mediados de 1979 la inflaci6n al­
canz6 el 113 por clento) y muchos de los que ha­
bían buscado medios de subsistencia en la socie­
dad civil terminaban, frustrados, solicitando la 
reintegraci6n a los cuarteles. 

La redefinici6n de la jerarquía militar y la im· 
posici6n de insignias• agrav6 aún más el descon­
tento de algunos sectores de las FARP ya que 
-alegaban- muchos ascensos se debíeron a crite­
rios de "promoci6n política", sin relaci6n con los 
méritos y responsabilidades durante la lucha de 
liberaci6n. En ese marco debe interpretarse la 
promesa de Nino Vieira, actual presidente dei 
Consejo Revolucionario (6rgano creado e! 14 de 
noviembre) de "corregir los criterios de favoritis­
mo". 

"Dolce vita" 

Con relaci6n a la corrupci6n, a la que los diri­
gentes dei golpe de noviembre prometieron poner 
fin, no existen indícios suficientes para pensar 
que ésta seria práctica generalizada, como lo es 
en muchos países de Africa todavía bajo la órbita 
dei neocolonialismo. Sin embargo, eran relativa­
mente numerosos los casos de abuso de confianza 
o desfalco juzgados en el Tribunal de Bissau. 

Más evidente y escandalosa era, para los 11 O 
mil habitantes de Bissau, cierta dolce vita que ca­
racterizaba la vida cotidiana de algunos ministros 
y altos responsa bles dei partido -y, reconózcase, 
no s61o de los ahora caídos en desgracia- en ta­
Jante contraste con las dificultades por las que 
pasa la gran mayoría de la poblaci6n y con la aus­
teridad que impusieron los anos de guerra en las 
montanas dei pais. 

También se criticaba cierto nepotismo dei pre­
sidente Luís Cabral ai designar a familiares para 
importantes cargos en Las empresas dei Estado. Y 
se afirmaba que, en esas designaciones, no se te­
nía mucho en cuenta los criterios de idoneidad 
técnica. 

La Seguridad: lun Estado dentro 
del Estado? 

Por último, es de seiialar el peso y la omnipre­
sencia adquirida por la Policía de Seguridad dei 
Estad~, cuyô principal responsable -Antonio 
Buscardini- murió en la misma noche dei golpe. 

Aunque no se puede afirmar que Gu inea-Bis­
sau fuera un Estado policiaco. es innegable que la 
Seguridad habia adqcirido una creciente impor­
tancia y asumido características cada vez mãs au­
toritarias, cuyas causas no eran ajenas a la propia 
evoluci6n de la crisis económica y social que se 
extendia en el país, Como en otras naciones de 
Africa, la existencia de una fuerte y entrenada 
policía de Estado -que lo salvaguardara de los 
peligros externos y de las desestabilizaciones in­
ternas- era concebida por las autoridades como 
una necesidad fundamental. EI peligro inherente 
a la existencia de cualquiera de esas policias - por 
su poder y por la senriclandestinidad de su fun­
c1onamiento- se hizo real en Guinea-Bissau. Con 

Luís Cabral y t:.anes. en 1978 

el correr dei 1iempo, se fue independizando, Sl' 

convirti6 en fuerza de represión, ),' acabó por~:;­
capar dei contrai colectivo dei partido. La Seguri­
dad pasó a ser uRa fuerza temida por el pueblo e 
incluso por dirigenks dei PAIGC. 

La gota de agua 

En la compleja y difícil situac16n que se vivia 
(y vive) en Gu inca-Bissau y de la que en este ar­
ticulo no se da más que el contexto, la d1scus1ón 
de la nueva Constitución -proceso que se daba 
en forma paralela en Cabo Verde- fue la gota de 
agua que desencadenó el golpe. 

Al contrario de lo que establece la Constitu­
ción caboverdiana, el proyecto institucional en 
discusión en Guinea pretend ía consagrar la con­
cenrración de poderes en Luis Cabral, quien hu­
biera pasado a ejercer los cargos de Jefe de Esta· 
do, jcfe dei Ejecutivo y comandante supremo de 
las F ARP. Ese rículo no impon ia, por otro lado, 
la necesidad de la nacionalidad guineana para el 
desempeno de dichas funciones; ése, sin embargo, 
no era el caso de Cabo Verde, donde para ser prc-. 
sidente de la República se exigia la nacionalidad 
caboverdiana. 

Otro de los puntos de d1vergencia fuc la con­
sagración d.: la pena de muerte eu cl texto de la 
11.l) fundamental guincaua. La discusión dei pro-



Nino Vieira: Fidelidad a los 
princípios de Amilcar Cabral 

"Con el movimiento ' reorganizador' deJ 
14 de no,iembre, el pueblo guineano dio 
pruebas, una vez más, de su conciencia, de 
su compromiso poiítico y de su voluntad en 
el camino j11sto de los principos tra.zados por 
Amílcar Cabral". declaró el comandante de 
brigada Nino Vieira a los periodistas de Jor­
nal de Angola quienes se trasladaron a Gui­
nea-Bissau para analizar la nueu situación 
política. 

Durante el encuentro con los periodistas 
angolefios, el líder guineano afirmó que fu e­
ron los combatientes de las F ARP que ha 
bían luchado contra el colonial-fascismo 
quienes ' ' tuvieron que proceder a un reajuste 
para restablecer la justicia social y abrir el 
camino a la construcción de una patr.ia fuer­
te, unida y progresista". 

En esa misma ocasión, el presidente dei 
Consejo de la Revoluci6n guineana envió un 
mensaje al pueblo angoleiio, donde. ademb 
de destacar el pasado de Jucha en común de 
los dos pueblos, considera que estin " refor­
zadas aún más las condiciones para que se es­
trechen los lazos de soüdaridad militante" 
entre los respectivos partidos y países. Y 
concluyó: 

"Unidos seremos más fuertes y estaremos 
seguros que la victoria es cierta." 

yecto creó tal tensión y malestar que incluso des­
pués de su aprobación en la Asamblea Nacional 
Popular se presentía que "algo" podría suceder. 

A nível personal, Nino habría considerado, 
además, que el proyecto de Constitución lo rele­
garfa a un papel político de segunda categoria. A 
juzgar por algunas informaciones él ya venía síen­
do alentado para realizar una acción de ese tipo 
pero siempre la había rechazado, considerandÓ 
que la vía dei comprorniso negociado no estaba 
agotada. 

E l fu t uro causa aprensión 

Las versiones contradictorias y confusas que 
las grandes agencias noticiosas dieron dei golpe, 
así como las declaraciones atríbuidas a los miem­
bros del recién cr-eado Consejo de la Revolución 
o a sus cuatro asesores cíviles, inquietaron a to­
dos aquellos que seguían de cerca e! proceso po­
lítico en la ex-colonia poi-tuguesa y depositaban 
en él alguna esperanza. 

Las. notícias de persecuciones a caboverd1ano1 
Y de discursos contra la unidad de Guinea-Bi~u 
y Cabo Verde -atribuídas posteriormente ai tra. · 
bajo negativo de los responsables de la Radio Na. 
cional en la secuencía de los aoontecimicntos~ 
plan_tearon legitimas interrogantes sobre la orien. 
tac1on dei golpe y crearon traumatismos aún no 
superados en los militantes del PAIGC cabover­
diano. 

Informaciones posteriores sobre la detencí6n 
de un número importante de oficiales -algunos 
de innegable prestigio. que igual que Nino y los 
militares de las F ARP ah ora en el poder, proba· 
ron su heroísmo y capacídad de sacrificio duran­
te los anos de lucba armada- agravaron aún más 
esos temores. 

La guerra verbal de los primeros días entre 
Bissau y Cabo Verde trastoc6 aún más el panora­
ma, poniendo, aparentemente, en peligro tanto la 
existencia dei P AJGC como fuerza dirigente de 
los dos países, como la unidad entre los dos Esta· 
dos y pueblos, proyecto por el cual Amílcar Ca· 
bral tuchó tanto y por el cual murió asesinado. 

El proceso tiene riesgos inherent es 

Fuentes guineanas aseguran que la aplastante 
mayoría de los militantes dei PAIGC (y entre és· 
tos se encontrarían incluso los responsables de las 
F ARP actualmente en el poder condenan el gol­
pe como método político y sólo justifican el 14 
de noviembre por la situación "insostenible" a 
la que se había llegado. 

De todas maneras, se abrió un peligroso prece­
dente ... "." Ní?o y sus companeros tíenen, ai pa· 
recer, conc1enc1a de eso. 

Sin embargo, hasta mediados de enero las nue· 
vas autoridades de Bissau no habían presentado 
ningún proyecto político, económico y social 
que diera una perspectiva al proceso iniciado en 
no~iembr~. Se corre el riesgo de que tanto en 
Gumea-B1ssau como en Cabo Verde, se designe 
algún "chivo expiatorio" que evite que en uno y 
otro país y en el seno dei PAIGC (que englobaba 
a ambos) se asuma la autocrítica de los errores 
cometidos en un pasado cercano por ambas par· 
tes. Ciertos sectores progresistas de Africa y dei 
continente europeo se preguntan qué significa la 
actual coexistencia en la jefatura dei Estado gu1· 
neano de personalidades con "distintas sensibili· 
dades" e incluso "proyectos divergentes". Mu· · 
chas de las contradicciones anteriores ai 14 de 
noviembre subsisten y, de alguna manera, están 
hoy más claras. Su superación sólo podrá encon· 
trarse en el propio proceso de Gu.i.nea-Bissau y 
Cabo Verde, en un diálogo democrático en el se· 
no dei PAIGC, que los autores del golpe conside· 
raban "congelado", y que el "reajuste" debería 
corregir. O 

• La ceremon.ia oíteial de imposición de grados a los or~ 
cialcs y sargentos de las FA.RP fue en Cassacá -en la 
fronter;i con la República de Guinea (Cónakry)- el 17 
de febrero de 1980, durante la conmemoración dei f 60. 
aniversario dei I Congreso dei PAIGC. 



UGANDA 

La hora de la reconstrucción 
La dictadura de A mln y la guerra civil dejaron ai país en ruínas. Milton 

Obot e, que ha vuelto a asumir la presidencia, enfrenta serios problemas: el 
colapso económico, la virtual ausen cia dei Estado y u11 país dividido 

Gabriel Omotozo 

~ 
l 15 de diciembre pasado, cuando asu­
mi6 la presidencia de Uganda, Apollo 
Milton Obote se convirti6 en el prímer 

gobemante de Africa que después de haber sido 
apart~do del poder por un golpe militar, lo recu­
pero por la via eJectoraJ. 

Entre uno y otro acto, e] pais sufri6 una de las 
mayores tragedias contemporâneas. Obote fue 
derrocado el 25 de enero de 1971, mientras se 
encontraba en Singapur asistiendo a la Conferen­
cia de la Commonwealth, de la que Uganda es 
país miembro. 

La dramática aventura de Amín 

E! usurpador fue el general Idi Amin Dada, 
quien instal6 una feroz dictadura, azuz6 las con­
tradicciones étnicas, provoc6 un caos económico 
y social y empaiió el prestígio de su país, donde 
habían florecido algunos de los más destacados 
centros culturales dei continente 

Amín no perdonaba al presidente de la vecina 
Tanzania, Julius Nyerere, que hubiera concedi­
do asilo a Obote. Efectu6 una serie de provoca­
ciones contra su vecino que culminaron en una 
invasión militar a parte dei territorio tanzaniano. 
E! intento fue rechazado, y poco después, efec­
tivos dei Frente de Liberación Nacional de Ugan­
da, que reunió a los principales núcleos oposito­
r~ a la díctadura, y un cuerpo militar de Tanza­
nia, iniciaron las operaciones que terminarían 
con la fuga de Amín, el 1 1 de abril de 1 979. 

EI desastroso régimen de Amín y la cruenta 
guerra civil dejaron en ruínas ai país. Comenz6 
un proceso complejo -pleno de dificultades en 
razón de los conflictos internos y de la virtual 
inexistencia de un aparato estatal- cuya primera 
etapa ha concluído con las recientes y agitadas 
eleccíones. 

En los comícios obtuvo la mayoría absoluta el 
Congreso del Pueblo Ugandés (CPU), de Obote, y 
con 68 asientos se aseguró el control del Parla­
mento. El Partido Democrático (PD), guiado por 
Paul Semogerere, conservador, pro-0ccidental y 
apoyado por Kenia, logró el segundo puesto y 48 
asientos. Por su parte, el Movimiento Patriótico 
Ugandés, de Yoweri Museweni, respaldado por 
Sudán, obtuvo sólo un escaiio. El PD no recono­
ció la victoría de su rival: acusó ai régimen militar 
de haber cometido fraude, llevó a la justicia doce 
casos de denuncia y se atribuy6 el triunfo. E! 
nuevo penodo se ha iniciado, pues, con una viru­
lenta reacción de la principal coalici6n opositora. 

Obote se apoya en su posici6n mayoritaria, en 
el nuevo Ejército Nacional y en el progresista go­
biemo de Tanzania, cuyo líder el "Mwalimu" 
Nyerere, es amigo suyo. Ambos se cuen tan entre 
los padres del socialismo africano. 

Obote mcursion6 en esa línea en 1969, cuan­
do proclam6 la "Carta delHombre Medio". Hasta 
ese momento, el mandataria había llevado a cabo 
una política de equilibrio entre los distintos sec­
tores sociales y las diferentes etnias del país, 
que pertenecen básicamente a dos grupos -el 
nilótico y el banrú- pero presentan numerosas 
su bdivisiones. 

La Carta contenía una amplia gama de refor­
mas estructurales: la africanizaci6n dei comercio, 
monopolizado por hindúes, la nacionalización de 
grandes empresas transnacionales y de la banca, 
controlada por capital inglés, y la reforma agra­
ria, que fue ejecutada sin distinción de tribus 
pero golpeó en el plexo a la oligarquia buganda, 
su peor adversaria. 

En realidad, Obote, profundo conocedor de 
las complejidades étnicas dei pais, guiso gober­
nar por encima de ellas y alcanzar, mediante re­
formas a escala nacional, la integracibn y la 
unidad de Uganda. 



EI acuerdo de Kampala 
En una reuni6n cumbre de un solo dia, 

célebrada el 17 de enero en Kampala, los 
presidentes de las naciones de Africa deJ 
Este seUaron una reconciliaci6n que sienta 
las bases para superar sus recíprocas contra­
dicciones y rivalidades. 

Milton Obote. de Uaanda, fue el anfitrión 
y sus buéspedes los presidentes Julius Nyere­
re de Tanunia. Kenneth Kaunda de Zambia 
y Daniel Arap Moi de Kenia. 

EI sianificado politico más importante de 
este encuentro consistió en consagrar ai más 
alto uivei la reintearación de Uganda a la Co­
munidad de Afrka Oriental y en reconocer 
plenamente a \lilton Obote como el líder de 
esa nación. 

EI keniano Arap Moi, de tendencia pro­
occidental, habia respaldado a uno de los ri­
vales dei pro-sociali!ta Obote, en las eleccio­
nes de diciembre pasado. Anteriormente, du­
rante el difícil proceso posterior a la auerra 
civil que culminó con la expulsión dei dic­
tador ugandés ldi Amin, Arap Moí había 
actuado en contraposición a las fuerzas con­
juntas ugandesas y tanzanianas. Pero tras la 
elección de Obote pre,•aleció el realismo. 
Arap Moi reconoció su triunfo y una primera 
reunión entre ambos presidentes cn Kenia, el 
5 de enero. puso las bases de la reconcilia­
ción bilateral. 

En la cumbre de Kampala, Arap Moí fue 
mãs lejos. En c-1 discurso, que al iaual que sus 
pares pronunció ante una gran concentración 
popular, invitó -indirectamcnte- a la opo­
sición, a no obstruir la labor de Obote: "Hay 
que colocar los intereses dei Estado por enci­
ma de las ambiciones personales", djjo, di­
sociándose de los que hasta entonces eran 
sus aliados en el país vecino. 

Recuperar la esperanza 
Tal es el gran objetivo que hoy continúa persi· 

guiendo. Por ello su primer acto de gobiemo fue 
la liberación de Godfrey Bmaisa, el presidente 
que sucedi6 a Amín y estaba en prísión domici· 
liaria desde mayo de 1980. 

Pero las tareas que le aguardan son descomu­
nales. La economía se halla en un estado calami­
toso. EI Producto Interno Bruto ba disminuich, 
en el tres por ciento, los dos principales cultivos 
dei país -el té y el algodón- han descendido en 
el 40 y el 55 por c1ento respectivamente, y la 
inflación ha !legado al 500 por ciento. 

En a)gunas zonas dei país la economia está 
dislocada y Ia poblaci6n carece de alimentos. Hay 

No obstante la importancia de la reconc~ 
liación, que prepara el camino a proyecto1 
de intercambio e integración y éste es el 
dato de mayor trascendencia- pocas son lu 
decisiones adoptadas. 

Será creada una autoridad para estudiar el 
problema de los bienes de la Comunidad dr 
Africa dei Este (CEA), disuelta en 1977 y en 
la que participaban Tanzania, Kenia y Ugan­
da. No hay, sin embarao, resoluciõn aJgu. 
na sobre formas de lntegraciõn o de inter, 
cambio regional. Los presidentes se limitaron 
a una declaraciõn genérica en la que afir. 
man la "voluntad política" de promover el 
comercio y la cooperación. 

Keni:i y Tanzania clausuraron sus fronte, 
ras en febrero de 1977. Antes de la cita de 
Kampala cir.:uló la versión de que se reanu­
darían los vuelos entre Dar-es-Salaam y Nairo· 
bi, como un primer paso bacia la normaliza. 
cibn fronteriza. Pero en el comunicado no 
figuró una sola palabra en tal sentido, ind~ 
cando que el entredicho bilateral sigue en 
pié. 

Los mandatarios se han comprometido a 
asegurar la "paz y la seguridad .. entre sus 
países y han anunciado la creación de un co­
mité de seauridad interestatal, cuyas carac, 
teristicas no fueron dadas a conocer. 

Por diferentes motivos. los cuatro países 
en{rentan serios problemas econômicos. La 
disolucibn de Ja CEA y los conOictos bilate 
rales cortaron un intercambio humano y co­
mercial dictado por la geografia. Entanto no 
se restablezcan las distintas formas de coope­
ración, estas naciones no podrán resolver sus 
males económicos. La cumbre de Kampail 
ha dispuesto las premisas políticas para el 
loaro de esa meta. 

regiones asoladas por el bandolerismo y fuen: 
tensíones tribales, en particular en la provin: 
de Arúa, la plaza fuerte de Amín. 

Como ha dicbo Obote, en tales condicior: 
hay que articular programas económicos aprop: 
dos para un país a la deriva. No obstante sus dr 
máticos problemas, Uganda ha salido de una' 
ga pesadilla y ha recuperado la esperanza. 

En cuanto a Obote, que tenía fama de imp 
sivo, se afirma que en los anos pasados junto 
prudente Nyerere, ha realizado un proceso 
maduración. Durante su campana este fog 
orador hizo gala de moderaci6n. sorprendiendo 
quienes lo conocian. A los 56 anos - se afirm1 
Obote se ha prometido no repetir los errores 
pasado. 



SINGAPUR 

Una dictadura con votos . 
E/ régimen autoritario de Li Cuan Yu 

no puede tolerar una sola voz opositora 

Agustín Casta.no 

La moderna factoría transnacional 

U ai como sucedió en las tres elecciones 
generales precedentes, en los comícios 
dei 23 de diciembre último el Partido 

de Acción Popular (P AP), dei primer ministro 
Li Cuan Yu, ganó los 75 asientos de la Asamblea 
Popular de Singapur. 

Este resultado implica un nuevo período de es­
tabilidad política para la minúscula y superpobla· 
da isla dei sudeste asiático (2,300.000 habitan­
tes para una superficie de 581 kilómetros cuadra­
dos, con una densidad media de unos 3,800 ha­
bitantes por Km2). Por lo tanto permitirá a Li y 
a su equipo de tecnócratas profundizar el modelo 
de "factoría transnacional" que han venido apli· 
cando durante estos veinte anos en competencia 
con Hong Kong, Corea dei Sur y Taiwan. 

La política económica de Li ha consistido en 
una apertura irrestricta y en privilegios excepcio­
nales a las inversiones extranjeras, que han fluido 
en modo permanente y masivo, y en el manttmi· 
miento de una política laboral que garantiza ma­
no de obra barata. 

Se han logrado así índices excepcionales para 
un país de Asia: una renta per cápita próxima a 
los 2,800 dólares anuales, que la ubica en el se­
gundo puesto en el continente, después de Japón. 
Una de las mãs altas tasas de crecimiento econó· 
mico de la región: enae 1966 y 1973 el Producto 
Nacional Bruto (PNB) creció a un promedio dei 
12.8 por ciento; entre 1974 y 1978 -la isla care­
ce de hidrocarburos- osciló entre el 6 y el 8 por 
ciento y el ano último alcanzó el 9 por ciento. 



"Estabilidad" para los inver ·ores 

Pero los éxitos económicos y electorales pre­
sentan sendos reversos. No obstante ta existencia 
de un sistema parlamentario formal, Singnpur se 
encuentra · bajo una dictadura. Y a pesar de sus 
indicadores de prosperidad. la dependencia de la 
economia con relación a las transnacionales es 
excesha y permite que éstas absorban la mayor 
parte de las ganancias. La masa trabiyadora estã 
oprimida por sueldos escasos r prácticamente in­
m6nles {en los últimos anos se registraron los 
más biyos crecimientos salariales de la regi6n) 

No hay contradicci6n sino coherencia entre 
aquellos fenómenos. El respeto de las regias de­
mocráticas significaria la posibilidad de sindica­
tos organizados y con capacidad de cuestionar 
la inicua remuneración de la mano de obra. Por 
el contrario. reprinllendo y encarcelando en el 
acto a todo trabajador o empleado que pidiera 
mejores condiciones para su sector. Li impid1ó 
que en los últimos dos anos pudiera realizarse 
una sola huelga. Este regímen autoritario trata 
coo igual mano dura a todo crítico de su política 
y de su gestión administrativa. Ni las reivindica­
ciones económicas ni las opiniones opositoras 
han a~mido un carácter subversivo o revolucio­
nario. Por et contrario, se ha tratado de propues­
tas moderadas y sólo tendientes a obtener una 
democratización. La respuesta de Li y los suyos 
fue siempre la misma: si cedemos. Smgapur l'.!er­
derá competiti\idad. disminuirá el fluJo de cap1ta­
les que prefenrán a Core a dei Sur, Taiwan o 
Hong Kong. Luego, los salarios deben ser tanto 
o más baJos que en aquellos países y nuestra 
estabilidad política debe ser igual o mayor. 

·'~i un ,;olo dipu tado opositor" 

Dentro de esta lógica de hierro, el ministro de 
Industria y Comercio. Goh Chok Tong, llegó ai 
extremo cuando afirm6 durante la reciente cam­
pana. "La elección de un solo candidato de opo­
sición podría hacer conrnover la confianza que 
los inversores extranjeros han brindado a Singa­
pur." 

En efecto un régimen semejante no puede to­
lerar la prese~cia de un solo diputado disconfor­
me, que ciertamente no podría oponer el menor 
estorbo a la acción legislativa oficialista Pero uti­
lizaria el Parlamento de esta ciudad-Estado donde 
el régimen sólo ha dejado en pie la prensa adieta, 
para denunciar la entrega de la economia, la ex­
plotación de los asalariados y la violación de lo:. 
derechos políticos y sociales. La estabilidad polí­
tica que Li propicia, consiste, pues, en competir 
en autoritarismo con una colonia britânica - Honf 
Kong- y dos férreas dictaduras: Corea dei Sur y 
Taiwan. Revela con tal conducta que el modelo 
de las factorías transnacionales en el Tercer Mun­
do, no importa el grado de evolución 9ue ~lc:m· 
cen (Singapur tiene una renta per cáp1ta sumlar 
a la de países de Europa Occ-idental de mediano 

desarrollo) está asociado a un sistemo político ca­
rente de libertades. Tal es el modelo que desde el 
"occidente democrático" exportan las transna­
cionales 

Los métodos empleados en la rec1ente campa­
na por este abogudo de 57 ai'ios graduado en 
Cambridge, ilustran sobre su manejo despótico 
dei poder, que ejerce sm interrupci6n desde 1959 

Sólo se permiti6 la campru1a electoral durante 
nueve d(as. Aunque este lapso inclu la la efímera 
tolerancia de algunas actividades opositoras, se lo 
fij6 en las Jornadas previas a las fiestas natalicias, 
cuando la poblaciôn de Singapur (no obstante es­
tar formada en el 75 por ciento por chinos y en 
el resto por diversas minorias, la primera de las 
cuales es la malaya) se concentra en las compras 
y en las celebracíones familiares. 

Sólo a los partidos que lograron presentar seis 
o más candidatos ai parlamento se les pern111i6 
el acceso a la radio, De tal manera este med,o se 
les ved6 a cuatro de las siete formaciones no gu­
bernamentales. Estas recibicron dos minutos cada 
una, contra 123 minutos para el ofíc,alista P AP. 
A este pueblo, que por causa de la incesante pro­
paganda oficialista y de la censura de prensa, no 
conoce a los dirigentes opositores. no se le dio 
por lo tanto la oportunidad de informarse sobre 
el pensarniento y la critica de aquéllos, sino por 
medío de mitines callejeros. Pero éstos no son fá­
ciles de organizar en un país sometido a un clima 
de intimidación por el gobierno. Ese mismo clima 
hizo temer represalias, pues se impuso un sistema 
de numeración a las papel~tas electorales que ha­
cía suponer la posibilidad de controlar por quién 
~e votaba. 

La oposición impotente 

En tales condiciones debe ser evaluada la im· 
portancia de la oposición ai ré~imen. En los co­
micios de 1976 los votos oposttores alcanzaron 
el 25 por c1ento dei total. En esa ocasión el Parti­
do Obrero (socialdemócrata) rec1bi6 el 1 2 por 
ciento de la votación. Su secretario general, J .B. 
J eyaretnam, un acaudalado jurista de origen cin· 
galés, obtuvo en su circunscripci6n cerca dei 30 
por ciento. En los últimos comícios, la oposic!6n 
recibió el 22 por cíento y en su circunscnpc16n 
Jeyaretnam perdió por sólo mil votos. Si la oposi­
ción no ganó un s6lo asiento, a pesar de su ,m­
portancia numérica, ello se debió en gran parte ai 
mecanfamo electoral de Singapur, heredado de 
Gran Bretana, pero adaptado a un sistema unica· 
mera!. Este dispone que aquel candidato que sa· 
que la mayoria simple reciba el asiento en c~da 
circuoscripción. Por lo tanto, cuando un partido 
prevalece en todo el país -y en este caso se trata 
de una pequena isla puede quedarse con todos 
los escaiios. 

Esta situaci6n ha producido una gran apatia 
política en numerosos sectores adv_ersos _ai_ ~égi· 
men de L, pero conscientes de la 1mpo51b1hdad 
de cambiar el estado de cosas mediante una par­
ticipación electoral que entra en el juego de las 
apariencias democráticas. Por todo lo anterior, la 



oposici6n que está dividida y tiene un escaso ni­
vel de organización (sólo consiguió presentar can­
didatos en 38 de las 75 circunscripciones) muestra 
un bajo grado de representatividad de los sectores 
potencialmente contrarios ai P AP, Acusada insis­
tentemente de comunista (opción sobre la cual 
en ninguna de sus variantes se le ha permitido 
opinar al puebfo de Singapur) ha dado pruebas 
de moderación, de paciencia y de coraje, pero no 
ha logrado quebrar una soJa de las mallas dei rígi­
do y eficaz sistema que oprime a la isla. 

cSocialdemocracia? 

Continúa así la parâbola regresiva que ha sena­
lado la trayectoria de Li, hijo de una rica familia 
de ascendencia china. Tras haberse dedicado con 
éxito a la profesión de abogado, ingresó a la poü­
tica ai comienzo de los anos 50. En 1955 fundó 
el P AP, con una plataforma declaradamente so-

La factoria transnacional 
En los primeros anos de su vida indepen­

diente, mês de la tercera parte dei Producto 
Nacional Bruto (PNB) de esta ciudad-Estado 
de vieja tradicl6n comercial, provenia dei 
comercio y de los gastos militares britânicos. 

Entre 1961 y 1965 Singapur, Estado 
miembro dei Commonwealth, adhirió a la 
Federaciôn de Malasia. La isla. ubícada en­
tre Indonesia y Malasia (de esta última tan 
s61o la separa un brazo de agua) contaba con 
ser el centro comercial de la Federaci6n. 

Pero tanto el gobiemo de Jakarta como el 
de Kuala Lumpur prefirieron negociar sus 
intercambios en modo directo y con prescin­
dencia de la isla. La alternativa diseiiada por 
Li consistió en la apertura total de los capita­
les y empresas extranjeras. La rapidez con 
que se ejecut6 ese proceso dio lugar a una 
acelerada transformación de la economia, 
cuyos polos más dinimicos son hoy la indus­
tria manufacturera y las finanzas. 

Según d atos dei pr-imer semestre de 1977. 
la participación dei siempre importante sec­
tor comercial (el puerto de Singapur ocupa 
por su actividad uno de los primeros puestos 
en el mundo) había bajado ai 28 por ciento. 
A su ve, el sector manufacturero represen­
tabo el 21 por ciento, el de transporte, alma­
cenamiento y comunicaciones el 16 por cien­
to y el de finanzas el 11 por ciento. 

Se fue modelando así una completa de­
pendencia con relaci6n ai exterior. Un cese de 
los ílujos extranjeros pondría en crisis el 
modelo de la factorla transnacional que re­
posa exclusivamente sobre las concesiones de 
facilidades ai capital y sobre la mano de obra 
de bajo costo. Es en base a estas condiciones 
que las grandes empresas establecen filiales 

cialdemócrata y ese mismo afio fue designado 
miembro dei Parlamento. En nombre dei socialis­
mo, triunfó su partido en las primeras elecciones 
después de la independencia y lo Uevó ai gobiemo. 

Dentro dei P AP, Li derrotó a la tendencia pro­
gresista, que se identificaba con reformas de real 
corte socialdemócrata. Este dinámico personaje 
consiguió que se lo aceptara como miembro dei 
buró de la ln temacional Socialista. Pero en 1976 
los socialistas holandeses lo denunciaron por vio­
Jaciones a los derechos humanos y Li, para no 
afrontar un enjuiciamiento dentro de la Interna­
cional, la abandonó. Desde que Uegó ai gobiemo 
fue llevando a su partido y ai país a una política 
pro-occidental y a un anticomunismo lan extre­
mo que agrede a quienes, como J. B. Jeyaretnam, 
son socialdemócratas auténticos. En la isla-Esta­
do, sólo hay libertad para los jerarcas dei P AP y 
dei gobierno, y para las empresas multinaciona­
les. Y Li continúa hablando de socialdemocracia, 

en algunos países deJ Tercer Mundo, desti­
nadas a invadir a la regiôn con bienes indus­
triales baratos producidos por industrias ge­
neralmente de baja tecnologia. 

La depeodencia externa y la consiguíente 
fragilidad es puesta en evidencia por los da­
tos siguientes: 

-En 1976 el gobierno de Singapur desti­
nó 375 millones de dólares locales a las in­
versiones. En el mismo peraodo afluyeron in­
versiones extranjeras por 1,230 millones. 
aportadas por Europa (509). Estados Unidos 
(284), Hong Kong y Taiwan (245) y Japón 
( 192). (Un dólar de Singapur equivale a unos 
40 centavos de dólar norteamericano.) 

-Las empresas transnacionales controlan 
lastres cuartas parte~ Jel sector secundario. 

Este modelo es sumamente vulnerable 
tanto en d plano interno como en el exter­
no. En momentos de expansión de las econo­
mias capitalistas centraJes. el PNB creció a 
ritmos superiores ai 12 por ciento anual. Pe­
ro en coyunluras de recesi6n y de aumento 
dei precio de la energia, descendió a la mitad. 
En el interno. la insistencia de Li en mante­
ner sueldos exiguos y reprimir e! menor 
consto de huelga. se debe a la lógica impla­
cable a la que ha sujetado a la jsla. La orga­
nización de sindicatos representativos, el au­
mento de los salarios, o el desarrollo de una 
oposición que cuestione al régimen -en su­
ma una democratización real- significarían 
una merma de los privilegios reservados a los 
im•ersores. La misma legislación liberal que 
acoge el ingreso dei flujo extranjero le garan­
tiza su partida en cualquier instante. Lo que 
propone entonces Li a los isleiios es lrabajar 
duro, ganar poco y aguantar en silencio, so 
pena de verse preferidos por otras dictadu­
ras o colonias. O como suele decir en sus dis­
cursos. "Oebemossudar siete camisas." 
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Una economía acelerada 
Pese a las dificultades, los resultados económicos lw11 superado las 

previsiones de los planes teóricos a corto y mediano plazo 

Wil f red Burchett 

~ ntre Julio de 195 l y febrero de 1954 
trabajé como corresponsal en Corea re­
portando l3S negociac1ones en Kaesong 

y Panmunjon que pusieron fin a la terrible gue­
rra, el 27 de julio de 1953. Acompané también 
las infructuosas negociaciones políticas posterio­
res, en Panmunjon, que nunca Uegaron a transfor­
mar el armistício en un tratado de paz, e informé 
sobre Jos complicados procesos del intercambio 
de prisioneros de guerra. CUando dejé Corea (dei 
lado norte de la línea de annisticio) a fines de fe­
brero de l ~54, ese pais no era mâs que ruínas. 
Casi ningún edificio, por sencillo que fuera, había 
sobre,·ivido a la guerra aérea mãs salvaje, impla­
cable y completa a que iamás fuera sometido país 
alguno. 

De las aldeas sólo quedaron algunos portones 
o chimeneas que ocasionalmente aparecían en 
medio de campos de arroz; de las ciudades, sólo 
ladrillos oscurecidos y hierro retorcido en lo que 
antes habían sido fábricas. De Pyongyang (la ca­
pital, con mãs de 400 mil habitantes) sólo una 
media docena de edificios quedaron intactos. 

En agosto de 1952, con el objetivo de "presio­
nar un cese aJ fuego", la Fuerza Aérea de los 
Estados Unidos, actuando en nombre de las Na­
ciones Unidas, hizo una li,;ta de 78 ciudades y al­
deas norcoreanas que deberían ser arrasadas. i Y 
lo fueron ! En una sola· incursión aérea sobre 
Pyongyang, en eSéf época, murieron 6,000 civiles. 
Los pocos occidentales que vimos Pyongyang y 
otras ciudades y aldeas inmediatamente después 
de finalizada la guerra, estábamos inclinados a 
creer la arrogante afirmación nortearnericana de 
que la reconstrucción del país llevaría "por lo 
menos 100 a.nos". Pensé para mis adentros que 
habria de construirse una nueva capital en otro 
lugar que no fuera Pyongyang, par!l ahorrar anos 
de trabajo en la limpieza de basuras v escombros. 

La reconstrucción dei país 
Trece aiios más tarde, en abnl de 1 <J61, volvi a 

Pyongyang. EI avión descendió ai aeropuerto so­
brevolando campos pultivados y aldeas coo casas 
pintadas de color crema y tejados curvos tradi· 
cionales. Más tarde recorrimos en auto una calle 
cercada de árboles y jardines. Entré a una esplén­
dida y annoniosa ciudad, con amplias avenida! 

arboladas y grandes blogues de apartamentos, 
casas y tiendas. Pyongyang seguia siendo la capi­
tal y en 1967 ya tenia mâs de un millón de habi· 
tantes. Dominando la ciudad, había una enorme 
estatua de bronce de un cabaUo alado, "ChoUi­
ma", con una joven pareja montada, "saltando 
hacia el futuro". La leyenda cuen ta que los pri­
vilegiados que monten a "ChoUima", serán trans­
portados a enorme velocidad, miles de kilómetros 
por día, hacia la "tierra de la felicidad". El mito 
centenario fue transladado ai bronce para sim­
bolizar (y estimular) la velocidad con que el pue­
blo norcoreano tendría que reconstruir una nue­
va sociedad, literalmente de las cenizas dei pasa­
do. Cuando esas cenizas estaban aún calientes, el 
líder coreano Kim 11 Sung -en ese entonces de 
38 anos- presentó un plan para reestructurar to­
do el sistema ferroviario antes que terminara 
J 953 (o sea, en cinco meses desde el fin de la 
guerra) y Llevar la producción industrial a los ni­
veles de pre.guerra, en un plazo de Ires anos. Y 
eso se logró, con ayuda-soviética y china. 

En abril de 1955; Kim II Sung presentó un 
plan económico quinquenal que pareda absurda­
mente ambicioso para un pais que había sido 
aplastado durante 35 anos de ocupación japonesa 
y pulverizado económicamente por el poderio 
aéreo norteamericano en tres anos de bombar­
deo permanente. En cinco anos, Corea dei Norte 
fue capaz de producir un millón de toneladas d_e 
acero 9 millones de toneladas de carbón, 400 m1J 
tonebdas de fertilizantes químicos, 3.5 millones 
de toneladas de granos, 150 millones de metros 
de telas l .85 millones de kilowatts/hora de ener­
gia eléctrica, ademâs de entrenar a 135 mil inge­
nieros y especialistas técnicos. Anteriormente, 
bajo la dominación japonesa, ningún coreano te­
nía acceso a la técnica caJificada. Menos de cinco 
anos después de la partida de los japoneses, Corea 
se sumergió en ta guerra asesina de 1950-53. Los 
objetivos parecian fantásticamente optimistas. 

En 1970, presencié el V Congreso dei Pa_rtido 
de los Trabajadores Coreanos, cuando Klll'I n 
Sung anunció: "Nuestra industria pesada produ­
cirá este aiio 1.5 millones de toneladas de acero, 
27.S millones de toneladas de carbón, L.5 millo· 
nes de toneladas de fertilizantes químicos, 4 mi­
llones de toneladas de cemento, 16.5 miUones de 



l1owatts/hora de electrioidad, 400 millones de 
1etros de productos tex tiles. Eso representa un 
1cremento anual de 19.1 por ciento de la pro­
ucción industrial de 1957 a J 970." El número de 
1genieros, asistentes y especialistas aumentó a 
97 mil, representando un elemento clave en la 
velocided de Chollima" con la cual estaba sien­
o construida una moderna economia socialis-
1, en el que fuera el país más subdesarrollado e 
1discutiblemente, el más devastado dei mundo' 
in sólo 17 anos atrás. ' 

Los pasos a1 frente 
Diez anos más tarde (el I O de octu bre de 1 980, 

ara ser más exacto), estuve presente nuevamen­
: cuando Kim li Sung presentó su informe ai 
'l Congreso dei Partido de los Trabajadores (era 
1mbién el 3So. aniversario de la fundación dei 
artido, que siempre encabezó Kim li Sung). 
,plaudido por 3,000 delegados congresistas K im 
nunci6 que un ano y cuatro meses antes d;l pia­
D seiialado, el pais había logrado los objetivos 
1dustriales establecidos para el plan sexenal (seis 
nos) adoptado por el Congreso dei Partido en 
970, y que la meta de 7 millones de toneladas 
e granos habia sido alcanzada dos anos antes de 
1 fecha planeada. E! Plan septenal actual tam-
1én está siendo "llevado adelante a alta '1eloci­
ad", con plazos bastante adelancados. "Entre 
970 y 1979 la producción industrial de nuestro 
ai5 creci6 J 5.9 por ciento cada aiio, aumentan­
o 3.8 veces el valor total de la renta industrial· 
1s medios de producción crecieron 3.9 veces y' 
1s bicnes de producción, 3. 7 veces." 

La producción de granos alcanzó en 1979 el 
,rprendente monto de 9 millones de toneladas y, 
ese a las condiciones clirnãticas adversas, llegó ca­
al mismo índice en 1980, El número de ingenieros 
especialistas aumentó a más de un millón (en 

na población total de 18 milloqes) y, desde 
975, fue introducida la educación obligatona 
as1a el nível universitario. Las universidades y 
1s establecimientos de ensenanza superior au-
1entaron de 129 a 170, y en los diez anos anali-
1dos se abíeron 481 escuelas superiores espec1a­
tadas. 

Fueron logros sorprendentes, sobre todo en 
na época en que la economia dei mundo occi­
ental se sumerje en una profunda depresión. El 
stema médico y de previsión socíal, que cubre 
e$'.le el nacimiento hasta la muerte, hizo que 
un II Sung pudiera anunciar que la expectativa 
~ y1da aumentó de 37 anos -en la época en que 
· hberaron de los japoneses- a 7 3 anos en 1980. 

\1ctas ambiciosas 
,Los objetivos estabkcidos para loi; anos 80 po­

nan parecer irrealb'tas o demasiado op11mistas, 
no_ fuera' por la rcgularidad con que las metas 

ntenores, que también parccían ab~-urdas, fue­
ln akanzadas. EI P!an septenal actual está sicn­
o ~umplido antes de los pl.uos ci;tipulados. Paro 
~90, la producdón de acero está fijJda en 15 
l!Uones de toneladas: la de ~-arbón. en 1 :!O mi-

llones de toneladas; fertilizantes qu im k-Os. 7 mi­
llones de tone la das; l 00 mil millone:. dt' 1-. ilo­
watts/hora de electric1dad. 1,500 millones ck nl<'· 
tros de textiles y 15 millones de tondac.Ja:. 1.k gra­
nos. Parte dei incremenro de la producc1ón <ll' 
granos provendrá de 300 mil he.:t áreas de tierra~ 
que serán ganadas aJ mar en el bioral oeste, don­
de ya fueron aprovechadas y plant.1das miles de 
hectârcas de arroz en la década pasada. 

"Esos hechos c.Jilo K1m 11 Sung. 'iOn rt'al­
mente magnifko, S1 las lllt'las sôn akanzac.Ja,;, el 
valor total I ia rcnia industnal 1anu3l a fine~ de 
los RO ~era 3.1 veu:s rnayor que cl ac1ual ind1ce. 
1 Mil vece~ más que en 1 %4! Lo que significa que 

para produ,·ir el equivalente a la renta industri.11 
de todo el ano l %4, sôlo se insumirán ocho ho­
ras. Asi, nucstro pais estará orgullosamence ubi­
cado ai lado de las naciones que lideran el mun­
do, en términos de progreso económico." 

En tiase a la actuación pasada. por habe1 .ii­
tado algunas indust rias básicas y orras empTI. .JS. 
inmed1a1amente después que los ínc.Jices progra­
mados habian sido anunciados y por haber ob­
servado tamtiién el dinamismo y entusiasmo con 
que los admin1strac.Jores y obreros enfrenlan ya 
los problem.1s de 1.mplementación, mi opinión es 
que los ob;erivos serân akanzados bastam-e antes 
de 1990. Uno de los grandes estímulos es que los 
cnorme5 benefici.os sociale!-, económii.'os y cul-
1uralcs que cso sign1ficar:i, ser.ln un m1án irresis­
tible para los .:ompatriocas dei sur. en el senrtdo 
de acder:.1r el prOl'eso de reunific.idón. Por lo 
tanto. d énfasb de K1m li Sung sobre la necesi­
ôad de acelerar la reunific~c1ón repre~entó la ma­
yor parte c.Jc su informe. O 
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La lucha por la reunificación 
E/ pueblo dei none y dei sur dei pais quiere pot1er fi11 a la arbitraria división 

impuesra por los Estados Unidos 

Wil fred Burchett 

~ 
1 principal rema de discus16n dei VI C'on­
greso dei Partido de los frabajadores 
Coreanos (realizado en Pyongyang, de 1 

1 O ai 14 de octubre pasado) fue el hisl6rico desa­
fio de reunificar eJ país. El presidente IGm n 
Sung presentó un informe sobre las tareas urgen­
tes que deben llevar adelante el Partido y la Na­
ción. Fae interrompido varias veces por aplausos 
de los 3,000 delegados dei Congreso cu ando insis­
tió que la reunificación dei país "es el desafio 
más importante dei Partido ... el mayor deseo 
de todo el pueblo coreano". Probablemente, en­
tre los delegados presentes no hab!a ninguno que 
no hu biera su frido coo la arbitraria división dei 
país y con Ja totaJ prohibición dei su.r de mante­
ner todo tipo de comunicaci6n con el norte. La 
violación de esa norma se paga con la vida en el 
régimen fantoche de Corea dei Sur. 

Haciendo un balance de las innumerables ini­
ciativas tomadas por la República Democrática 
Popular de Corea en el sentido de concretar la 
reuruficaci6n pacífica, Kim Il Sung destac6 el 
acuerdo de siete puntos firmado entre Pyongyang 
y Seül (capitales dei norte y surde Corea, respec­
tivamente) el 4 de jµ lio de 1972 como el avance 
más unporlante eu este sentido. La esencia de di­
cho acuerdo fue resumida en su primer punto 
"La reunificación debe ser aJcanzada de manera 
independiente, sin la intromisión o intervención 
de fuerzas externas ... por medios pacíficos, sin 
recurrir a las armas contra el otro lado ... La gran 
unidad nacional debe ser la primera tarea y debe 
trascender las diferencias de ideologia y sistemas 
sociaJes." Según el informe, "la continuidad dei 
diálogo y la publicación dei comunicado conjun­
to fueron un paso adelante en dirección a la reu­
nificación. Después de eso, el sentimiento para 
reunificar el pais creci6 rápidamente. a escala na­
cional. Jóvenes y estudiantes patriotas, demócra­
las y todos los sectores de la población de Corea 
dei Sur, sin mencionar ai pueblo de la mitad nor­
te de la República, se levantaron valíentemente 
en lucha para reunificar ai país. Alarmados por el 
espíritu libertario de todo el pueblo dei norte y 

dei sur de Corea, decididos a rt:unificar el pai 
independiente y pacíficamente, los Estados Un~ 
dos y las autoridades sudcoreanas inventaron h 
política de las dos Coreas para demorar la reu~ 
ficación y perpetuar la división del país". 

Kim 11 Sung, quíen ha dedicado su vida a 1' 
lucha por la independencia y unidad de la nacióo 
coreana, continuó describiendo c6mo , durante 
esas negociaciones, los Estados Unidos y las autO\ 
ridades de Seúl "reprimían a los patriotas y de. 
mócratas de Corea dei Sur que exigían la reunift! 
caci6n nacional, libertades y derechos democrí 
ticos". Relató el proceso gradual que condujo a l01: 
Ievantamientos en Seúl, Masan, Pusan y Kwant 
ju, en octubre de 1979, y culminó con la " hero~ 
ca insurrección popular de Kwangju, en mayo dei 
1980, cuando cientos de personas se levantaron 
como una sola y lucharon valientemente con la 
a·rmas en la mano, estremeciendo los cimientO\ 
dei régimen fascista de Corea dei Sur". 

El dirigente coreano responsabilizó a los Esta· 
dos Unidos por sabotear las negociaciones sobre 
Ja reunificación y por el inédito salvajismo con 
que fue reprimida la insurrección de Kwangju 
"Aunque las autoridades norteamericanas ak­
guen inocencia y expresen 'pesar' y 'preocupa­
ción' acerca de la situación en Corea del Sur, no 
existe ya ningún medio por el cual ellos puedu 
ocultar su camuflado papel de agresores.'' 

Kim II Sung vaticinó que "a no ser que la reu· 
nificación se concrete rápidamente", la naci6n 
coreana permanecerá "dividida para siempre, y e! 
pueblo de Corea dei Sur nunca será capaz de libe· 
rarse de) yugo de la esclavitud colonial". Advil· 
tió que "si la reunificaci6n no se concreta lo mi! 
rápido posible, será, incluso, difícil defender li 
independencia y soberan ía de nuestro país" 
Dicha afirmaci6n provoc6 prolongados aplauSOI 
de los delegados, algunos de los cuales eran ex· 
combatientes de la Jucha an1i-:.iaponesa y la mayo· 
ria de ellos veteranos de la amarga guerra dr 
1950-53. 

Afirm6, además, que "la divlsi6n es el camino 
bacia la esclavitud y la ruína nacional;s6lo la reu 



La democracia se pena con prisión perpetua 

La condena a muexte emitida el 23 de enero por 
la Cone Suprema de Seúl en contra dei princq>al 
líder de oposición a la dktaduta sudcoreana, Kim 
Oae Jung, foe conmutada de inmediato por la pena 
de prlsión perpetua. AI da.t la orden que saJvó la 
vida a su mayor ndversario, el general·presidente 
Chun Doo Hwan, se limitó a comprobar que no es­
taba en condiciones de mandar a la horca a su ad· 
vusarlo, sin provocar una marejada de reacoiones 
intemacionales que habría causado Jeveros perjui­
cios a su régimen. 

La preocupación internacional dei general Chun 
dio lugar a una manipulación ostenSJõle de la Corte 
Suprema, dócil instrumento del goblerno. El pro­
ceso ,e postergó en modo arbitruio a finde que la 
sentencia fuese pronunciada después dei cese de 
funciones dei presidente norteamerlcano James 
Cartex, quien había presionado en pro de la vida de 
Kim. 

Pero a su vez, en diciembre dei aíio anterior, ya 
en calidad de presidente clecto, Ronald Reagan 
había expresado su oposlción a la ejecución de 
Kim. Puesto que es un hecho notorlo que la dieta­
duro sudcoreana no podrfa resistir una exigencla de 
los Estados Unidos, que entre otras cosas tienen 
más de 30 mil soldados en la península, el excep­
cional clamor mundial producido en favor de Kim 
se hubiera revertido tamblén sobre Reagan en el 
casQ de haber sido eliminado Kim. 

Como cstaba prevista una visita suya a Washing­
ton para entrevisruae con Reagan en febrero, el 
general Chun Doo Hwan preparó el terreno para sí 
y para el propio presidente de los Estados Unidos 
ai conmutu la pena de muerte. 

EI sentido de este acto fue subrayado por la 
&atisfecha reacción oficial dei Departamento de Et­
udo norteamericano: "estimamos que esta decisi6n 
contribuiri a reforzar las relaciones e.nm la Repú­
blica de Corea dei Sur y los Estados Unidos." 

El 2 de febiero Chun se convirtió en el primer 
jefc de j!Obiemo recibido por Re:'§P:'· EI encuentro 
fue defmldo como "muy cordial' y la administra· 
ción norteamericana mmife5tó su voluntad do "de­
fender la seguridad de Co.rea dei Sur", un país 
"amigo y aliado". Ninguna referencia a los dete· 
chos humanos. 

El implícito otorgamiento de una patente de 
clemente y e1 explícito reconocimiento de interlo-

nificación nos conducirá a la independencia y a la 
prosperidad. Para nuestra nación nada es hoy más 
precioso que eso". 

Kim n Sung dej6 en claro que no está propo­
niendo una "marcha ai sur", sino que puso énfa­
sis sobre e! peligro de la actual situación en la que 
"masi·,os contingentes armados dei norte y dei 
sur permanecen estacionados a lo largo de la Lí­
nea de Límite Militar (establecida según los tér­
minos dei Acuerdo de Armistício de julio de 

cutor vüido de la superpotencia, con los cuales 
Reagan ha distinguido ai dictador ~ Seúl, consti­
tuyen una hlpocres{a. Aunque menos grave que la 
pena de muerte, la priJión perpetua de Kim es un 
delito cometido por los gobemantes sudcoreanos. 

La dictadun fue instalada hace 20 anos por el 
general Park Chung Hee. Este suptimió las llberta­
des, reprimió cruebnente toda forma de oposición 
y acomod6 el país a Ja condición de proveedor de 
mano de obm barata y disciplinada que requerían 
las transnacionales, que desde entonces ha.n prospe­
rado incesantemente. Se trató de una allanza entre 
las empresas extranjeru, la cúpula mllltar digita­
da por Puk y los hombres de negocios locales, pua 
apllcu huta sus últimas consecuencias el modelo 
de la factoría transnacional. 

Pero el pueblo coreano repudia aJ régimen. EDo 
quedó demostrado en 1971, cuando Pule creyó 
que ~ias ai poder onrnímodo de que disponía, 
podria hacer con.iumu con los votos lo que había 
usurpado con las armas. Llamó a elecciones y Kim 
,e present6 como candidato de la opoáción. Y a 
pesar de la abrumadora deslgualdad de medios, Kim 
ganó las elecciones. Park neg6 la validei de los re­
sultados, se declaró triunfador y continuó gober­
nando como si nada hubiera pasado. 

Kim, de 5S anos, católico y políticamente mo­
derado, se exllió, y en 1973, mienttas se encontra· 
ba en Japón, fue secuestrado por agentes de la KClA 
(la CIA sudcorema) y Uevado a su país. Esta ope­
ración fue concebida para asesinarlo1 pero una in· 
dignada rcacción internacional te salvo la vida. 

En octubre de 1979, en un capítulo del régimen 
aún no esclarecido, un general mató a Puk. En la 
cariera por la sucesión pronto se de.,tacó Chun, una 
hechura dei extinto dictador que temúnó por asu­
mir el control del poder. 

En mayo de 1980 se sucedieron en el país v~ 
gorosas y multitudinarias martifestaciones encabe­
zadas por los estudiantes, en repudio de la dictadu­
ra y en favor de la democracia. Chun las repdmi6 
violentamente y somedó a juicio a JCirn y a nume­
rO/IOS exponentes democráticos. 

La acusación principal que se le endilgó fue la 
de "atentar contra la seguridad del Estado". ~r 
este cargo absurdo ,e to condenó a muerte en un 
proceso sin garantíasju.n'dicas. 

1953) creando una situación tensa en Ia cual pue­
de estallár Ia guerra en cualquier momento". 

"Nuestro pueblo no desea Ia guerra", afirm6. 
"Quiere evitar todo conflicto fratricida, pero tam­
bién espera la unión pacífica dei país a cuaJquier 
precio." Insisti6 en que la única maneia demiti­
gar las tensiones militares es sustituyendo el 
Acuerdo de Armísticio por un tratado de paz . 
"Nosotros propusimos nuevamente a los Estados 
Unidos negociar la cuesti6n. La reacción de las 



autoridades norteamericanas a nuestra propuesta 
demostrará claramente su posición con respecto a 
la cuestión de la guerra o la paz. Ellos deben re­
flexion~ seriamente sobre el problema y aceptar 
nuestra Justa propuesta en una actitud sincera y 
consciente. retirando sus tropas de Corea dei Sur 
lo m~s rápido posible, según el deseo y aspiración 
unámmes de los pueblos dei mundo, incluso el 
de los Estados Unidos." 

"República Confederada de t.Coryo" 
Como medida provisoria para reducir lns ten­

siones norte-sur, Kim 11 Sung propuso que se 
estableciera una República Confederada" con la 
condición de que tanto el norte como el sur reco­
nozcan y toleren las ideas y regímenes sociales 
dei otro: un gobierno en el cual las dos partes es­
tuvieran representadas en condiciones iguahtarias 
y en e! cual ambas nn'ieran autonomia regional. 
cada una con los mismos derechos y deberes'·. 

Posteriormente agregó: "Seria razonable que 
un Estado de este tipo formara una asamblea 
confederada nacional suprema. con igual número 
de representantes dei norte y dei sur y un núme­
ro apropiado de coreanos de ultramar (hay 700 
mil coreanos en Japón). En dicha asamblea de­
beria organizarse un comité permanente para 
orientar a los gobiernos regionales en el norte y 
en el sur y administrar todos los asuntos dei Esta­
do confederado.'' El comité permanente discuti­
ria y decidiria la política exterior, asuntos de de­
fensa y "otras cuestiones comunes relacionadas 
con los intereses dei país y la nación como un 
todo". Poco después. eJ presidente Kim li Sung 
propuso que la confederación sea llamada Repú­
blica Democrática Confederada de Koryo, "el 
nombre de! estado unificado que un d ía existió 
en nuestro país y es muy conocido en todo el 
mundo".• 

Kim II Sung explicó detalladamente - en un 
programa político de I O puntos- su concepción 
de una República Confederada. Pone éofasis en 
el mantenimiento de las estructuras económico­
sociales en las dos mitades de Corea, eliminando 
sólo algunas leyes que son claramente contrarias 
a !os intereses nacionales. Promueve, además, el 
maxuno de contactos entre e! norte y el sur, a 
través de comunicaciones postales y telegráficas, 
así como también en e! área dei comercio, cul­
tura y deportes. El punto 9, por ejemplo, estable­
ce que: "EI Estado Confederado debe permitir ai 
norte y ai sur cooperar económicamente con 
otros países independientemente de sus sistemas 
sociales. Debe dejar intacto el capitaJ invertido 
por otras naciones en Corea del Sur antes de la 
reunificación dei país y continuar asegurando el 
funcionamiento de sus concesiones." 

E' p 1., r ? 1 O establece que la República Confe­
de·aá2 rzn: csentará a las dos mitades de la nación 
ante k-:: Naciones Unidas, adhlriendo a la neutra-

*EI reino de Koryo, cuya capital era Pyongyang, du­
ró desde princípios del siglo X hasta fines dei siglo X JV; 
era un estado poderoso, centralizado y unificado. El 
nombrede Corea, es una forma occidentalizada de Koryo. 

Kirn li Sung, poria República Confederada 

lidad, ai no alineamiento, desarrollando "relacio- 1• 
nes amistosas con toda las naciones, basadas en P 
los princípios de independencia, no interferencia b 
en los asuntos internos, igualdad, beneficio mu- IE 
tuo y coexistencia pacífica". ~ 

Es de imaginar el impacto que tendrían dichas 
propuestas en una dictadura tan salvaje y represi- P 
va como la de Chun Doo Hwan en Corea deJ Sur ~ 
donde se muestra como gran "benevolencia" ei r, 
haber conmu tado por cadena perpetua la conde- ~ 
na a muerte de Kirn Dae Jung, cuyo "crimen" n 
fue defender la reunificación pacífica y gradual S 
de su país. E! hecho de que el 24 de septiembre 

1
_ 

de 1980, el gobiemo de Kim fJ Sung haya acaba· " 
do definitivamente con la farsa de las conversa- i 
ciones oorte-sur, de gobiemo a gobierno en Pan- r 
munjom, demuestra que las esperanzas de llegar a 
alguna solución a través de esas negociaciones > 
dieron por tierra. Sólo Pyongyang rnanifestó sín- P 
ceridad en las negociaciones, tal como lo demues­
tra el análisis de las grabaciones de las conversa- P 
ciones mantenidas. De ahora en adelante, el Jla­
mado de! norte será dirigido directamente ai 
pueblo dei sur y a sus orgaoizaciones democráti- ~ 
cas, que aún existen. ~ 

Los programas de televisión, transmitidos des- 1• 
de las altas montarias dei lado norte de la línea ~ 
de demarcación militar, alcanzan a millones de ' 
telespectadores en Seúl y los programas de radio t 
son oídos en los rincones más distantes de Corea J 
dei Sur, pese a las drásticas sanciones para quie- ~ 
nes las sinton.izan. ~ 

EI fabuloso desfile civil realizado el día de la r 
apertura dei VI Congreso, el I O de octu bre (en el 
cual millones de residentes de Pyongyang y de 
áreas lejanas, marcllaron, bailaron y ejecu taron 
elaborados ejercicios gimnásticos sobre e! tema 
de la "reunificación") fue un mensaje seguramen-
te bien entendido por los compatriotas del sur. O 
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LA MORDAZA 
SUDAFRICANA 

O Poco antes de concluir 
1980, el régimen de mino­

ría bianca de Pretoria asestó du­
ros golpes a la prensa y a los pe­
nodistas negros. Probó asi una 
vez mãs que le niega a la pobla­
ción de color el ejercicio de to­
dos sus derechos, incluido el ac­
ceso a la información. 

EI hecho más relevante de la 
serie represiva fue la orden de 
proscripción emitida por el go­
~iemo contra Zwelakhe Sisu lu, 
jefe de redacción dei semanario 
~unday Post y presidente dei 
Sindicato de Trabajadores d e 
Prensa (MWASA). Asi como el 
MW ASA agrupa a los trabajado­
res negros dei sector informativo, 
8 esc sector de la población perte­
nece el grueso de los lectores dei 
~unday. 

S1rulu, de ~9 anos. es uno de 
los más importantes dirigentes 
de la joven generac1ón cn Incha 
por sus libertades. Periodista. 
~indicalista y militante. ha sido 
obJeto de amenazas tle muene 
por parte de organ izaciones dl! 
htrema dcrecha. Es hijo de 
Walter Sisulu, ''número dos·· dei 
Congrcso Nacional Africano 
(AN('), el movimiento qul' ik­
galizado en 1960 lucha contra 
la segregación racial y por la 
soberania popular. Es a la veL 
~brino de Nelson Mande la. 1 i­
der dei ANC. Tanto Mandela 
como su padre fueron condena­
dos a perpetu ida d y desde hace 
seis anos estân encarctdados en la 
lsla-prisión de Robben lsland. 
Su madre, de 6 7 anos. se encuen­
Jra presenta desde 1974 . 
. La orden de proscripción, que 

~multãneamente le fue aplicada 
1 vicepresidente dei MWASA en 

província de Natal y corres­
nsal de la BBC de Londres, 

fatimu thu Su bramoney, dura rã 

tres anos. Es una suerte de 
"muerte civil". Implica la prohi­
bición de ejercer la profesión 
de periodista, de ensen.ar y de es­
cribir, así como de participar en 
manifestaciones públicas, salvo 
como mero especcador. lmpide 
recibir en la propia casa a mãs 
de una persona a la vez, excep­
tuados los familiares mãs próxi­
mos. Veda también la libertad de 
desplazamiento. En el caso de Si­
sulu, no podrá salir de Soweto, 
el barri<;> de Johannesbur_g donde 
reside, ningún d ia entre las siete 
de la noche y las seis de la maiia­
na, rti los fines de semana y feria­
dos. 

Ideada para reducir a la inac­
tividad a los militantes políticos 
y sociales, la orden de prohibi­
~ión rige en la actualidad para 
160 personas, entre ellas siete 
periodistas. Para decretaria no 
hace falta juicio, ni siquiera for­
mular cargos formales. Basta que 
las autoridades invoquen la Ley 
de Seguridad Interior -en el 
caso de Sisulu se limitaron a acu­
sarlo de "hostilidad hacia el es­
tado" - y no eXiste la posibi­
lidad de apelar la medida. 

La Ley de Seguridad Inte­
rior y la propia Constitución del 
Estado sudafricano han sido 
aprobadas por el Parlamento en 
e! que sólo están representados 
los 3 millones 750 mil blancos. 

Los 17 millones 750 mil habitan­
tes de color no pueden votar ru 
ser elegidos. Por lo tanto, estas 
leyes tienen el mismo valor moral 
que un acto dictatorial, con el 
agravante de su contenido racis­
ta. Sin embargo, el régimen las 
utiliza constantemente para pros­
cribir, encarcelar, reprimir y 
torturar a todo aquel que se des­
taca en la lucha por una sociedad 
multirracial. 

EI gobierno de Pretoria tenía 
bajo la mira al joven Sisulu des­
de tiempo atrás. EI sindicato que 
preside acaba de lograr un triun­
fo resonante después de una huel­
ga de cuatro semanas en cuatro 
periódicos de Angus, e] podero­
so consorcio de prensa en idio­
ma inglés. El 23 de diciembre los 
empresarios llegaron a un acuerdo 
en torno a los pedidos económi­
cos y aceptaron reconocer oficial­
mente al MWASA. 

AI día siguiente, cuando las 
dos partes se disponían a reanu­
dar las tareas, el gobierno anun­
ció la suspensión de los cuatro 
medios -todos dir.igidos a la po­
blación negra- que desde luego 
admiten las duras restricciones 
irnpuestas al conjunto de la pren­
sa: Sunday Post, Saturday Post., 
Post 'J"ransvaa/ y Sowetan. Esta 
vez, el pretexto fue un artícu­
lo de la Ley .de Seguridad, según 
el cual se puede retirar la licencia 
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de publicación a todo periódico 
que deje de aparecer durante 
mãs de 30 días. Los abogados de 
Angus probaron que se habia 
cumplido con las disposiciones 
previstas para aquella emergencia, 
pero sus argumentos fueron de­
secbados. Para que vuelvan a cir· 
cular, los dueftos de los perió­
dicos deberán pagar una multa 
de casi 100 mil dólares y aguar­
dar varias semanas de tramita­
ciones burocráticas. 

El régimen de Pretoria esti­
m6 que los propietarios de An­
gus, no obstante ser miembros 
dei establishment, habian sido 
biandas con relaci6n ai sindicato 
y resolvió hacerles una severa 
y costosa advertencia. Además 
reconoció en Sisulu y los diri­
gentes dei MWASA una amenaza 
en aumento. Pero mientras éstos 
reciben una adhesión aún mayor 
por parte de la población oprimi­
da, el manotazo de Pretoria ha 
sido criticado enérgicamente por 
los núcleos biancas partidarios 
de una liberalizaci6n dei régi­
men, acen tuándose así las con­
trad icciones dei sistema. En el 
exterior los. interlocutores euro­
peos y norteamericanos de Pre­
toria se han visto en dificultades 
para justificar este nuevo acto de 
intolerancia dei régimen racista. 

AFRICA: EN DEFENSA DE LA 
MUJER PERIODISTA 

D La creación de una Asocia­
ción Continental Africana 

para Mujeres Periodistas y el anã­
lisis de los principales problemas 
del trabajo de la mujer en los 
medios dP romunicación, fueron 
los princ·r :es puntos tratados 
en el congreso realizado en di­
ciembre pasado en A cera, Ghana. 
El encuentro, organizado por la 
Revista de Mujeres Africanas y 
por la Agencia Sueca para el De­
sarrollo Internacional. contó con 

la participación de 50 periodis­
tas, locutoras y comentaristas 
que trabajan en medias de co­
municación de mesas en diver­
sas regiones africanas. 

La Asociaci6n creada en la 
reunión tiene como objetivo 
principal la defensa de los inte­
reses de la mujer periodista y la 
búsqueda de fórmulas que per­
mitan incentivar a las jóvenes a 
seguir esa profesión. 

Discriminación 

Una de las cuestiones mâs dis­
cutidas fue la relativa a qué lu­
gar ocupan las mujeres africanas 
en el campo de las comunicacio­
nes. Entre mu chas respuestas, 
una fue unánime: son muy po­
cas las que participan en puestos 
de dirección. Se analiz6 también 
por qué era tan común la discri­
minación contra la mujer y de 
qué manera se podría poner fin a 
eso. 

La Conferencia concluyó en 
que la mujer profesionista casada 
es mãs discriminada, pues se con­
sidera que su principa1 y mãs im­
portante obligación es con la fa. 
milia, "aspecto que los empresa­
rios tienen muy en cuenta cuan­
do designan tareas para las pe­
riodistas". Por ejemplo, muy po­
cas veces les dan trabajo por la 
tarde, pues suponen que en ese 
borario, ellas deben permanecer 
en sus casas atendiendo la fa. 
milia. Por la misma razón, po­
cas veces son designadas para via­
jes. 

3arreras 

EI Ministro de Informaci6n y 
Asuntos Presidencíales de Ghana, 
John Nabila, afirm6 en su dis­
curso, que aún hay un gran ca­
mino por recorrer para que sean 
vencidos viejos preconceptos pe· 
se "a haberse conseguido ya un 
progreso considerable para la 
emancipaci6n de la mujer". Sin 
embargo, admitió la existencia 

novedades 
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de enormes barreras que deberán 
ser dest ru ídas, con el fin de ase­
gurar a la mujer u na completa li­
bertad social y económica. 

Nabila afirmó, además, que 
"ahora es necesario no desper­
diciar energías co11 el chauvinis­
mo masculino, sino movilizar 
los enormes recursos que tienen 
las mujeres instruidas, con la fi. 
nalidad de ayudar a sus países, 
y sobre todo, a otras mujeres 
que no fueron tan privilegiadas 
como ustedes". 

Para Yaw Twamasi, director 
de la Escuela de Periodisrno y 
Comunicación de la Universidad 
de Ghana y eclitor del Legon Ob· 
server, "los empresa.rios tienen la 
impresión de que las mujeres 
abandonan su trabajo cuando se 
casan". En su opinión. "si las 

mujeres periodístas quieren ser 
eficientes en su profesión, es im­
portante que aumenten sus co­
nocimientos políticos: la falta 
de educación política es uno de 
los motivos de la designación de 
tareas menores para las mujeres 
en los periódicos". El editor hizo 
un llamado para la formación de 
más lideresas políticas que pue­
dan ejercer influencia en el mer­
cado de trabajo para las mujeres. 

Esther Ogunmodede, directo­
ra y propietaria de la agencia de 
noticias Champion Fearures alen­
tá a las mujeres para que "se ca­
paciten intensamente en las dife­
rentes especialidades de la profe­
sión". Afirmó, además, que las 
mujeres habían )legado a un pun­
to en que no podían ya "dejar 
el destino de sus países solamen-

te en manos de los hombres y 
quedarse ellas tranquilas mien­
tras las injustícias se multipli­
can". 

La Asociación Continental 
Africana estará abierta a las pro­
fesionistas dei área. Las periodis­
tas vinculadas a los movimientos 
de liberación serán miembros ho­
norarios. Las profesionístas no 
africanas tambíén podrán partici­
par en la Asociación, previo aná­
lisis por parte dei Comité Ejecu­
tívo, integrado por una periodis­
ta de Ghana (para los países de 
Afríca Occídental), una de Etio­
pía (para los países norafricanos) 
y una de Zimbabwe (para los paí­
ses dei oeste, centro y sur de 
Africa). También forman parte 
dei Comité, repres~ntantes dei 
African Wom('n Maga::ine y Sida. 
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LA OPERACION MEXICO­
N ICARAGUA 

D A mediados de febrero la 
editorial Bruguera Mexica­

na lanzó al mercado una nucva 
versión, corregida y aumentada, 
de EI Pequeno Ejército loco 
fOperución Mêxico-,\'icaragua ). 
dei periodista argentino Grego­
rio Sclser. colaborador y amigo 
de Cuadernos dei Tercer Mundo. 
La última edición se habia 
realizado '.!O anos atrás. 

AJ igual que el más conocido 
de sus libros, Sandino, General 
de Hombres Libres -cuyo título 
fue inspirado en una frase de una 
carta que Henri Barbusse envió 
ai guerrillero nicaragüense- Sel­
sc-r recurrió, con gran intuición 
histórico-periodistica, a un pasa­
Je de una nota escrita por la poe­
tisa chllena Gabriela Mistral, 
para titular esta obra editada por 
primera vez en Buenos Aires en 
1958. 

"Los hispanizantes políticos 
que ayudan a Nicaragua desde su 
escritorio o desde su Club de 
estudiantes. harian cosa más 
honesta yendo a ayudar ai 
hombre heroico, héroe legíti­
mo, como tal vez no les toque 
ver otro, haciéndose sus soldados 

70 cuadernos dei tercer mundo 

rasos... para dar testimonlo 
visible de que les importa la 
suerte de ese pequeno Ejército 
loco de voluntad de sacrifi­
cio. •· 

La pnmera parte dei libro 
relata el modo en que el manda­
tario norteamericano Calvin Co­
olidge y su secretario de Estado 
Frank Kellogs. personeros de 
Wall Street y de la Standard Oi/, 
presionaron sobre México para 
impedir que e) presidente Plu­
tarco Elias CaUes recuperara 
para su país el control d e! 
petróleo. La segunda parte ras­
trea y analiza el origen de 
la gesta de Augusto C. Sandino, 
quien con su rebelión "trans­
formó una simple operación de 
desembarco en una guerra de 
liberación nacionaJ". 

La segunda edición de El 
Pequeno Ejército Loco se realizó 
en Cuba en 1960 y se tiraron 
150 mil ejemplares. La tercera 
edición se llevó a cabo clan­
destinamente en Nicaragua en 
1961 y el Somoza de turno 
persiguió a sus editores y logró 
confiscar la mayor parte de los 
ejemplares. Próximamente se co­
nocerá una traducción ai in­
glés dei bien documentado libro 
de Selser que, sin ninguna duda, 
contribuye a enriquecer el cono­
cimiento de la historia de 
nuestra América. O 

LANZAMI ENTO DE LA 
GUIA DEL TERCER MUNDO 

1981 

D Con la asistencia de peries 
distas, corresponsales ex 

tranjeros, delegados dei gobierm' 
mexicano, representantes de 
Conferencia Permanente de Part 
dos Políticos de América Lat 
na (COPPPAL), diplomáticos, 
miembros de varios movimientoi 
de liberación y organizacione 
políticas en e! exílio, el 16 de fe 
brero se efectuó en la sede dek 
Federación Latinoamericana dt 
Periodistas (FELAP) la presentt­
ción de la Guia dei Tercer Muo 
do 1981 , que actu:Jliza la ante 
rior -editada en 1979- y l 
amplía considerablemente a Ir. 
vés de 233 páginas más. 

En el transcurso dei evento 
nuestro editor internacional Ne~ 
va Moreira reseiió el nacimienl 
de la idea de realizar "una pu 
blicación que ofreciese a los lec 
tores dei Tercer Mundo una Vl­
sión no deformada de sus real!· 
dades". La primera versión de li 
Guia se pubUcó en 1975 poren· 
tregas cotidianas en el diario E.t­
preso, de Lima, en momentos e~ 
que se reunían en la capital pe­
ruana los cancilleres dei Mo,i· 
miento de Países No Alineado1 



Cuando Cuadernos dei Tercer 
Mundo reaparece en México en 
1977 - después de su clausura en 
Argentina a raíz dei golpe mili­
tar de rnarzo de 197 6- las mo­
nografías, actualizadas, se publi­
caron corno suplemento de la re­
vista. 

A pedido de gran cantidad de 
lectores de varios países, toda 
esa información se actualizó nue­
vamente y se reunió en un solo 
volumen, ta Guía dei Tercer Mun­
do 1979, que también incluía 
datos estadísticos y monografias 
sobre diversos temas. Diversos 
comentarios bibliográficos seiia­
laron que era "la primera vez 
que una publicación accesible 
para el gran público brindaba, 
además de información históri­
ca, geográfica y económica con­
fiable, un enfoque político justo, 

México 193 1 

que no se rectamaba 'objetivo', 
pero excluía las deformaciones 
constantes en trabajos elabora­
dos por empresas capitalistas, 
con una óptica europea o nor­
teamericana". 

Texto de consulta en escue­
las primarias, secundarias y uni­
versidades de varios países latino­
americanos, herramienta de tra­
bajo para periodistas y libro de 
referencia en oficinas públicas 
vinculadas a temas internaciona­
les, la Guia dei Tercer Mundo se 
agotó rápidamente. Meses des­
pués todavia seguían llegando a 
nuestra redacción lectores dis­
puestos a llevarse por cualquier 
precio los ú-1tirnos cinco ejempla­
res que guardamos en nuestro 
archlvo para las necesidades de 
Cuademos dei Tercer Mundo. 

Corregida y ampliada nueva-

Lo perspectiva inlernocionol / 
Fernando Carmona 

EI cop11olismo mexicano hoy 
li los relaciones de producción / 

Alonso Aguilar M. 

Lo, problemas actuoles de lo economío mexicano / 

Lo s11uoc,ó11 y perspect,vos en el campo / 
lgnacio Hernándex G. 

Polí11co «o lo mexicana», 1981 / 
Jorge Carrión 

Presencio en Lo rinoomenca 
EI Solvodor Uno sHvo,ión revoluc1ono, io 

Rufino Perdomo 
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mente, 1a obra se publicó en Lis­
boa como Gu ía do Terceiro Mun­
do 1980 y ai poco tiempo fue 
reeditada. La actual edición de 
1981 se publica simultâneamen­
te en espafiol y portugués y 
nuestro equipo está trabajando 
en sendos proyectos para futuras 
ediciones en francés e ínglés. 
Como bien se seiiala en la pre­
sentación de la Guía dei Tercer 
Mundo 1981: "Nada de ello hu­
biera sido posible sin la colabo­
ración militante y desinteresada 
de gran número de colllpaiieros 
a los que, para no cometer injus­
ticias, brindamos un reconoci­
miento genérico. Fueimportante. 
también, el aporte de decenas de 
tectores que nos hicieron llegar 
comentarios, observaciones, nue­
vos datos o seiialaron errores a 
corregir." D 

REUNION DEL "POOL" 
DE NO ALINEADOS 

D Dei 16 al 18 de tebrero se 
realizó en Nuev,l Oelhi la 

VI Reunión d~l Comité Coot:di­
nador del Pool de Agencías--de 
Noticias de los Países No AJinea­
dos, al que asistieron delegados 
de las 80 agencias noticiosas que 
componen el pool y represen­
tantes dé organismos intemacio­
nales, nacionales y regionales de 
periodistas. Creido en julio de 
197 6 con la participación de 12 
agencias, actualmente el pool 
coordina el intercambio informa­
tivo en m4,s de 70 países y trans­
mite alrededor de 60 mil pala­
bras diarias. 

La resolución más importante 
seiialó la satisfacción del Comité 
Coordinador por la formación de 
PANA, que trata de vincular ~ 
las agencias de noticias africanas, 
de FANA (Federación· de Agen­
cias de Noticias Arabes), de Ac­
ción de Sistemas lnformativos 
Nacionales (ASIN. de América 
Latina) y de la agencia de noti-



cias de la Organización de Pai­
ses Exportadores de Petróleo 
(OPEP). 

Acción de Sistemas Informa­
tivos Nacionales (ASIN). entidad 
que aglutina a 13 ministerios o 
secretarias de información de 
América Latina, y cuya presiden­
cia recae eo México, presentõ a 
la VI Conferencia de Agencias de 
Noticias dei Pool de los No All­
neados un proyecto tendiente a 
fortalecer el intercambio de in­
formación entre ambos organis­
mos. 

Por otra parte, los delegados 
a la reunión apreciaron la ofer­
ta formulada por lndia para com­
partir su experiencia editorial y 
tecnológica coo otros miembros 
dei pool, como asi también Las 
facilidades para el entrenamiento 
de periodistas ofrecidas por Bel­
grado, El Cairo , Túnez y La Ha­
bana. A su vez, la UNESCO -que 
ha jugado un importante papel 
en el debate sobre el Nuevo Or­
den Informativo Internacional 
(NOm- ofreció una considerable 
ayuda económica para el Progra­
ma Internacional para el Desa­
rrollo de las Comunicaciones 
(PTDC), que permitirá, entre otras 
cosas, "promover la creación y 
expansión de la infraestructura 
requerida en los diferentes secto­
res de Las comunicaciones". 

La conferencia prestó mucha 
atención a la necesidad de mejo­
rar la calidad de las emisiones de 
noticias del pool y el acento prin­
cipal de toda la discusión se si­
tuó en la cuestión de un mayor 
profesionalismo y una mayor ob­
jetividad. Precisamente este pun­
to es mencionado en los estatu­
tos dei pool que serán presenta­
dos a la conferencia general de 
1983 para su aprobación: "AI 
difundir infonnación objetiva y 
veraz, el pool romperá el mono­
polio de la información y proyec­
tará una imagen correcta y ade­
cuada de los países no alineados 
y otros países en vías de desarro­
llo." D 
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ARABIA SAUDITA: 
CUMBRE ISLAMICA 

D En los últimos d ias de ene­
ro de este ano, 38 dirigen­

tes dei mundo islámico que en 
total representaban a mãs de 800 
millones de musulmanes, se reu­
nieron en Taef, Arabia Saudita, 
para tomar una posici6n sobre 
distintos aspectos de la política 
internaciona~ especialmente acer­
ca de Ia tensión en Medio Oriente. 

AI término de la reunión cum­
bre se emiti6 un documento. la 
Declaración de la Meca, que re­
solvió iniciar la "guerra santa" 
Uihod) contra el Estado sionis~a 
de tsrael y otorgar ayuda econo­
mica a la Organizaci6n para la 
Lilmación de Palestina (OLP), y 
responder a sus necesidades mili­
tares. A ninguno de los observa­
dores escap6 el hecho de que 
esta decisi6n estuvo motivada 
por el profundo malestar que 
causó entre los líderes del mun­
do árabe la actitud de los jerar­
cas de Tel Aviv de declarar a Je 
rusalen "capital indivisible". 

Asimismo, la Declaración de 
La Meca calificó ai primer mi­
nistro israelí de "terrorista" Y 
soücitó ai gobiemo de Estados 
Unidos que modifique su aclitud 
hostil respecto ai problema pa­
lestino. Finalmente, el documen­
to manifestó su preocupación 
por la guerra entre Irán e Irak, la 
cual destruye la unidad dei mu n­
do islâmico. D 

MEXICO: 
SI AL ESTADO PALESTINO 

D"Asi como Israel tiene de­
recho a su plena existencia 

nacional y a ocupar un territo­
rio propio con fronteras seguras, 
sostenemos dei mismo modo que 
es un derecho inalienable dei 
pueblo palestino alcanzar el ran­
go de Estado nacional con terri-

torio y fronteras propias", ex­
pres6 eJ secretario de Relaciones 
Exteriores de México, Jorge Cas­
taneda ante el canciller israeU 
Yitzhak Shamir, durante la visita 
que éste realiz6 ai país azteca a 
principios de marzo de 1981 . 

Resumíendo la actitud oficial 
mexicana frente ai conflicto de 
Med io Oriente, Castafíeda fue 
claro ai seíialar que "México no 
preconiza ni procura lograr un 
mecânico punto de equilíbrio en­
tre las posiciones de israeJíes y 
árabes, sino la concreta aplica­
ción de las normas y principias 
que rigen en cada uno de los as­
pectos de este complejo proble­
ma". 

En esa oportunidad, el canci­
ller israelí argumentó que "sin 
entrar en discusiones en una oca­
sión tan festiva, ya existe un Es­
tado palestino y se llama Jorda­
nia". La insólita declaración cau­
s6 cierta sorpresa entre los ob­
servadores locaJes. 

En una conferencia de prensa 
realizada posteriormente, el re­
presentante de Tel Aviv expuso 
otras originalidades, tales como: 
·'Mi país quiere la paz, y el ve­
hículo para lograria es lo de me­
nos"; "Egipto e Israel son la tini­
ca zona estable en la región"; "la 
política dei Estado de Israel es 
sionista; somos sionistas y siem­
pre lo seremos"; "los países ára­
bes son extremistas". 

El encargado de responder a 
éstos y otros exabruptos fue 
Marwan Tahbub, representante de 
la Organización para la Lib~r~­
ciôn de Palestina (OLP) en Mex1-
co quien a través de la prensa lo­
cai aseguró que la diplomacia de 
Israel ve en América Latina "ai 
único espacio político que le 
queda en el mundo, ya que en 
Asia y Africa s6lo disfruta dei 
apoyo de dos o tres países y sus 
aliados tradicionales de Europa 
han empezado a tomar posicio­
nes distantes". . 

Después de transmitir un men­
saje de ·'apoyo y aplauso" dei 

líder de la OLP, Yasser Arafat, ai 
presidente José López Portillo 
por la política mexicana con res­
pecto ai conflicto palestino-israe­
lí, Marwan Tahbub expresó que 
Palestina "tiene una red de rela­
ciones intemacionales que dupli­
ca en extensión a las de Israel" y 
advirtió que la política de Te! 
Aviv hacia América Latina "es 
un peligro para la paz y la esta­
bilidad ". 

lndic6, además, que los carga­
mentos de equipo bélico israeli 
que abastecen a los ejércitos sal­
vadoreiio, guatemalteco y hon­
dureiio ·'suplen y complementan 
la política intervencionista de 
Estados Unidos hacia Centro­
américa". 

Asimismo, Tahbub destacô 
"la n itida claridad" de las de­
claraciones dei canciller Jor~e 
Castaiieda, quien reiteró frente a 
Yitzhak Shamir el apoyo mexi­
cano ai derecho de autodetermi­
nación palestino. EI representan­
te de la OLP en México recordó, 
finalmente, que una posición si­
milar fue manifestada anterior­
mente por el ex-secretario de Re­
laciones Exteriores Alfonso Gar­
cia Robles ai enw nces canciller 
israelí Ygal Allon. D 

DESPUES 
DE LA LIBERACION 

DE LOS REHENES 

D Tanto en los Estados Uni­
dos como en Irán hay dis­

tintas interpretacion-es sobre los 
méritos y el alcance dei acuerdo 
que permitió la liberación de los 
5 2 rehenes tras 444 d ias de pri­
sión. 

EI centro dei debate en los 
Estados Unidos es la obligatorie­
dad o no de cumplir acuerdos ori­
ginados en un secueslro de diplo­
mátiéos. en violación de las leyes 
intemac1onaJes. 

Lo que resta por cumplir son 
compromisos diplomáticos Y po­
líticos imprecisos, como los que 
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en general figuran en los tratados. 
más por costumbre que por obli­
gación (respeto a la soberania, 
no intervenci6n). Lo fundamen­
tal dei acuerdo (descongelnción 
de los depósitos bancarias iranies 
y liberación de los rehenes) ya 
fue ejecutado. A Reagan sólo le 
quedaria, en la práctica, un vago 
comprorniso de ayudar a encon­
trar el dinero dei ex-sha. 

En lrán, el presidente Bani 
Sadr, que parece haber sido to­
talmente marginado por el sector 
religioso durante las negociacio· 
nes, calificó aJ acuerdo de "derro­
ta" de lrán y acus6 a los mullahs 
(clérigos) de no haber sido efica­
ces. Los negociadores íraníes, 
por su parte, consideran un éxito 
el mero hecho de obligar a una 
superpotencia a aceptar sus con­
diciones. 

En realidad ambas partes ga­
naron y perdieron algo. El único 
saldo positivo para todos fue el 
haberse solucionado una fuente 
de tensiones intemacionales que 
podría haber llevado a los Esta­
dos Unidos a una nueva interven­
ción militar, esta vez mucho más 
difícil de circunscribir únicamen­
te a Irán. Y.ta.e.sa contribución a 
la paz mun<UE se debe mucho a 
la eficacia de la diplomacia arge­
lina. 

Las concesiones norteameri· 
canas fueron mínimas. EI dinero 
congelado era dei Estado ira.ní y 
no del ex-sha y el levantamiento 
del bloqueo comercial no sólo 
interesaba a Irán, sino esencial­
mente a los exportadores nortea­
mericanos, europeos y japoneses. 
En definitiva, la mayor parte dei 
dinero descongelado volvi6 a los 
bancos norteamericanos, para sal­
dar deudas anteriores o como pa­
go por la compra de armas que el 
ejército de lrán reclama urgente­
mente. 

Un aspecto preocupante de 
los acuerdos, en el marco de la 
explosiva situacíón del Medio 
Oriente, es la posibilidad de que 
los Estados Unidos y sus altados 
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vuelvan a abastecer de armas a 
lr:\n. En la guerra que los enfren­
ta desde septiembre dei ar'\o pa­
sado. lrak e Irán han empleado, 
hasta ahora, sus propios arsena­
les, comprando en el exterior só­
lo pequenas partidas de nnnas o 
parque, que no llegaron a alterar 
la corrclación de fuerzas. 

Si lrán vuelca ahora el dinero 
recuperado en compras masivas 
de armas en el mercado interna­
cional, Jrak hará lo mJSmo, desa­
tando una carrera armamentista 
que podria comprometer a las 
propias potencias proveedoras. 

Hasta la liberación de los rehe­
nes no se habían producido cam­
bios significativos en la línea dei 
frente. La tan anunciada ofensi­
va iraní de enero no logró avan­
zar y la situación en el campo de 
batalla continuaba estable, con 
el ej1hcito iraquí ocupando am­
plias áreas de territorio iran í, 
que está a tiro de artillería de 
gran parte de los campos petrolí­
feros dei Kuzistán o Arablstán. 

Para lrán, las principales preo­
cu paciones parecen provenir del 
frente interno, donde aumenta­
ron los conflictos entre laicos y 
clérigos y parece extenderse la 
revuelta de las minorías kurda y 
árabe contra Teherán. Entre los 
dirigentes iraníes no se ha defini­
do. aún una fuerza hegemónica 
que quiera o pueda asurnir las res­
ponsabilidades de negociar la paz 
con lrak. 

El gobierno de Bagdad ha rei­
terado su disposición a negociar 
el fin dei conflicto, sobre la base 
de condiciones que posibiliten 
"una paz justa y duradera". A 
juicio dei vicepremier Tareq Aziz, 
miembro dei Consejo de Coman­
do de la Revolución y uno de los 
principales dirigentes iraquíes, 
ello quiere decir que Irak <lebe 
recuperar "todos los derechos 
históricos usurpados". Bagdad 
reclama: soberanía sobre Chatt­
al-Arab y los pequenos territo­
rios fronteri.zos ocupados por 
lrán en los últimos anos; no in-

tromisión en los asuntos intern 
de Irak: "renuncia al expansion:. 
mo persa sobre la Nación Arabe 
y, por ú ltirno, restilución de 10' 
derechos nacionales a las min 
rias árabes en lrán. 

Todavía es temprano para C\, 
luar los alcances de la resoluci~ 
de la "crisis de los rehenes". Li 
denuncias de matos tratos (atg,. 
nas de ellas desmentidas por 1c 
propios rehenes) emocionaron 
la opinión pública norteamerici 
na. Pero ésa es una reacci6n p1 
sajera y no siempre las líneast! 
tratégicas dictadas por el Penu 
gono coinciden con el pensanúer. 
to dei pueblo. Si, como ya ha: 
sugerido algunos comentaristas 
los Estados Unidos vuelven a coe 
vertirse en el arsenal de Irán, co: 
el pretexto de contener supues­
tas amenazas soviéticas, se estre 
charán los lazos entre el Pentágo­
no y las fuerzas armadas iraníei 
cada vez mãs influyentes en e 
complejo juego por el poder ec 
Teherán. De la evolución de et 
ta tendencia depende el fuhm 
de las relaciones entre Irán y 101 
Estados Unidos y la actitud dt 
Washington frente ai confliclo 
con lrak. [ 

EL DISCUTIDO TRIUNFO 
DE BURNHAM 

Las elecciones generale1 
D -presidenciales, legislativas 

y cornunales- celebradas en Gu· 
yana el pasado l S de diciembre, 
fueron calificadas de fraudulen· 
tas por los partidos de oposicíóo 
y los observadores internaciona· 
les que asistieron a los comícios. 

E! principal movimiento opo­
sitor, el Partido Popular Progre· 
sista (PPP), socialista, dirigido 
por Cheddy J agan, acept6 que 
sus diputados integrasen el Par· 
lamento sólo para denunciar ai 
régimen de Forbes Bumham Y 
para impedir la imposición de un 
Estado autoritario bajo un parti· 
do único. 



Bumham, por su parte, se atri­
buyó un amplio triunfo en favor 
de su partido, el Congreso Nacio­
nal dei Pueblo (PNC). Este, se­
gún las cifras oficiales obtuvo el 
78 por ciento de los votos, el PPP 
el 19 por ciento y el tercer con­
tendiente, Fuena Unida (UF), de 
orientación conservadora, el 2.8 
por ciento. De esta manera, el 
PNC aumentó su representación 
en el Congreso de 37 a 41 ban­
cas, el PPP la redujo de 15 a 11 y 
el UF conservó sus dos escanos. 

Burnham es prirner ministro 
desde 1964, y mantiene con Ja­
gan una prolongada rivalidad en 
la lucha por el poder. En estos 
aiios Bumham, que también se 
proclama de izquierda, naciona­
lizó casi el 80 por ciento de la 
economia guyanesa, basada en el 
azúcar y la bauxita. Pero también 
impulsó un proceso de monOJ?O· 
lización del poder político a ex­
pensas de las fuerus opositoras. 

En 1978, el Primer Ministro 
convocó a un referéndum para 
modificar la Constitución, que 
fue aprobadao -según el gobier­
no- por una amplia mayoría, 
aunque la oposición ta"m bién lo 
denunció como fraudulento. Así, 
Guyana àbanqonó el sistema. par­
lamentario de estilo británico y 
lo sustituyó por un régimen pre­
sidencial donde su titular tiene 
amplias y çasi excluyentes pode­
res. 

A pesar de ser la base natural 
de sustentación dei PNC, sectores 
de origen africano comenzaron a 
identificarse con el partido de 
Jagan, que representa a la comu­
nidad de origen hindú, mayori­
taria en Guyana. 

Acusado de autoritario y con­
tando con cada vez mayor con­
trai sobre la prensa, Burnham se 
adjudicó unas elecciones que 
-según coinciden todos los ana­
listas- de haberse realjzado sin 
la coacción oficial y respetando 
las garantias individuales, hubie­
ran arrojado resultados muy dis­
tintos. O 
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HONDURAS: 
AUMENTA LA REPRESION 

DAl mismo tiempo que el 
gobierno provisional dei 

general Policarpo Paz Garcia in­
tenta por todos los medios alen­
tar la inversión extranjera en 
Honduras, fomentar el turismo a 
nível internacional Y, en síntesis, 
presentar ai mundo la imagen de 
u n "oasis de paz", la represión 
policial y militar contra amplias 
sectores populares se combina 
con el accionar de grupos terro­
ristas de ultraderecha y alcanza 
niveles alarmantes, nunca vistos 
en el país centroamericano. 

Recientemente, los cuerpos 
represivos hondureiios cuyo man­
do centraliza el tristemente céle­
bre coronel Gustavo Alvarez Mar­
tínez - graduado en Argentina, 
famoso por su crueldad perso­
nal y conocido por el apodo de 
"EI Sicario"- desataron una 
campana de persecusión contra 
dirigentes y militantes de la Unión 
Revolucionaria dei Pueblo (URP), 
una joven organización quedes­
de la legalidad ha asumido las 
posturas más críticas en relación 
al proceso político hondureii.o. 

V arios jóvenes fueron deteni­
dos y torturados por el hecho de 
vender bonos de contribución a 
la campana financiera de la URP, 
bajo la acusación de que el dine­
ro recaudado era para "financiar 
la actividad guerrillera". Asimis­
mo, el coordinador general de es­
ta agrupación, el profesor Tomás 
Nativí, fue secuestrado por agen­
tes de la Dirección Nacional de 
Investigaciones- que no se iden­
tificaron como tales- y luego de 
ser torturado durante tres dias 
seguidos, fue abandonado mori­
bundo en una carretera. Según 
su propio testimonio, se preten­
dia vincularlo a una ola de asai­
tos que se produjeron en el país 
y cuyos autores, según se comen­
ta en diversos sectores, serían ex-

guardias nacionales nicaragüen­
ses radicados en 1-Jonduras con a-
poyo oficial. · 

El auge de la represión coinci­
de con el cúmulo de denuncias 
efectuadas por diversas organiza­
ciones políticas, religiosas y estu­
diantiles en el sentido de la par­
ticipación de las Fuenas Arma­
das hondureiias en la represión 
contra el rnovimiento insurgente 
en El Salvador, sobre todo en la 
zona fronteriza. O 

EL CONFLICTO 
PERU-ECUADOR 

DTras cinco dias de comba­
tes por el control de pues­

tos militares sobre la Cordillera 
dei Cóndor, un área fronteriza 
selvática, los gobiemos de Peru y 
Ecuador ordenaron un cese de 
las hostilidades el lo. de febrero. 
Este consagro el triunfo dei ejér­
cito peruano, cuya superioridad 
militar con relación ai ecuatoria­
no es notoria. 

El lamentable conflicto fratri­
cida entre estos dos países con 
gobiemos de origen democrático, 
tiene hondas y trágicas raíces. 
Después d~ haber alcanzado la 
independencia de Espa.iia, a prin­
cípios dei siglo pasado, muchos 
países americanos heredaron H­
mites fronterizos inciertos. Tal 
fue el caso de la región amazóni­
ca, en la cual ambos países se 
atribuían posiciones contradic­
torias. En 1941 estalló una gue­
rra que Peru garió, y con ella to­
mó posesión de mâs de 200 mil 
kilómetros cuadrados en la Ama­
zonia, que los ecuatorianos con­
sideraban -y siguen consideran­
do hoy- suelo patrio. 

El aii.o siguiente fue firmado 
en Río de Janeiro un tratado 
que consolidó jurídicamente 
aquella situación. En virtud dei 
mismo, fueron designados garan­
tes los gobiemos de Estados Uni­
dos, Brasil, Argentina y Chile. 
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Pero Ecuador sostiene que 
fue obligado a firmar el acuerdo 
por la fuerza de las armas, aco­
sado por la ocupación peruana y 
por lo tanto lo considera nufo. 
Por su parte, Perú hizo efectivo 
su asentarniento territorial en la 
zona. 

Por ello hubo dificultades 
para fijar la delimitaci6n de la 
frontera a lo largo de un proceso 
en el que las posiciones de am­
bos gobiernos fueron natura). 
mente opuestas. En 1960, tra~ 
fracasar la comisión nombrada 
para establecer los limites de co­
mún acuerdo, el presidente ecua­
toriano José Maria Velasco !ba­
rra denunció la invalidez dei tra­
tado. Habían quedado sin con­
venirse las demarcaciones fronte­
rizas sobre unos 60 kilómetros. 
Allí se sucedieron los combates 
de enero. 

.. .,'Ó -
PROTOCOLO PEDEMONTE "'"•"-ln 
MOSOUERA 1f30 

Otro factor que debe tenerse 
en cuenta es que esos territorios 
son ricos en petróleo y que le 
brindan a Perú la mayor parte de 
sus hidrocarburos. 

Paralelamente a la lucha mili­
tar se libró una intensa batalla 
diplomática. EI gobierno de Qui­
to pidió la convocatoria dei Co­
mité de Consulta de Ministros de 
Relaciones Exteriores de la Orga­
nización de Estados Americanos 
(OEA). Perú se opuso a la misma 
sosteniendo (tal es su postura 
permanente en la materia) que el 
único instrumento idóneo para 
discutir acerca dei conílicto bi­
lateral es el tratado de Río de Ja­
neiro . No obstante, la reuni6n 
se celebró. De tal manera Quito 
se anotó un precedente favora­
ble, si bien la OEA no aludió ai 
protocolo de Río de Janeiro y 
se limit6 a propiciar una solu-

ción pacífica. Simultâneamentt 
se celebró en Brasília la reuni6· 
de los garantes solicitada po: 
Perú . Y también allí se emiti/ 
una exhortaci6n ai oese de fuego, 

Pero, más aliá dei armistício 
los dos países mantienen sus an 
tagónicas posiciones, y Ecuada 
piensa que, una vez más, la fue1 
za de las armas peruanas le b 
impedido recupeiar una parte dtl 
su territorio. L 

SENEGAL: LA REFORMA 
CONSTITUCIONAL 

D El nuevo gobierno de Sen~ 
gal, presidido por Abdoi 

Diouf, produjo a sólo un mes dt 
estar en funciones una impor 
tante innovación ai decidiria libe 
racíón de la vida polftica. Diou 
asumi6 el lo. de enero pasadoe 
cargo de presidente que te entre 
gó Leopold Senghor, tras haber 
ejercido un poder omnímodc 
durante 20 anos. 

A su vez Diouf, que había s~ 
do el primer ministro de Senghor 
nombró como sucesor en ese car 
go a Habib Thiam, quien a e~ 
mienzos de febrero anunció um 
reforma constitucional que "gz 
rantizará la expresión democrátt 
ca de todas las corrien tes polílti 
camente representativas". "Tod~ 
grupo político - dijo- tendrá e 
derecho de organizarse y presen­
tarse a las elecc\ones parlarnen­
tarias." EI cambio es importante 
ya que el presidente-poeta Se!l' 
ghor, que proclamaba su fe de 
mocrática, en realidad sólo tolt 
raba a la oposición que le con 
venía. 

En 1976 hizo aprobar, pOI 
una asamblea controlada por S', 
denominado Partido SocialisU 
un sistema calificado de "cut 
dripartidismo imperfecto". E1 
virtud dei mismo s61o fueron ad 
mitidas cuatro formaciones qu1 
en teoda, debían corresponderi 



tas cuatro corrientes ideológicas: 
clásica liberal, socialdemócrata 
socialista y marxista. 

Pero la verdad era otra. El 
partido de Senghor sólo tiene de 
socialista su nombre, y el presun­
to partido marxista seleccionado 
por el poder fue una formación 
ajena a esa ideologfa. Mediante 
dicha maniobra se daba al ré­
gjmen una apariencia de apertu­
ra democrática, pero se mante­
nfa fuera de la ley ai principal 
movimiento de izquierda, dirigi­
do por el prestigioso antropólo­
go e historiador Cheikh Anta 
Diop. 

En realidad, nada cambió. Por 
ello los núcleos opositores de iz­
quierda se agruparon en una or­
ganización poUtica, forzosamen­
te ai margen dei sistema. 

La reforma operada por Diouf 
y Thiam, permitiria a todos los 
sectores una participación que, 
en principio, no t1ene restric­
ciones: pero subsisten dudas ge­
neradas por el propio anuncio de 
Thiam acerca de si en la prácti­
ca se consentirá todo e! plura­
lismo establecido en la letra de la 
reforma constitucional: "No per­
mitiremos que esta liberalización 
favorezca polémicas estériles y 
acentúe las divisiones en el se­
no dei parlamento." Agregó el 
Primer Ministro que es una premi­
sa de la reforma, que en el Parla­
mento se establezcan "mayorías 
estables, condición necesaria de 
un Estado fuerte y respetable". 
Aquellas palabras emanadas de 
hombres habituados a manejar e! 
país durante anos sin admitir un 
espacio real para la oposición, 
justifican el receio expresado por 
quienes temen una aplicación li­
mitada de la !iberalización for­
mal de la Constitución. Para juz­
gar la reforma , pues, habrá que 
aguardar hasta que su instrumcn­
tación deje en claro sus alcances 
concretos. 

Entre tanto, se estima que aun 
respetándose el pluralismo pro­
clamado, habría en lo inmediato 

escasas modificaciones en la rela­
ción de fuerzas electorales. Des­
de la altura dei poder, el partido 
gobemante ha realizado una se­
rie de aUanzas y de pactos en 
particular con los jefes religiosos 
musulmanes, que conrrolan más 
dei 50 por ciento de los votos. 

Sin embargo hay un ancho es­
pacio potencial para la oposición 
a este régirnen que, bajo el nom­
bre de socialismC>, ha mantenido 
sin novedades estructurales el sis­
tema heredado dei colonialismo 
francés. De manera que si la re­
forma se aplica seriamente, es 
previsible un crecimiento de la 
oposición dentro dei Parlamento. 

BOKASSA: LA PESADI LLA 
DE GISCARD 

º
Jean Bedel Bokassa, el ex­
emperador de Centroáfrica 

condenado a muerte en contu­
macia el 24 de diciembre, por un 
tribunal en Banguí, reaccionó de 
inmediato haciendo presentan­
ciones que, no obstante su dis· 
cutible valor jurídico, producen 
nuevo embarazo a su ex-amigo, 
el presidente francés Valery Gis­
card D'Estaing. 

La carta dei dictador - quien 
fuera derrocado mediante el 
envio a Banguí, de un cuerpo 
expedicionario francés - dirigida 
ai gobierno de Paris, recuerda 
que obtuvo la ciudadanía france­
sa, y que luchando en Indochi­
na por la ex-potencia colonial, 
recibió la Legión de Honor Mili­
tar. Afirma que por lo tanto, tie­
ne derecho a defenderse y ser 
juzgado por una comisión inter­
nacional nombrada por las Na­
ciones Unidas. 

Lo que pide Bokassa es un pa­
so de Francia en tal sentido. El 
hizo una sol!t:itud similar a las 
Naciones Unidas . Pero ésta no 
puede actuar por la iniciativa de 
un ciudadano. Sólo puede hacer-

lo ante la petición de un gobier­
no. 

Como explica el ex~argento, 
no podrían juzgarlo en Francia, 
pues ello equivaldría a descono­
cer la soberania centroafricana. 
Dice que tampoco aceptaría pre­
sentarse en su pais, pues alli los 
jueces serían sus enemigos polí­
ticos, y rechaza la validez de la 
sentencia dei Tribunal de Bangu i 
en razón de que no se le permi­
tió defenderse. 

En septiembre de J 979, al dar 
la orden de derrocar a su amigo 
centroafricano - que a esa allura 
le resultaba incómodo- Giscard 
seguramente pensó que, exilia­
do en olTo país cuyo régimen cs 
filofrancés - Costa de Marfil-, Bo­
kassa preferiria guardar silencio 
a cambio de disfrutar sin moles­
tias la enorme fortuna que robô 
y sacó de su pais. 

Pero comenzaron a filtrarse el 
escândalo de los diamantes que 
le regaló a su colega francés, y 
las complejas relaciones (entre 
ambos se llamaban "parientes"). 
EI consiguiente revuelo le ba per­
mHido, aparentemente, un ma­
yor margen de maniobra. 

i,Cuál es el juego de Bokassa? 
Si se nombrase el tribunal que 
solicita, es claro que saldría con­
denado por los numerosos crí­
menes que comcti6. Pero il sa­
be que ni el gobierno francés ni 
el régimen que aquél impuso por 
via aérea en Bangu í, aceota­
rí:m un juicio imparcial. Suce­
de que quienes hoy gobierna,n en 
la República Centroafricana :ran 
cómplices dei autoproclamado 
emperador, quien cita dos 1:asos 
en su carta a Kurt Waldheim: 
el actual presidente David l'>acko 
era su consejero, y Henri Ma1dou, 
que era su primer minisrro, es 
hoy vicepresidente. 

Son éstos y mu chos o\ ros a!­
los funcionarios dei régirnen de­
puesto los que convocaron y ma· 
nipularon ai Tribunal de Bangui 
para que, omitiendo sus respon-
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sabihdades insosla} ables. hallase 
un solo culpable. Bokassa. 

Este. a su vez. contesta con 
una Jugada que sug1ere un ju1c10 
en el que ~ ,·ent1larian las rela· 
c1ones de su régimen con el fran­
.:és ~ la cont inu1dad de esos 
, inculos el con d actual gob1er­
no ccntroafricano fn tal h1p6-
tes1s saldrian a la tu, los múltt· 
pies nego.:1ados } hasta los in­
tereses económi.:os de G1scard } 
su familia. Obviamente .sôlolaopo· 
sición podria tener 1nterés cn la 
comisión 1mestigadora que mah· 
.:1osamente propone el e,-urano. 

Dentro de e:.a tácu.:a de e,­
torsión. Bokassa combina suii 
cartas con la entrega ai escritor 
franccs Roger Delpey de los do­
cumentos que probarian los 
, inculo::. que estrechó con G1s· 
card. \!armado, este h1Zo dete­
ner a Delpey durante seis meses, 
lo rua! provocó otro escândalo 
de propor.:iones 

La 1magen de Giscard se ha 
1do deteriorando progresivamen­
ce, y en ello han Jugado un pa­
pel preponderante los diamantes 
de su "pariente .. en desgracia 
Hasta el ano pasado apareció 111-
vanablemente como fa\'onto en 
los sondeos de opin1ón relativos 
a la elección presidencial de abril 
próximo. en la que esperaba re­
cib1r un nuevo mandato. 

Pero un sondeo publicado el 
6 de enero de este ano por el 
Quoridien de Paris mostró por 
primera vez una in versión de la 
tendencia. el líder socialista 
François \'1itterrand es ahora el 
preferido por los ciudadanos. Es­
ta es una novedad absoluta en 
el panorama político francés. 

EI escabroso caso Bokassa 
continuará por lo tanto sobre el 
escenario galo. y su proyección 
aumentará a medida que se acer­
que el momento de votar. S1 la 
izquierda llega ai gobierno, habrã 
interesantes revelaciones sobre el 
neocolonialismo francés y sus 
andanzas centroafricanas. D 

ARGENTINA: ENCARCELAN 
ACTIVISTAS POR 

LOS DERECHOS HUMANOS 

D El 26 de febrero de 1980 
agentes de la Policia Fede­

ral Argenuna allanaron la sede 
dei Centro de Estud1os Legales > 
Soc1ales en Buenos Aires, una en­
tidad que realiza mvesligaciones 
sobre la renlidad nacional y la si­
tuac,ón de losderechos humanos, 
v detuv1eron a se1S conocidos ac­
Íivistas. a quienes posteriormente 
se acusó de la supuesta tenencia 
de mapas de instalac1ones milita­
res , de violar leyes de seguridad 
nacional Entre los dt:temdos figu­
raban Em1ho \1ignone, ex-subse­
cretario de Educación y Cultura 
y miembro de la Asamblea Per­
manente por los Derechos llu· 
manos. los abogados Boris Pasyk 
y ~farcelo Parilli, el v1cepres1den­
te de la APDH, Augusto Comte 
MacDonnell, el físico José Wes· 
terkamp y la sei\ora Carmen la· 
pacó, dei grupo de "Madres de 
Ptaza de Mayo". Todos eilos tie­
nen lu,Jos o familiares "desapare­
cidos" o encarcelados sin acusa­
ci6n alguna. 

Aunque a la semana fueron li­
berados a causa de la inmediata 
campana de denuncia nacional e 
internac1onal, el hecho demostró 
que a menos de un mes de la su­
cesión presidencial que llevarã ai 
general Roberto Viola ai poder 
en Argentina, el tema de los de­
rechos humanos continúa provo­
cando la imtación de los milita· 
res. AI respecto, en una conferen­
cia de prensa realizada en Méxi­
co por I O agrupaciones de ex1lia­
dos argentinos, se recordaron las 
declaraciones dei general Omar 
Riveros ante la Junta Interameri­
cana de Defensa (JID) en el sen­
tido de que "nunca neccsitamos 
de organismos paramilitares. Es­
ta guerra la condujeron los gene­
rales, los almirantes y los briga-

dieres de cada fuerzo. La guerra 
fue conduc1da por la Junta Mili­
tar de mi país a través de los Es· 
tados M ayores". 

Tamb1én se recordó que el ge­
neral Roberto Viola. próximo 
presidente de Argentino, a partu 
dei golpe de Estado dei 24 de 
mano de 1976 ocupó altos car­
gos vinculados a la planificación 
y d1recc16n de la represión (que 
los mismos militares denominan 
como "guerra sucia"): jefe dei 
Estado Mayor, Comandante en 
Jefe dei EJército y miembro de 
la Junta Militar. D 

NOTAS BREVES 

PARAGU AY 

e Están presos en Asunción, srn 
acusac1ón formal, cerca de 40 ar­
gentinos. dos uruguayos y dos 
chilenos, denuncíó cl abogado 
Francisco Vargas, míembro de 
la Asociación de Abogados Lati­
noamericanos para la Defensa de 
los Derechos Humanos (AALA) 
Vargas duo que la repres1ón poli· , 
tica en Paraguay aumentó des­
pués de la muerte de Anastasio 
Somoia. 

ESTADOS UNIDOS 

e EI periódico norteamericano 
Boston G lobe afirmó recienle· 
mente que Washington y EI Cai­
ro estarían manteniendo intensas 
consultas sobre las condiciones 
para el uso de la base militar de 
Ras Banas, -en las costas dei Mar 
Rojo. EI reacondicionamiento de 
la base permit,ría el al0Jam1ento 
de 16 mil soldados. El Pentágo­
no pidió 400 miUones de dólares 
para cu brir los gastos de cons­
trucción de este proyecto militar, 
cuyo coslo total está estimado 
en 2,600 millones de dólares 
Según el Boston Globe. los nor· 
teamericanos gozarían dt: un ré· 



gimen de excepción y no esta­
rían subordinados a las leyes 
egipcias. Este proyecto es el ma­
yor y el más caro emprendido 
por el Pentágono fuera de los 
Estados Unidos desde la guerra 
de Vietnam. 

1 El periódico Middagc, dei Par­
tido Comunista Sueco, denunció 
ue el Departamento de Topogra­

fia dei país deberá proveer ai 
jército norteamericano mapas 
jetallados y materiales que po­

án ayudar a los Estados Uni­
os en la programación de vue­

lo de sus misiles a través de Sue-
ia. 

La presidenta de la Corpora­
ión de Estudios Nacionales e hi­la deljefe de Estado éhileno, Lu-
fa Pinochet, declar6 ai semana-
10 Hoy, que "no podemos vol­

ter ai pasado" refiriéndose a un 
posible retorno a la democracia. 

Lucía Pinochet dijo que "fue 
la democracia liberal la que nos 
:ondujo ai marxismo" y "tene­
nos que buscar otro tipo de de­
tiocracia, que sea fuerte". Des­
,ués de asegurar que " la políti-
1.1 no puede ser lo más impor­
llnte, el centro de la vida", re­
teló ai semanario que "el plebis­
:ito fue un tipo de elección. pe­
'p vamos a tener alguna otra 
k>rma de elección, aunque sea 
ndirecta". 

tHILE 

~

Una resolución, basada en los 
am1entos gencrales dei papa 
n Pablo 11 en defensa de los 
echos human~s. por la cual se 

comulga automáucamente a 
s responsables de torturas, fue 
unciada por los obispos chile­
.1 Carlos Camus, Alejandro Ji-
enez, Sergio Contreras y Juan 

1s de Arce, de Talca, Linares, 

Te muco y Ancud, respectivamen­
te, ciudades situadas entre 250 y 
750 kilómetros ai surde Santiago. 

Los obispos afirmaron que la 
medida fue tomada ai tener co­
nocimiento de que "continúa en­
tre nosotros e! delito de la tor­
tura". La excomunión de los res­
ponsables, según los religiosos, es 
para "que se obtenga la correc­
ción de aquellos que perturban 
la orden dictada por Dios". La 
medida excomulgatoria no s61o 
alcanza a quien la practica sino 
también a quien incita, ordena o 
ai que no hace nada por impedir­
ia. 

MOZAMBIQUE 

e Representantes mozambique­
õos ligados a las finanzas y a la 
cultura, anunciaron en Maputo, 
después de un viaje a Brasil, am­
plias perspectivas de cooperación 
bilateral. E! ministro gobernador 
dei Banco de Mozambique, Ser­
g10 Vieira, reveló que fue firma­
da un acta sobre cooperacíón 
económica bilateral con el canci­
ller brasileno, Saraiva Guerrero. 
Este afio, según él, los intercam­
bios comerciales entre Brasil y 
Mozambique, sobrepasaron los 
6,000 millones de meticales (unos 
100 millones de dólares). Dijo 
además que la cooperación se de­
sarrollará esencialmente en los 
sectores de la agricultura, energia, 
explotación minera y transportes. 

CANADA 

e Según los resultados de una 
investigación científica, el fósfo­
ro, el arsénico, pesticidas de mer­
curío y sobre todo, dioxina es­
tán contaminando los grandes la­
gos de América dei Norte, de­
bido a las explos1ones de bombas 
químicas que ponen cn peligro 
la vida humana. Un breve pasa­
je por la región de las cataratas 
dei Niágara puede exponer a los 
1 5 millones de turistas anuales a 
peligrosos productos qu imicos. 

Se afirma, ademâs, que si la con­
taminación sigue sin ser contro­
lada, una parte de los lagos ten­
deria a desaparecer como fuente 
de agua potable o de pesca. 

ALEMANIA FEDERAL 

eLa autoríiación dada por el 
Consejo Federal de Seguridad de 
Alemania Federal a la industria 
Howaldtswerkc para la entrega 
de dos submarinos de guerra dei 
tipo 209 ai gobiemo militar de 
Chile puede convertirse en unes­
cándalo de dimensiones naciona­
les. Lo mismo sucedió en Austria, 
cuando surgió la posibilidad de 
concretar una venta de tanques 
ai régimen de Pinochet, hace dos 
meses. La venta de submarinos 
de Chile fue autorizada por los 
ministros dei actual gobiemo ale­
mán, una coaLición socialdemó­
crata-liberal y despert6 inmedia­
tamente protestas por parte de 
diversas organizaciones de ambos 
panidos. 

ESPAfilA 

eEI Alcaide de Zaragoza recha­
zó la invitación para celebrar la 
fiesta de Navidad con los milita­
res norteamericanos de la base 
aérea de los Estados Unidos, ubi­
cada en las proximidades de di­
cha ciudad. En una carta que 
respondia a la invitaciôn. el Al­
caide afirmó: "Aunque desee lo 
mejor para todo el mundo, no 
tengo nada que celebrar con los 
huéspedes indeseables que me in­
vitaron.'' En los últimos diez 
aõos, accidentes aéreos con 13 
aviones de la base norteamerica­
na causaron varias victimas. Y 
agregó que en esa región "sobran 
aviones y material nuclear, pero 
faltan escuelas, casas y médicos". 

GOLFO ARABIGO 

e EI Secretario de Información 
dei Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente 
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(PNUMA) reveló que el Golfo 
Aráb.igo es considerado hoy co­
mo la zona mâs contaminada dei 
mundo, con un índice 47 veces 
mayor que cualquierotraaéreadel 
planeta. Explicó, además, que es­
ta situación se debe a la ausencia 
de discusión y planificación pre­
vias. Expres6, sin embargo, su es­
peranza en que los estudios que 
se están realizando actualmente 
contribuyan a la formulación de 
un plan con el objetivo de eli­
minar la contaminación. 

EGIPTO 

e nurante una reunión de repre­
sentantes de los fre.ntes de libe­
ración y fuerzas nacionales, reali­
zada en Adén (Yemen dei Sur), 
el general Saad Eddin Al-Chazli, 
Uder del Frente Nacional Egip­
cio, afirmb que su organización 
recurrirá a la violencia revolucio­
naria para derrotar ai régimen de 
Sadat. Reafirmó la defensa a la 
causa árabe en lo que se refiere 
al problema palestino y a la lu­
cha contra el gobierno egípcio. 

LIBIA 

e Fue conmemorado en Tripo­
li, el mes pasado, el décimo ani­
versario de la nacionalización de 
los bancos y compaõías de segu­
ros dei país. 

MAURITANIA 

e según el nuevo proyecto cons­
titucional divulgado recientemen­
te por el "Comité Militar de Sal­
vación Nacional" que gobierna 
Mauritania desde el golpe de Es­
tado de 1978, el país adaptará 
un sistema multipartidario, trans­
formándose en una "República 
lslámica Par lamentaria". El pro­
yecto define la adhesión de Mau­
ritania ai islamismo y a los prin­
cipias democráticos, así como la 
elección comicial de un Presi­
dente de la Rep6blica y de una 
Asamblea Nacional, un Primer 

on 

Ministro y un Consejo Constitu­
cional. El proyecto asegura, ade­
más, todas las formas de liber­
tad de expresión, de asociación y 
de adhesión a las organizaciones 
sindicales. Fue también anuncia­
do el nuevo gobierno mauritano 
de 16 miembros, presidido por 
Sid Ahmed Ould Beneijara, ex­
ministro de Finanzas y goberna­
dor de Nouadhibou. 

PALESTINA 

e 1.os prefectos de las ciudades 
de Hebron y Halhula, expulsados 
por las autoridades israelies que 
ocuparon el margen occidental 
dei Rio Jordan, hicieron una 
huelga de hambre en la sede de 
las Naciones Unidas en Nueva 
York. Los prefectos palestinos, 
Mohadem Milhem y Falhad Ka­
vasmi, infonnaron al Consejo de 
Seguridad de las Naciones Uni­
das sobre la dramática situación 
que viven los territorios pales­
tinos ocupados, donde habitan 
1,250,000 personas, después de 
la huida de tres millones de ha­
bitantes. EI Consejo de Seguri­
dad aprob6 por unanimidad una 
resolución que exige que Israel 
acate las convenciones de Gine­
bra y posibillte el retorno de los 
prefectos palestinos para ejercer 
sus cargos. Hasta los Estados 
Unidos, incluso, votaron a favor 
de la resolución. 

DERECHOS HUMANOS 

e se realiz6 en San José de 
Costa Rica, del 20 al 23 de enero 
pasado , un encuentro regional de 
familiares de desaparecidos de 
América Latina promovido por 
la Comisión Económica de Dere­
chos Humanos de Costa Rica y 
por la Fundalatín, de Venezuela, 
organización inspirada en los 
princípios de solidaridad cristia­
na, creada en 1977 a iniciativa 
de un grupo de venezolanos pa­
ra difundir los derechos huma-

nos en el continente. El pre 
dente de la Funda/atin, presbfü 
ro Juan Vives Suria advirtió qu1 
la tortura mãs grave consiste er 
hacer desaparecer al adversar· 
político, "institucionalizando t 
crimen con un sello de impuru 
dad". Participaron en dicho e 
cuentro familiares de desapareci 
dos, especialistas en derecho 
medicina y trabajo social y re 
presentantes de organismos de 
solidaridad y defensa de los de· 
rechos humanos en América lJ 
tina, Europa, Estados Unidos 
Canadá. Juan Vives Suria exph 
c6 que el objetivo de la reunió 
es el de crear una mayor co 
ciencia acerca de esta "terrib 
práct.ica de las dictaduras milita 
res" y proponer bases jurídic 
diferentes con relación a la st 
tuación actual de la cual se v 
len hoy "los gobiernos que pn 
tenden encubrir las desaparici 
nes y secuestros". 

MOZAMBIQUE 

eta puesta en práctica de u 
nuevo Plan Estatal Central se 
la primera prioridad en todo M 
zam bique durante 1981. Esta 
la conclusión de la última 
nión dei ano pasado dei Comi 
Central dei FRELIMO, en la q 
se constató que el plan de 198 
no fue de bidamente ejecu tado 
Según la autocrítica dei Comí 
Central, ello se debió en gr 
medida a la propia estructura d 
partido y el Estado. El plan de 
198 l pone el acento en la pr 
ducción para la exportación y 
autoabastecirniento de produ 
tos básicos. 

La resolución del Comité Ce 
tral reclama de todos los inl 
grantes de la sociedad moz 
biquei\a, cualquiera sea su nive 
un mayor éompromiso con 1 
objetivos dei nuevo plan. EI pr . 
grama será ampliamente deba 
do y se publicará un folleto d 
finiendo las responsabilidades 
las células del FRELIMO. 
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